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I N T R o D u e e I o N 

La situación actual de Centroru:ió::-ica hn ve~ido n ~on3::' a los 

países de!l área en un p::-imer pla.c"lO da la atención poli·:;ica 

mundial. Súbitamente ae presentan loe problemas ~s Cantro­

américa, y con ellos la necesiaad de buscar y enco~~rar una 

explicación a lo que ehÍ sucade. Tradici~nalmente ~ar~-=iada 

de1 interés de loe especialistas sobre asuntos l~ti~oz.::neri­

canos, en forma repentina aparecieron estudios que tratan de 

explicar la crisis por la que pasa-~ estos países, sin embar­

go, la mRyoría de las veces dejan del lado dos aspectos im· -

portantes dentro de este proceso: el interés geopolítico de 

Estados Unidos en la regi6n y, dentro de esta perspectiva, 

hasta d6nde es posible el cambio social en los pP..Íses cen­

troamericanos. 

-Estas dos interrogantes nos llevaron a iniciar este ~ra­

bajo para tratar de responder a nuestras inquietuces. En 

primer lugar, se nos presentaban varias cues·tiones tales 

como el determinar la importancia de Centroamérica para 

los in.teresas globales . norteamericanos y en quá 

consistían estos intereses. 1 Por otro lado, mos~ar el 

papel que la geopolítica, como teoría, había dc~empc5~do 

en este proceso de justificar .. ol dominio yanqui ~obrG al 

área. Nuestra 1nvest1ga.ci6n parti6, entonces, da :;:-.:conocer 

que los intere3es más importantes para E3tado3 ~nidos 

eran geopo1fticos y que ~s~os privaban sobra los i3~C­

reses econ6micoa directos en la regi6n. 

era importante sefialar cómo sa :?ue~o~ coa 
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formando estos intereses geopolíticos. Para explicarlo 

tuvimos que recurrir al análisis histcSrico de las rela­

ciones de Estados Unidos respecto a loe países centroa-

mericanos, pues ~n la medida que ese país crecicS y se 

desarrolló Centroamérica f'ue entrando en sus planee como 

parte de un en~anaje para su seguridad y prosperidad. De 

esta manera, el desarrollo econcSmico norteamericano confi­

gur6 el inter~s geopolítico en la regi6n, a la par que 

eurg:(a: toda una justif'icaci6n que mostraba a ~stos como 

los intereses de la civi11zaci6n y el progreso. Basada 

en 1a tradicicSn mesiánica del pueblo elegido de Dios y el 

e:::pansionismo como forma de vida, 1a concepción geopolítica 

norteamericana fue evolucionando conforme las circunstan-

ci~s lo exigieron, pero sin abandonar esta matriz origi­

nal.: la supremacía hegemónica sobre los países de la regicSn. 

Para esta concepci6n, Centroam~rica era importante en la 

medida que aseguraba una rápida comunicaci6n entre sus 

dos costas, punto importante para un país c°.n pretenciones 

hegemcSnicaa mundiales. La ccnstrucci6n del Canal de Pana-

. ;111á vino a configurar este cuadro, pues alrededor de él gi­

rarían los diseño.a estratégicos de defensa que Mahan ya 

había delineado: la f'ormacicSn de un arco de bases milita­

res que tuvieran como centro a Panamá y se extendieran 

pore1 Caribe como puntos de defensa esenciales. ~oda la 

regi.6n debería ser un "mar cerrado", es decir, una zona de 

ind.iocutida supremacía norteamericana. 

Se entiende, entonces, el por. qu1·1a zona es la regicSn 

de1 mundo donde ha J18bido el mayor nWll~ro de intervencio--

neo norteamericanas; _como ~c>na. de . influencia . indiscutida 

-ni siquiera compartida con sus mi(e ceroanoa aliados- Centl'2, 

am~rica se convertía en la "cuarta frontera" norteameri-
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cana, donde los Estados Unidos tenían e1 derecho a inte~ 

venir cuenda consideraran ciue se podía a1,terar e1 orden 

geopo11tico oue habían formado. Así, 1a historia centroame­

ricana no es comprensible si no se entiende este hecho : 

l.a f'or-;::1.a.ción de Rstados Unidos como poder hcgem6nico vi­

no a ca:nbiar prof'undamente 1a llistoria de la regi6n pues 

form6. y dof'orm6 la estructura de éstos países de acuerdo 

con sua ~~toreses de seguridad geopolítica. En la me­

didn que lo demos la dimensi6n e~acta a este hecho, enten­

derc=~s ~cjor la situaci6n act~al de los países centroome-

ric::i..-ios. 

La histo~iografía tradicional, especialmente la de co~ 

te marxista, oue ha estudiado las relaciones de los Estados 

U'llidoo con la ret;i6n pone un mayor énfasis en el aspecto 

económico -do explotaci6n y dependencia- y margina a loe 

intereses geopolíticos. En el.caso centroamericano, soste­

nemos que esto no es válido para explicar el fenómeno de 

dependencia cp.ie Retados Unidos impuso a esos- países. 

B::ista e"char Qn vistazo sobre 1a estructura económica 

de dichos países y lo que pueden ofrecer a la economía nor­

tee.moric::ma. Como Figueres afirmó acertadamente, loe pro-. 

duetos centro~ericanos son ol postre en las mesas nortea 

ar.iericanas. En efecto, el café, ol ron, e1 azúcar, las fru­

tas tropicales son loa-únicos productos que puede ofrecer 

l.a economía de la regi6n hacia el exterior, pues no po-

seen ninguna materia prima estratégica para ia industria 
norteamericana como el petr61eo, mineral de hierro, alumi-

nio u otro mi.nerai estrRtégico. La tristemente célebre 
caracterizaci6n de estos países como repúblicas baha.ne- · 

rae es un hecho Que expresa l.a debilidad de su estruct~ 
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ra productiva frente a 1os cic1os depresivos en 1os precios 

internacional.es de cua1quier producto agrario, ya sea e1 ca­

fé, azúcar, a1god6n, etcétera. 

Esta debil.idad económica se refl.eja frente a otros países 

1atinoo.mericanos. Centroamérica representa -a. exc.epción de 

Panamá-, en su conjunto, sól.o el. 2% del. producto interno bZ"!! 

to de América Latina, teniendo un· potencia1,· como mercado,de 

472 dÓ1ares por cabeza mientras que e1 promedio 1atinoameri­

cano es de 1964 dó1aree. ·siguiendo con esta comparación, en 

1o que respecta a l.a inversión directa norteamericana en el. 

subcontinente, Centroamérica capta -hasta 1980- io33 mi1l.o­

nes de dólares ffiient¿as que tan zólo Brasil y ~éxico obtie­

nen l.3,486 mi11ones dedó1ares, representando e1 3.9% y el. 

52~ respectivamente. Los siguientes cuadros ilustran 1o ant~ 

rior en su rea1 dimensión, de1 peso de .Centroamérica con re_!! 

pecto a1 resto de l.os .países 1ati.noamericanoe. 

VAi.OH Nt:'l'O t:N LIKKO" m: LAS INVERSIONES DIRECTAS DE LOS 
ESTADOS l'Nll>OS EN AMEIUCA l.AnNA. PJUS POR PAIS, EN TODAS 
l.AS KAMA,.. INUUS..-KIAl.b 1.N l>ISTINíOS AÑOS ENTRE 1~ ~ 1_9IO. 

U111Uum:!o dr dolarn) 

P~is lllt>6 !•J7J 1977 1971 1979 lllBO 
-·------- ·--

Argcn1ina 1.03~ 1 J:"lu 1.262 1.420 1.850 - 2.446 
Dr.u.il 1.24., 1.tl4' S.69S 6.961 7.186 7.546 
<:hilt: 144·• 7:?1 159 ISS 250 306 
C\llombtil 571 , .. , 662 748 842 961 
c.·os&a.kii:a ... n·,. 178 195 219 lOJ 
1:.:uJJor "' .lU:: .?47 277 303. 321 
l·I S..lvaJtu · .. 7• 79 98 97 IOJ 
liua1cmala 11.1J l•ó ISS 147 188 .226 
Hondui'o1"' 14!'> 201\ 157 164 .216 288 

"Mb1Cn 1-.2~~ 1.840 J.201 J.6U 4.490 5.940 
Nit:araaiua 4• 75 108 119 88 89 
Panama 792 1.461 2 ..... 2 2.557 2.874 J.190 
Pcni 548 688 1.160 1.210 1.537 1.668 
Uruguay 67 8) 66 81 10) 140 
Vcnci:u~la 2.615 2.698 1.560 1.79] l·.797, 1.897 
Bolhoa. Dom. Rcp. 
Guyana, Paraguay y 
unos ño idL01Uifo.:a'101 282 • 382 452 447 494 539 ., ...... 9.8l6 12.977.. 17.51~ 20.0JS. -~'554 25.963 

·--.-- ---.. --- ·~- ------· 
Puente: Léóne1 Giral.do, Cer:i.:t:caa.mé:ci ca.: 
gr¡tx:~ gQa t1uui::srn; 352 
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INVERSIONES DIRECTAS DE LOS ESTADOS UNIDOS t:N AMERICA 
LATINA, POR PAISES, EN TODAS LAS RAMAS INDU'>TRIALt:S, t:Nnm 

l960 Y 19tl0 (porc~n••Jn) 

1960 1971 1980 

Argcnlina 6.4 10.4 9.4 

Brasil 12.R IS.d 29.1 

Chile 9.9 S.6 1.2 

Colombia >.7 S.1 J.7 

Costa Rica U.8 0.9 1.2 

Ecuador 0.7 2.J 1.2 

El Soalvador O.• 0.6 0.4 

Gua1cmala 1.8 1.4 0.9 

Honduras 1.4 1.6 '·' 
Mtxi~o I0.7 '"~2 22.~ 

Nicaragua 0.2 0.6 o.J 
Panama S.> 11.) 12.J 

Perú 6.0 ~.) 6.4 

lfruguay 0.6 u.6 o.s 
Vcncz.ucia )4.6 20.tl 7.3 

Bolivia. Haill, RepúbUca Dominicana 
Paraguay y otros 1.1 1.6 2.1 

Amé~ica Latina 100.0 100.0 100.0 

Fuente: ibi'dem: 253 

En 10 que respecta a ci:fras más globales; la regi.ón: cen­

tróamericana representa tan sólo e.1 2% del cor!lerc:i:o exterior 

que Estados Unidos sostiene con el resto del .mundo, mientras 

que la inversión directa, en estas ci:fras, se reduce al 0.5%_ 

Con un nivel tan bajo, J.a rentabilidad de elY"tas inversiones 

es m:!nima. 2 

Como se ve, la región proporciona un reduci.do mercado pa­

ra la economía norteamericana, ya que estos pa:!ses no cuen­

t'an ni cori un sólido mercado interno ni con .una diverei:fica­

ciór. económica (!Ue los haga atractivos. Los p1ate.nos, el ce.­

:fé y azúcar se pueden conseguir en otros lados, como 10 mos­

tró el caso de CUba. As:! pues, gueda ele.ro que no son J.os 

intereses económicos directos los que imponen la calidad geo 

política a l.a región, que hacen que se implanten medidás, 
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que por si mismas, no tendr{e.n juetif'icaci6n como e1 soste­

ner contra viento y marea a1 gobierno sa1vadoreño, o f'ina,n­

ciar a un grupo de mercenarios con cien mi1l.ones de d6l.ares 

dinero que, por ejemp1o, se 1e regatea a l.a ONU. 

Es indudab1e que a 1a hora de tomar decisiones sobre e1 

futuro de1 área, los estrategas de Washington ponen en un s~ 

gundo pl.ano, si es QUe l.as toman en cuenta, l.ae inversiones 

norteamericanas en 1a región; y es que l.a national eecurity 

genera tras de si corrientes ideol.6gicas máe que proyectos 

económicos. 

La estructura militar norteE!.mericana marca, por si misma, 

un sal.to cual.itativo en torno a l.os intereses norteamerica-­

nos. Veamos: la. zona del. Cailal. de Panamá c11enta con l.4 bases 

mi.litares.• .en el.l.a e.stá l.a sede del. Comando Sur del ejérci­

to norteamericano y l.a :famosa Esc11el.a de J.as Americe.e· donde 

hasta. hace poco se entrenaban a l.os mil.iteres 1atinoamer1.ca­

nos en técnicas antisubversive.s. Actualme11:te, los gobiernos 

de Hond11ras y El Sa1vador han dado amp1ias facilidades pa-
raque se ·construyan en su terri.torio·rnás bases mil.iteres 

yanql1ie 9 con l.o que el arco mi1itar se exti.ende por tod~ Ce,!l 

troamérica. Además de éstas bases, Estados Unidos cuenta con 

el. compl.ejo antisubmarino .. en Bermudas, l.os sistemas de de­

fensa de ~l.orida y mantiene a Puerto Rico como un verdadero 

porta~ones en el. Caribe, amén de retener l.a base de Guan­
tánamo en CUba. Todo este compl.ejo mil.itar c11esta enual.:mente 

al. Pentágono el. l.5% de su pres11p11esto, es decir, cerca de 

20 mi.l. mil.l.ones de d6l.ares hasta 1982. 3 

Es_te_ compl.ejo mil.it.ar tiene como f'in proteger a la zona, 

pues es un importante. punto' de tráfi.co comercial. para Esta­

dos Unidos y s11s aliados más cercanos en·E11ropa occidental.. 
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Por el Caribe y el Canal de Panamá se transporta cerca del 

70~ de1 intercambio comercia14 entre ambas partes además de 

que el canal permite un importante e.horro de una flota de 

guerra en uno de los océanos por la facilidad de comunica­

ción que.permite d~cha vía. Su importancia es de primer or-­

den9 prueba de ello fue c::ue los nuevos tratados cana.leros de 

1977, aw..ntuVieron 1a facultad de Estados Unidos para prote­

gerl.o y velar por su mantenimiento. Otro punto que aumenta 

au importancia., es l.a exploei va situación de :\Tedio Oriente 

-importen.te zona geopolítica para Estados Unidos y Europa 

dado quo es la ~ayor zona productora de petr61eo en el mundo­

pues on el caso que se cortara el süministro petrolerop 1a 

región de la Cuenca del caribe sería de vital importancia p~ 

ra abastecer a todo occidente. En dicha zona, Vene~uela y 

Ii!.Sxico princi!ial;nente, abastecen actualmente el 34·;~ del pe.:.­

tróleo crudo inportado por Estados Unidos y en las islas ca­
ribeñas de Curazao. ·V!rgenes y Trinid~d y Tobago se _refina 

el. 70/t del. combustible i11portado. En pocas palabra.a, el ase-

. ·guJ'ar el. libre tránsito por el Garibe y la funcionalidad del 

Canal de FB.namá, permitirán a Estados Unidos y sus aliados 

enfrentar en mejores condiciones un posible choque en cual­

quier parte del mundo que sus intereses geopolíticos lo re-
. 5 

quieran •. 

Bn este sentido, un cambio político.no controlado por los 

norteamericanos, implica un reacomodo en el cuadro geopol.í­

tico regional. Para l.a Visi6n geopolítica norteamericf\118. 9 t2 

do ca~bio implica un atentado cnntra sus intereses; para e-

1l.os9 son incornpatibles el desarrol.lo econdrnico y social de 

loe países de la regidn con la estrQCtura de dom1nnci6n g~~~ 

pol.ítica. 
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Centroamérica y e l. ca.ri be , como zona de infl.uencia o pa­

tio trasero, nunca había contado con una. atención especial., 

por parte de la po1ítica norteamericana, excepto cuando 1.os 

conflictos sociales se tornaban explosivos. Su 

se reducía a mantener , por.cualquier método, su 

respuesta 

hege.monía 

vigente; esta ha sido una constante de 1a política norteame­

ricana desde r>Tonroe hasta Reagan. Los métodos han cambiado a 

1.o 1argo de .este tiempo pero nunca 1.as intenciones • 

. En esta perspectivá, todo cambio político en esos países 

se tien1.que enfrentar a esta situación: que 1.as transforma­

ciones social.es en el. área siempre chocarán con 1a visión 

geopol.Ítica.norteamericana. 1a historia contemporánea de 1.a 

región ha mostrado este hecho, desde Guatema1a en 1954, Cuba 

en l.959 y Nicaragua y El. Sa1ve.dor actus.Luente. El. proceso 

'revol.ucionario ha enfrentado una pol.!tica agresiva de Esta-

dos Uni.doe, que ve en ell.os al. germen que terminará por de­

bi1itar 1.aebases.de su hegemonía· en 1.a región. 

En este contexto Que engl.oba cuestiones de hegemonía y 

geopol.ítica·, ¿cuá1 es l.a posibil.idad de que 1os actual.es mo­

Villlientos revo1ucionarios logren sobrevivir? Cuba mostró 

que·.ea posib1e ro1nper con esta. situación, sin embargo, su 

experiencia nos muestra ~ue el. camino de 1a liberación tiene 

un ·al.to precio. En efecto,· l.a revo1ución cubana tuvo que re­

currir al. equilibrio geopol!t•co mundial. para poder sobrevi­

vir ante 1.os ataques norteamericanos. E1 triunfo cubano, por 

otro l.ado, infl.uyó en e1 posterior desarro11.o revo1uciona.rio 

centroamericano -y 1atinoamericano en general.- de manera de­

terminante; el. .·movim!.ento arma.do pretendió seguir el. camino 

de l.a g1.1erri11a a 1a manera cubana, pero el. final.izar 1a dé­

cada de 1os sesenta.a éste intento había sido derrote.a.o en 

8 



el campo militar. Vino, entonces, un periodo de reagrupamie~ 

to de fuer~as y replanteamientos tácticos para el movimiento 

revolucionario que para finales de los años setenta empezaba 

a dar resultados: en NicaraF,Ua, en 1979, una revolución ª!: 

mada volvía a triu..~far en ei continente luego de dos ddéada~ 

El triunfo sandinista vino a abrir una nueva perspectiva pa­

ra el resto de los movimientos revolucionarios del área, e~ 

pecialmente'en El Salvador y Guatemala a la vez que plantea­

ba nuevos retos para la potencia hegem.ónica; pues éstos ca . .!!! 

bios escapaban de sus manos, de su control, 'de. ahí su peli­

grosidad para el sistema de dominación eeopolítico, 6 

La moderaci6n co~ que el gobierno sandinista astá llevan­

do a calJo las tra.nsformaciones sociales Que requiere su 

país, es un reflejo de la conciencia que ha tomado la diri­

gencia revolucionaria del papel de la geopolítica en el pro­

·ceso. De ésta manera, se siente c;ue en la medida c:ue la re-

. volución se aleje de la lógica geopolítica tendrá . mayores 

oportunidades de salir adelante.· :::>iri embargo, este es un 

proceso que· todavía no ha concluido¡ los próximos años se­

ré determinantes para el· dezarro11o de la revolución centr,2_ 

americana pues ellos dirán si la experiencia centroamerica-· 

·na puede sobrevivir o, por el contrario, termi.nará e.ca.bando 

bajo l.as presiones norteamericanas. PI.les co:no sef'!ala Goros­

tiaga, la· doctrina. r~onr.oe no es un fantasma del pasado~ sino 

una posiéión dominante en la Visión geopolítica actua.1 de 

los diferentes gru90s de poder en Estados Unidos. 

POr otro lado. 1a naturaleza misma del trabajo, de ser un 

estudio de historia contemporánea., nos impone cier't;e.s mo.dal! 

dS:des metodológicas en. cuanto .. a J.as fuente.a consultadas. I.-0 

.-i:Ílmedia"tO de loa· sucesos an~liza.dos nos 11evaron a consu1tar. 
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bá.sicamente fuentes hemerográfi cas, especí:ficamente revistas 

especial.izada.s y notas periodísticas aparecidas en l.a prensa 

nacional.. También nos fue d.e ayuda l.as recopil.aciones y 

análisis coyuntural.es que han aparecido desde 1980 a 1a fe­

cha sobre ls. probl.emática centroamericana; tratarnos de trab~ 

jar la litera~ura producida en Latinoamérica sin dejar del. 

lado la visi6n norteamericana, especialmente conservadora, 

para tener una visión de ambos l.ados sobre un problema co­

:nún. Consideramos necesario señal.ar la importante ayuda del. 

Dr. Ignacio Sosa para lograr una mayor claridad en cuanto a 

los objetivos y presentación del tre.ba.jo, enriqueciendo su 

unidad ~ coherencia. Claro está que las deficiencias e in-

terpretaciones del. mismo son responsabilidad única de los 

autores. Esperamos que nuestro aporte a un problema de actu!!_ 

1:1dad para los países latinoamericP.nos contribuya, modesta­

mente, a la compreneión·de la realidad de nuestros países• 
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NO'l'AS A LA INTRODUCCIOH 

1.- Para t.tna potencia, dentro del marco geopolítico, es in­
dispens~ble, 9rimero, adquirir '!J' luego conservar y pro­
teger t.tna zona de influencia que le permita: 1) oponerse 
a eventuRles ene:nieoEl hostiles; 2) tener aliados que 
compartan el rnodelo de sociedad que la potencia promueve 
corno forina de vida y; 3) estahlecer una red de alianzas 
que le permitan un mayor mflrgen de maniobra para sus in­
tereses. En consecuencia, cual.quier alteraci6n de este 
cuadro de dominaci6n en el orden político, econ6mico y 
social. de esta zona de influencia es una alteración tam­
bién del propio sistema de vida de la potencia. De ahí 
que ésta tenga el "derecho" a afrontar como suyos las 
alteraciones en dicho cuadro. Para esta cuestión véase 
,Tosé Silva ::.ichelena, 'Política. y blot!ues ~ poder. · 

2.- Li:ls c1.fras fueron tomadas de J{abier Gorostiaga, Geopol.í-. 
~~·~crisis reeiona1: l9-20; Gregorio Se1ser, ~­
gan ~ ~ ·-~alvinas ':l. .§! Sal.vador: 137-38; Edelberto 
Torres Rivas,"Notas para comnrender. la crisis centroame­
ricana", en Centroe.mérica crisis -:t. oolítica internacio•--. 
~: 70 y Sally Shel.ton, "Estados Unidos y América Cen­
tral", en cuadernos Semestre.les, número 6 1979. 

3.'""'. Véase Gorostiaga~ 2.2• .Ei:l•, y Leonel GiraJ.do,-. Centroamé­
~ ~~-fuegos: 31-32 

4 ~- En l.950 cruzaron Panamá 4, 900 na.ves que transportaron 23. 
5 millones de toneladas de mercancías diversas. En l.980 
l.o utilizaron·15,300 buoues de 64 naciones a>n 183 mil.l.o 
nes de toneladas de carga. Pe.ra el afio dos mil. se cree 
que el. canal. será usado por l.7 1 500 naves que transporta­
ran 200 mil.l.ones de tonel.a.das. Estados Unidos es el. .'na.­
yor usuario segt.lido por Japón, cfr. Giraldo, 21?.• cit. : 29 

5 • .:... Reagan ha dicho al respecto:''Si tenemos que defendernos 
contra una presencia hostil. en nuestra frontera, nuestra 
libertad de actuar en otros lugares, de ayudar a otros y 
de proteger vías marítimas y recursos estratégicamente 
vital.es he.brá sido dismin"1ida drásticamente",ibidem: 31. 
y Gorostiaga, oo. Git.: 25. Cu.ando Reagan se rafiere a 
"nuestras fronteras", está air.udiendo a Centroamérica. 

6.- Como señala Wal.ter Lafeber, Inevita.bl.e revolutions the 
United Sta.tes !a.Central. America.: 11. "l'ingún régi.ñm-en 
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el mundo cooperaba m8s completa.rnente con los Estados Uni 
dos como lo hicieron los Somoza entre 1930 y hasta fina= 
les de los a~os setenta, y ninguna nación de América Cen 
tral hR reta.do más directamente a. la pol:i'.tica norteame­
ricana en el área. que el gobierno posterior a 1979 en 
Nicaragua". 
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C A P I T U L O I 

GEOPOLITICA 

La geopolítica es la ciencia de las relaciones en 
el ámbito mundial de los procesos políticos. Es­
ta basada en los amplios conocimientos de .. 1a geo­
grafía, especialmente de la geografía política ••• 
La geopolítica se propone proporcionar los· útil.ea 
para la acci6n política y l.ae directrices para l.a 
vida política en su conjunto. De este modo, la geo 

· política se convierte en un arte, es decir, el. arte 
de guiar la· política práctica. La geopolítica ea l.a 
conciencia ,v,eo,gráf'ica del Estad'O .1 

La anterior def'iniai6n proviene de l.a revista de Geopolíti­

ca (Zeitachrif't Geopolitik)- de Alemania, cuyo director-Karl. 

Hauehof'er- f"u.e un gran impulsor de los estudios geopolíti­

cos. Sin embargo, cabría pregurrf¡aree ¿cuál ea la importan ... 

cia de la geopolítica? ¿Por qu.S la raz6nde su estudio? Para 

responder a tales interrogantes habría que remontarnos al. 

origen de l.a geopolítica y explicar su desarrol.lo dentro de 

un marco hist6ri.co·preciso. No es nuestra intenci6n polemi­

zar sobre sm la geopolítica es o no una ciencia, 2 lo que 

nos interesa es su influencia sobre los círculos de poder • 

El. geopolítica Hans w. Weigert dice que: 

••• no existe en absoluto una ciencia general -del.a 
geopolítica que pueda ser aceptada por todas las or 
ga!Íizaciones estatal.es. Existen tantas geopolíticas 
como sistemas_ estatales en conf'lioto, en l.ucha bajo 
cond1oianes geográficas que ••• son f'und_amen'f,;almen-

_.;~f:- _-- - : l.3 



te distintas. Hay geopolitik al.emana y géopol.itigue 
francesa; hay geopo1íticas distintas para Estados 
Unidos y para Inglaterra.3 

Es decir, que las distintas concepciones de geopolítica 

compartan una serie de supuestos generales, pero son los in­

tereses de l.as clases Que dominan al Estado 1os aue le dan 

víabi1idad a un proyecto geopolítico dentro de un determina~ 

do marco hist6rico-geográfieo •. Si algunas clases dominantes 

insisten en basar geopolíticamente su estrategia en las re-

1aciones internacional.as, es por oue e11o l.es implica venta­

jas concretas, que es menester es-:.U.diar. En e1 presente ca­

pítu1o. veremos e1 desarro11o de la geopolítica dentro de 

un marco hist6rico auP. ll'I. h?.cc ·surgir, así como 1os supues­

tos te6ricos que presenta a travás de sus pensadores más 

representativos. Posteriormente, y debido a la importancia . 

para nuestro estudio, veremos su configuraci6n histórica en 

Estados Unidos hasta llegar a nuestros días. 

1. S\irgj.miento de ~a géopo1!~ica. 

La. geopolítica surgi.6 al amparo de la.etapa imperialista 

de1 capitalismo y sirvió para justificar e1 repartimiento 

del. mundo por unos po.cos PR!ses oue habían ll.egado a esa 

étapa de desarrol.lo. Las necesidades econ6micas del capi­

taJ. 1es ob1igaban a asegurar el abasto de ma~erias primas 

para la industria y un mercado donde colocar la producción 

excedente. 

A1 11.egar al final del sigl.o xix, el. mundo ya había sido 

'"descubierto".en su totalidad,; y sólo los países que habían 
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•·l.ogrado real.izar su revol.uc::i..ón industrial., en primer tér-

mino Ingl.aterra, Hol.anda y !"rancia tuvieron la opc:>rtWlidad 

de expandirse y ocupar loa vacíos d~ poder que habían deja­

do l.os antigu.oe imperios colonial.es de Eapai'ia y Portugal.. 

cuando é·etoe empezaron a decaer. A l.o l.argo del sigl.o xix, 

l.as.potenciae europeas vivieron una gre.n expansión económica 

que significó atropel.l.ar y aoguzgar a pueblos enteros para 

expl.otarl.oe en nombre de l.a "civilización". Este proceso g.!!. 

ner6 una gran riqueza que fue a dar a las metr6pol.is euro­

peaá, que aunado a la explotación de la el.ase obrera de es­

tos países aumentó y concentró l.oe nivel.ea de capital.. 

La l.ucha por el. control del. espacio colonial, y l.o que 

el.l.o significaba, marc6 esta ~poca; ~or otro l.ado, las con­

tradicciones entre loa países colonialistas se acentuaron 

·pues el. surgimiento de nuevas potencias como Al.emania, Ja­

p6n y l.os Estados Unidos puso en entredicho el. dominio co­

l.onial. sostenido hasta.entonces~ La contradicción entre loe 

países COl.onialee y SUB metr6pol.is as{ COmO .el.de l.a ClR.­

Se obrera . ºcon la burguesía col.onial.ista .se agudizó. Para 

ésta era necesario· replantear ideológicamente sus bases de 

dominación pues ya no era posibl.e sustentarla con los anti­

guos mdtodos; convencer a sus propios pueblos de que la 

expl.otacicSn era al.go natural. Y·. científico, era, puer:i, una 

tarea indispenaabl.e. Es. indudabl.e que l.as premisas econ6mi-­

cas no bastan por sí mismas para l.ograr el dominio de cl~ 

se, es necesario racionalizarl.o, elaborando un discurso :lde.2_ 

l.6g:lco que l.e de coherencia. 

Las teorías políticas burguesas procl.amaban l.a desigua! 

dad del.os puebl.oe por medio de."leyes natura1es" amparadas 

en l.a teoría. _de la evolución de las especies de Darwin · ~. el. 
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aTance de otras ciencias como l.a geografía y 1a etnolo­

gfa. 4. B1 or8anioismo spenceriano y e1 positivismo aporta­

:ron su granito de arena para l.a teoría política burguesa, 

que entiende l.a real.idad como la 1uoha de razaa en la que 

l.a supremao:Ca corresponde al mils á.pto y compara a l.a socie­

dad con.un organismo. _vivo sujeto a l.eyes natural.es. 

Dentro de eate marco histórico sur~ó l.a geopolítica, no 

_como ~deol.og!a del imperialismo, pero si como una parte del 

angrana~e que al entrar en contacto con otras líneas del. pe~ 

:aaai.en;to burgul§s va generando una ideol.ogía global.izadora , 

capas de absorber l.as necesidades estruotura1es del. capital. 

Bl. aur~miento de la geopol!tica, no debe desligarse del. 

deaarrol.l.o del pensamiento burS\Léa. En Al.emania :fUe donde 

pr.l .. ramente se empezó a sintetizar todo este b~ para 

uni.r1o a l.a geografía. Pederioh Ratzel. (1844-1904) fue piona 

ro en este sentido y, por tanto, antecedente inmediato de la 

popollt:l.oa. 

Ratse1 inició sua estudios profesional.ea en la. rama de la 

r~u~ioa en su natal. 1Car1eruhe, po9teriormente se inte­

~.6 por l.a bioiog{a que estudió en'1as universidades de 

Jena 'T Berl.ín. Sin embargo, a partir do aue viajes por Euro­

pa Ori.ental. y Estados Unidos se inclinaría definitivamente 

por l.a·geograf!a, que empezaría a estudiar en Munich B·PB!: 

,,ir ele J..870. Seis afioq nu(s tarde ooupar::!a dicha cátedra en 

esa universidad ~ posteriormente en lR universidad de Leip­

;g¡g,. baa1;a su muette e~ 1904. 5 

.otras áreas que.preocuparon a Ratze1 fueron 1a etno1ogÍa 

;r l.a antro~olog!a, pero teniendo especial. atención en su 

t.nfiuenc:la sobre l.o geográfico y l.o político. su obra ee­

or:lta t'Ue_ e_x-ten11a, pero ... para la gecipo1í:ticá destaca su !!!-
~pogeo@fía, que por primera vez intent6 11evar más allá 
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de 1os 1ímites de su época a la geografía humana y a la 

geogra~ía política. Pt.lblicada a lo largo de varios años y 

en fo:naa de libros, sus títulos son muy sugerentes de su coa 

"tenido; e1 primer tomo (1682), · FÚndamentoe ~ !!! apl.icación 

ll !!! geografía ~ !.!! historta, el. segundo l.ibro (1891) ~­

tribucidn geo~áfica ~ hombre, el. tercer 1ibro (1897) ~­

grafía política. Geografía ~ 12!! Estados, ~ tráfico z ~ 
!!! guerra. Desgraciadamente, hasta donde sabemos, esta obra 

no ha a.ido traducida al. espaiiol.. 

Él tema central. de Antropogeografía son las influencias 

geográricas sobre la vida de los Estados; en el final de su 

Vida, Ra•zel. public6 f!! tierra ~ ,!!!; ~ en 1902, donde 

retom6 1oe conceptos organicistns para aportar sobre 1a teo-

· r!a bioLÓgj.ca del. Estado. 

Para Ratzel. hay dos ollemeptoe constantes dentro de la 

historia humana: el hombre y e·l. suelo. E1 primero, como 

ser V:ivo, sufre las inclemencias del. segando como fact·or 

geográfico, que .conforma un determinado medio .ambiente al 

cuaJ. el. hombre reacciona para apoderarse de '1 y as! po­

der subsistir. En esta interacción del hombre con su medio 

ee l.o que forma al Retado y l.o ha.ce un organismo territo-
. 6 

riaJ.• que para Ratzel no es más que una "porción de huma-

ni.dad 7 un trozo de territorio oreanizado". 2 SegÚn Ratzel, 

son l.a pobl.aci6n y el. medio geográfico, en su conjunto, l.o 

que. da vi.da a1 ~atado cuya e:icpresi6n externa. ae mam:fiee­

~· en l.ae re1acionee inter-nacional.es y en el tráfico co­

mercial.. 

Loa factores geo~áfiooe desempeiian un importante papel. 

en l.a vida de 1as náciones, pues el. desarrollo humano ha de 

med.:l.rse en t'::nninos de espacio y_ posici6n. 8 El. -espacio 
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está determinaAo por 1áas -caracteriá'litcas_ geo~4QBl1 ,.4"1 pam 

7 1a poaici6n por 1a ubicaci6n que guarda dentro de1 mun­

do; ee decir9 que si una sociedad desea sobrevivir y deaar­

ro11arae9 tendrá que mejorar su posici6n geográfico-espacia1 

para apropiarse de una geogi-afía que satisfaga sus neceeida-

des aa.ter1.a1es como sociedad humana. No hay que dlilv:idar 

que el. hombre depende de1 sueio. y en una época en donde se 

estaba cerrando estos espacios. Ratze1 ofrecía un fundame~ 

to para que A1emania se vo1cara a esos espacios que necesi­

taba para sobrevivir. 

La necesidad de espacio 11ev6 a Ratze1 a profUndizar en 

el. anál.isis de 1os territorios, en todos 1os aspectos, para 

bascar el. tamafio adecuado ~uP un Estado necesita para su ex­

istencia. ~ estudio conc1uy6 con sus 1eyes sobre e1 creci­

~en~o territoria1 de 1os Estados. Estas eran: 

1) E1 espacio del Rstado aumenta con e1 crecimiento 
de su cultura • 
. 2) B1 crecimiento de 1os Estados presenta otros 
síntomas .en 1o económico y re1igioso. · 
3) E1 crecimiento de 1os Estados se produce por· 
amal.gamiento haQia otras unidades menores. 
4) La frontera es e1 or,gRnismo periférico de1 Rsta­
do9 7 como ta1. es por 1a f\lerza de ese organismo. 
5) en su crecimiento, e1 Retado tiende a inc1uir 
secciones valiosas en recursos natural.es. 
6) .El .primer.impulso para el. crecimiento territo­
rial. viene de una civiiizaci6n superior. 
7) La orientación hacia 1a ama1gaci6n transmite 1a 
tendencia de crecimiento territoria1 de Estado a 
Estado. 9· -

Bl. proceso.de estas leyes dependía de 1a acción de los 

ho•bre•• de ccSmo estén educados respecto a 1a importancia 

de1 espacio. Ratze1 escribió a1 respecto: 
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Todos 1os pueblos han sido educados de acuerdo a 
conceptos de espacio que van del menor a1 mayor. 
La actitud del pueblo respecto a1 espacio es la 
piedra de toque de su capacidad para la sobreviven­
cia. La decadencia de todos los Estados es e1 :·re ... 
sultado de una declinante conciencia{].el espaciq)de 
sus respectivos pueblos,10 -

Para Ratzel, el espacio representaba una fuerza po~ítica 

en sí misma, pues el imperativo del espacio debería de movi­

lizar a toda la sociedad en su conjunto; la expansión ter­

ritorial era la única vía para la sobrevivenoia, pues el 

mismo crecimiento poblacional obligaría a la expansi6n ante 

la :falta de recursos que lir.ütan W1 territorio, es decir, es 

un círculo que se alimenta a si mismo. Por otro lado s61o 

1as sociedades que se expanden demuestra~ vitalidad y flo­

recimiento de una civilización superior que inevitab1emente 

absorbérá a los pueblos declinantes. 

La influencia de Ratze1 sobre los posteriores e·studios 

geográf'ico_s :fue enorme f'ormándose una corriente ratzeliana. 

Sin emba~go, a su muerte sus discípulos. no lograrían estruc­

turar el esqueleto teórico de la geopolítica. El partero de 

la geopolítica tuvo que venir de Suecia: Rudol:f Kje11en :fo~ 

mó a la geopolítica como una discíplina aparte de la geogr~ 

fía. 

Kje11en (l864-1922) inicialmente se había dedicado - al 

.estudio de la ciencia política, pero vio en la geografía el 

medio para pro:fundizar sus como cimientos. Inte.lectuál. pange!: 

maniata, f'ue prof'esor de historia y derecho pol.itico en las 

'universidades de Gotemburgo y Upsal.'a en su natal. Suecia. En 

1916 publicó su estudio !! Bstado ~ !2m!! 2 ~ como 

resultado de largos efios de estudio; en ~l, aparece por pr! 

mera vez el concepto de ~eopolitik. 
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Si. para Ratze1 e1 Bstado era 1a expresión del vínculo or­

gánico entre e1 hombre y e1 medio wnbiente, para Kjell..en es­

te víncul.o se transforma en una verdadera identidad entre 

a;:ibos. En g Ustaao ~~~Y!!!!! sostenía qu.e: 

Bl Eotado no es una conglomeración accidenta1 o ar­
tif'icia.1 de la vida hu.mana que se mant:i.ene unida de 
~Ó:i."'Inula por medios legal.es; eotá prof'undamente ar­
~ai~da por realidades históricas y afectivas, cre­
ce orgánicamente, es una entidad del mismo tipo fW1 
damental que el hombre individualmente considerado; 
en una palabra es una revelación bio1ógica o un ser 
viviente ••• Como tal, loa Estados están sujetos a 
la ley del crecimiento. Los Estados vigorosos y l.l.!, 
r..os de vida que cuentan con un espacio limitado ob!, 
d«:icen al categÓrico imperativo de extender su espa­
cio, ya sea por colonización, amalgación o conquis­
ta.ll. 

Kje11en eo~~iueraba varias formas de vida del Estado, a­

parte de su aspecto f'ísico-geográf'ico; como hogar para· las 

actividru'fe3 económicas; como conglomerado racial y ~tnico ¡ 

cc:::o cc:::u.."lic'lad social al ·albergar a distintas el.ases socia­

l~s; cooo .:;obierno en su aspecto político Y' administrativo • 

:E:stos eran, para Kjellen, cinco el.ementos de una misma :fue!: 

za, "ciÍlco dedos de una misma mano que trabajan· en tiempos 

de paz y 2uchan en tiempos de guerra."•12 Para su estudio 

me-todológico, Kjel.len dividió en cinco·r11mas l.a nueva cien-

cia.: 

l.) Geopolítica, ('!UP estu.c1ic. al Estado como reino , 
organismo o f'enómenoen el espacio. · 
2) Ecopolítica, estudia l.os procesos económicos del. 
Retado. 
3) Demopol!tica, estudia la. población del. Estado en 
rel.ación con sus formas de organización políticas. 
4) Sociopo1:!tica, estudia· l.a organización de l.a so-
ciedad dentro del E~tB~o·. · 
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5) Oratopol.Ítica, estt.ldia 1a organización, gobierno 
y administración del. Estado.13 

La:tuerza del Estado dependería de cómo eatt.lvieran inte­

grados estos el.ementos, estos "cinco dedos de l.a mano", pi.les 

su irltegración demostraría poder, atribato importftnte del. 

Rs'tado 7 fin de toda organización social.. Las fllnciones del. 

Estado (educación, sal.ud, segi.¡ridad) no se expl.ican como 

acciones a1tuistaa, éticas o morales, sino como funciones 

que tienen como único fin fortal.ecer al. Estado interna y 

exte:niamente. El. poder y el Estado son una coáa en sí misma 

y por encima de todo, hasta de 1a l.ey "puesto que ésta so­

l.o puede mantenerse con aquel.". El. :pode¡~ es el. el.emento que 

proporciona. el impul.ao orgánico que requiere el. Estado, mi­

entras que l.a ley 1e da el. elemento racional. y moral.. 

Con ésto, ~jel.l.en l.e da el. acabado teórico a l.a geopolí­

tica, .al. poner en primer t~rmino el. desarrol.lo de l.oa e1eme~ 

· t.oe constit1.1tivos del.. Estado: eco~on;ía, pobl.aci<Sn , organiz!i 

c_i6n poúti.ca, etc., como ·ejes sobre el cual. gira'e]. concep­

to· de espacio de Ratzel.. 

El. aJ.emán Kar1 Haushofer (l.869-1946) se convirtió en el. 

gran di:tusor de 1a geopoJ.ítica. A trav~s de la Asociación de 

_ Estwlios Geopolíticos y d.e 1a Revista !!_! Geopol.Ítica, í.a nu!. 

va discipl.i.na tuvo una gran dif'usi<Sn ~ntre 1os medios aca­

d&micoa 7 pol.íticos de '.Atemania. 

H!msbof'er no era un teórico como Ratze1 o ltjel.l.en, . a é1 

l.e interesaba el uso práctico de l.a geo-pol!tica; b11scaba in-

- fiuir en l.~s círcul.os de poder par~ gt.liar la acción del. Es­

tado por medio del. estudio de la geopolítica. A Haushofer l.e 

in'teresabá quf! 1o comprendieran en l.C)e a1toe mandos níi1tta-­

ra• T. pol.íticos de su p~ís·,. pues en el.1os veía a l.os hom-
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'breacle1 poder· que estaban en condiciones de llevar: a la. 

pr;l~i.ca al.a geopolítica pare.cjue dejara de ser una mera 

diacipl:l.na acedémíca~ Haushofer escrib!a su obra luego de 

1a derrotR alemana en la primera g1.1erra mundial., mientra que 

su país sufría los resul tad-~s de la paz de Versal.les, que r!!_ 

.sul.td aer-un frágil. equilibrio geopolítico, encontrando eco 

_sus predicas en diversas capas sociales de·.1a seciedad ale­

~mána que ee sentían hwni11adoe por las condiciones impues­

_tas en Versal.les. 

Hauilho~er reconocía sus deudas.inteleott»il.es con Ratzel., 

X:~alleia. y mackinder¡. deelarando ··sin ambiguiedades l.á. validez 

t~drica de aauel.l.os. Haushofer postulaba romper con el equi-

1ibri.o geopolítico creado en Versn11es, por que i~pedía el 

desarrollo hist6rico de llUemania; ~ste requería de espacio 

(Ra:tse1) para satisfacer el. crecimiento de su sociedad y 

mantener la influencia hist6rica en Europa central. y orien-
. . 

tai; JIBaahofer lo postul.aba. a través de la teor,!a de l.os es-

pacios crecientes a l.a vez que identificaba al poderío br! 

'túico·oomÓ ei obstáculo para aue Al.eniarüla .lograra sus ob:-

3•ti.~a~14 p_ropon:Ca una alianza con las regiones . euro­

aaiilti.c~~Jcp11r11 debilitar el poder ingl.&e y romper con el. ce.!: 

Oo oreádo en Versa11es. 

Aquí- ea· ·donde entra l.a aportación de Ha\lsho:ter. y es. J.a 

ele 1noorporar a otras .zonas de l.a tierra (no s61o Et.tropa) 

al. eacenar:i.o de la política mundial., como factores de equ11! 

br:lo de poder. Su estancia en Jap6n, como agregado militar 

4e ~- pa_:{a. l.e · permi ~íeron o.beervar la importR.11cia que ten.;. 

clr:la lA regi6n asiática para _1as 1uchae por 1a ·. ~gemon!a 

en Bllropa~ De aquí en adelante, la geopolítica s61o tendría 

een-tido como visi6n tota1i:zado:x-a, ya que· el. mWldo.se redu:.. 
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. ·- ' 

c:(a:~ia Wl único CamPÓ de:f'uerzae.-· 

.-.·;Hasta·: ahora .hemos visto ei: desarroll.o de la geopoi!ti.ca 

.en A'.temania y $uecma. por ser los lugares donde se dieron 

ioe. ·e:sfue~ZOS más se.riOS por construir BU armaz6n te6rÍ.CO 

Sin embargo, en otros pa!ses europeos, especialmente en· .In-

gl:aterra ,y Prancia• se. dieron aportaciones de importancia en 

eát~ *errenó. Cabe destacar ~a de Sir Half'o:Í:-d Mackinder (18-

6~~1947·). que si bien nwica eacribi6 teor!a geopol.!t;ica. sus 

tr~bÍt,jps son de vital ;mportancia~ al igual. que Vidal. de la 
. . . . . . ~ .. 

Bl.anohe. (l.845-191.8). de Jl'rancia. awique nunca se reconoci6 
•·• .•. ·c. •• ··.r:-. ·,__ - : ' 

c3ómo ·g8Q.póÜtico, :s'lia estudios en geogra:f':!a aportaron datos 
. .. . .. . . . l.5 

il'iteresantes a la materia. ,·.,.. .: . 

E1 trabajo de llll'ackinder ha l.ogrado una gran dif'usi6n 1 t~ 

to en su época como .a lo l.argo del tiempo, tal vez debido 

a su iigaz6n a l.oe_medios.acadé~icos y cient!f'icos británi­

cos, pues fue alunmo destacado erí la universidad. de Burdett 

Co~tts. catedrático en-la 1:01iver~id~d de Londres y director 

. d~i Cóieg;o de Ciencias Pol!ti.cas y Bcon6micas de Londres • 

.Ade_más, i'Úe presidente de la secci6n ~ográf'ica de l.a Aso­

ciaci6n Británica-en 1895; jet'e de"l.a expedici6n al monte X!,. 

~a en 1899, amén de otros cargos académicos en universi-

c:tade19 · _de Francia 7 Al.eman:la. Pllblic6 BretBil.a z 12§. . ~ 

brit'u:1.coá 1 y en 1904 expuso ante l.a sociedad Geográf':loa . 

Reai de Londres su f'amosa diee.rt;aci6n geopol.:Ctica "El. pivote 

de :ia h:lstoria". 16 

Mack:lnder buscaba sacar l.ecciones de l.a geograf'!a y de 

l.a historia para . gu.iar l.a acci6n de l.a· Gran Bretafta en el 

mundo.. Sefial.aba a l.a regi6n euro-asiática como "l.a isla mun­

dial"; dentro de ésta se enc_on-traba el. ~coraz6n de - l.a 

.tierra~ (heartl.and) que representaba "el. pivote de la his-
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:toria" •. Mackinder dio un vistazo a l.a historia europea y a 

iá de 1as· estepas asiáticas; l.os relacionó con 1as condicio­

nes geográficas para exp1iCRr CÓmo éstas influyeron en el. 

:desarrollo histórico de esas regiones. Para Macltinder, · 1os 

pueblos de las estepas presionaron -y con el1o forjaron l.a 

unidad- de 1os pue·b1os· de' ·Europa Occidental. a -través de 1m 

sucesivas invasiones oue el. uso del. cabal.l.o lee permitía,1os 

puebl.os de las estepas tenían como objetivo 11egar a l.a zona 

pivote, pero el poderío marítimo occidental, especial.mente 

britmico,. se-.1o·s impidió• 

· La importancia de 1a zona pivote radicaba en su l.ugar pr!, 

·vil.egiado para ejercer el. poder terrestre en la· iel.a ínun­

di.fil., ai tio P.stratégico por contar con el. mayor número de 

pobl.ación y recursos natural.es del. mundo. Para Mackinder el. 

imperio ruso sustituiría a l.ae tribus de las estepas en su 

afán por dominar la isl.a mundial., sin embargo, este 

estaba condicionado· a que Rusia desarrol.l.ara su 

hecho 

potencial. 

·.terrestr~, pero esta vez ya no· con cabal.l.os sino con ·ferro­

carriles. Si esto l.legara a suceder, el. equil.ibrto,del po­

der cambiaría radical.mente, sobre todo si se l1egara a re~ 

l.izar una alianza entre Rusia y Aiemania 7a que se pondría 

ezf pe1igro l.a estabilidad mundial. pues dicha al.ianza ten­

dría l.os recursos suficientes -t6cnicos y natural.es- para 

extender su dominio más all' de la isla mundial.. Aquí .se 

nota l.a él.ara inf'1uencia aue Mackinder ejerci.ó sobre Hausho­

t'er •. 

El. trabajo de Mackinder f'ue el. primero en de111ostrar los 

alcances que podría tener la geopo1Ítica y las posi bil.ida­

dee que brindaba para las grandes potencias. 

De- l.o diche> anteriormente~-. la geopolítica se caracteri·za-: 
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ba. en esta etapa por consiaerar a1 Estado como: 

1) Bl ~stado como un organismo vivo, con tendencias 
dinámicas propias en lo interno y externo. 
2) No hay diferiencias entre Estado y pueb1o, son 
una misma cosa. 
3) Como organismo vivo, el. Estado necesita crecer, 
a1imentarse y expanairse en e1 es~acio. 
4) l!:l llC.Júer es el atributo 1ofts importante del. Esta­
do, por q'.l.e sus :funciones y relaciones c:::.n (•tros Z!!, 
tados estarán 1igadas con el. poder. 
5) La lucha por el poder es permanente, no se puede 
pensar en la paz, pues el desarro11o del. Estado lo 
llevará, inevitab1emente, a1 enfrentamiento. 

Por tanto, para la geonolítica, 1as relaciones interna-

cionales son una const~.nte lucha por el poder que, si~iendo 

la tradición del. darwinismo social, significa luchar para 

sobrevivir. El. poder es lo primordial en la política del. 

Estado, tanto en lo.interno como en 1o externo, siendo 1o 

demás secundario pues en última instancia, es el poder 1o 

que permite real.izar 1os objetivos del Estado. Para 1a ge2 

política, no hay una autoridad lo suficientemente fuerte 

que norme las relaciones internacionales, por 1o que cada 

potencia debe el.e actuar de acuerdo a sus objetivos utilizan­

do todos los medios posibles a su alcance -políticos, eco-
17 nómicos y militares- para lograrlo. La guerra se convie!: 

te en la última :forma de este.con:f1icto por la superviven-­

cia y el poder, por lo tanto, la lucha por el poder se con­

vierte en riva1idad por el poderío militar, siempre pensando 

en la guerra. 

El poder _se cara.eteriza !'Omo la "aptitud para imponer a 

ios demás la propia vo1untad;ty:fla capacidad de dictar ia 

iey a los que carecen de :fuerza y posibilidad de arrancar 

concesiones a los más débiies" •18 
En un mundo así, 1os va-
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lores ~ticos y morales, como advirtió Kjellen, son secund~ 

rios debi6ndoee usarlos en 1a medida que contribuyan\ al 

objetivo del poder, o bien, no los estorbe. Mientras lamo­

ral justifique lae aspiraciones del poder, debe utilizaTee 

como un instrumento auxiliar, pero una vez que 6ste pueda d~ 

bilitarlo se le debe desechar. El poder no se bueoa para 

conseguir valoree morales sino al contrario. 

El poderío de un Estado depende, por otra parte, en gran 

medida de dos factores: 1) en la capacidad t6cnica, económi­

ca y demográfica en que apoyar el. poder miilitar y, 2) ea: la 

medida en que loe poderes rivales se debiliten o se forta­

lezcan, Spykman afirma que: 

Para llegar a tal fin loe estados están dispuestos 
a emplear la :f'uerza militar en la protección, ya 
no del propio territorio sino tambi~n del ajeno, y 
ello no en virtud de alg\ina raz6n altruista, sino 
por que la persietenci.a de ese• tercer estado · con­
tribuye a la propia seguridad.19 · 

A esta política se le 11ama e~uilibrio.de poder y desde 

tiempos remotos ha formado parte del basaje de la diploma~ 

cia de las grandes P?tenciaa. Para la geopolítica el. eqUi~ 

librio de poder es la mejor ga:rantía de seguridad, las b\le­

nae intenciones no valen, para obtener un equilibrio es ne­

cesario actuar ya no s61o contra el vecino sino tam~ilin con­

tra el peligFo potencial de países remotos. En este senti­

do, cualquier p~íe ea peligroso i>ues potencialmente puede 

desequilibrar el eauilibrio de poder mundia1; 20 Hay que ac­

tuar antes de que esto llegue_ a ser una amenaza: la polí­

tica debe orientarse a estorbar a otros, a impedir que se 

vuelvan demasiado poderosos. Para tal fin sirven los sie-

>temae d.e. aiianzae y contralianzae, que ll;egan a amparar :ln:-
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c1uao a _Estados·pequefios. 
. . 21 

s1n ningún poder real. 

B1 equilibrio del poder es un concepto muy subjetivo y 

rroági.1, pues ningdn Estado limita su p~pio .poderío, a las 

potencias s61o lee interesa un equilibrio que lee favorezca, 

por eso Spykman ·dice que:" No hay seguridad efectiva cuando 

•e es tan exactamente como el posible enemigo. Sólo hay se­

guridad cuado se es más fuerte". 22 

El equilibrio de poder es resultado de la acci6n del hom­

~. no es un don de la naturaleza, loe Estados no pueden 

confiar en que el equi1ibrio· de poder se establezca mila­

grosamente; por eso hay que estar dispuestos a ir a la guer­

ra ~Úl.tima forma del conflicto- para conservar el equili-­

brio y sobrevivir como entidad socia1. Le. guerra será si­

empre el mejor fiel de la balanza del poder y única prue­

ba objetiva de la fortaleza de un Estado. 

De esta manera, hemos visto c~mo 1a geopolítica se con-­

sagra a justificar ia política de las.grarides potencias 

que bllscan el poder como un :tin .en si mismo, pues esto es 

algo natura1 en los hombres como en las insti tucionea~ que 

al. fin y al cabo son la misma cosa, ya que responden.al in~ 

tinto básico de auperVivencia. 
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En . Estados Unidos 1a •geopolítica empez6 a tener_ ·gran 

augfit a part'ir de los ~lf'los ~dinta ·del pJ'.esente sigl.o,. l!lin 

embargo, su gestación .viene de ~iempo atrás, tan atrás como . . . . ~ . 

. 1a nacicSn misma. _Al.-±gual.· q~ec io'~~.;:l..ngl.eses, 1oe yanquis se 

han distinguido por su sent:id'ó pz;'li~áti~o, no ies interesa · 

reaÚ'.zar grandes trá.té.dos dé' geqpoÍítica, 

· apÚo~oión · concreta . y _su impacto en loa 

. . Eri e:i·._~r~sente apartado veremos . el. .ina.rdb 

l.es .importa eu 

círcuJ..ol!I de poder • 

hiqt6~ico q~e con-

· dicioha el. surgimiento de la. SeOpo1:lticia en· ese país y l.aa 

~ · modi:!icecioric::. que. ~ota ha .~~~;ido ~ ·io l.ar~ del. tiempo. 

La J.6gi-ca geopo1ítica norteamericana tiene· at.i matriz 

original. eri·1as condiciones económicas de ese país. Cuando 

a mediados del aig~o xix se va ,.ce_rrando · e1_ ciclo del. ·ca-

p:I.. talis1110 e:iási co, · aue ·. represe.frt~ba" el l.a:l..s~ez :f-~i.re ~ l.a eog, 

nomía· ~e vio domin~da-:por l.~s monopol.ios. r.a 111onopo1izaci6n 
.• 1· . • • 

d~ lit. eco~o_mía repercutió ne~'l::l..vamente en l.oe .':. ·pequ!t'f'los 

propietario's del. campo y .1E\ ciudad, creando 1.in gr8n · mal.es-
',;· . 

tar social. en 1a sociedad norteamericana de fin del . a:l..glo 

XiX •. Lá.agitaciÓn social. al.RJ'IDÓ.a l.a burgu.esÍa norteamer:l..ca­

i na, • oue. sinti6 l.a n,ecesidad de acabar con aquel.l.a .pues . 

veía .. un pel.igro p,i~ su dom:L~ci6n de el.ase .el.. auge del. 

> ni()vimie.nto popul.i:sta. y ·eocial.ista. 

j- :· La. crtsis económica y el. pel.ígro de perder el. con•eso so­

·~-- oia1 sobre l.a sociedad, obligaron a ].a clase dirigente nor-

teamer;i.cana a vol.ver sobre .loe.viejos mitos. En l.a conoie!! 

oia popul.ar habían quedado grabados l.os conceptos de .!!:2.!!­
.!!!.!: y d.eetino manifiesto. como l.oe_ dos pilares de l.a gran...;.­

deza econ6mtoa y democrática de Estados TJnidoa~ Existía 
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pues, .l.a ·necesidad da :t'etomar y revi tal.izar eatoe mi toe co­

mo dinamizadoree para entrar a una nueva atap~ en l.a his­

toria norteamericana. 

Este nuevo discurso ideol.6gioo se artioul.6 en tres sen­

tidos: l.) en el. nivel. econ6iDi~o..:.social.; 2} en el. nivel. hie­

t6rico-ideol.6gioa;. 3) en el. nivel. político. -En el primer ni­

vel., l.a orteie era una f'al.ta de espacio del. sistema, que ob­
viamente,. repercutió en le. estructura social.. Prederick Jac~ 

son Turner . f'ue •quien el.evar{a a rango teó_rico el concepto 

,'-cte.:. f'rontier y l.o dotaría de ob;ietivoa eepec:!f'icoa ... DurMte 
. . .... ··: .. 
trea:sig~oe, dice 'fl.irner, el. avance de l.a f'rontier fue l.a 

v~~~-de escape de l.as presiones soc:i.al.es, ahora que és­

ta ha. l.l.egado-a su f'in,. .. Estados Unidos ee e8tá conv:iri;iendo 

en "el. cal.dero de una bruja"~3 TUrner vio en esta situaciái 

la deeviaci6n de.la~ f'uerzaa~oreativae del. pueblo norteeme'."" 

ricano hacia l.a a..iltación, ~~~~·la característica princ! 

pal de .Setas -l.a exparisi~n-:- se:había blOQUP-ado. Sin embargo 

para Turnar . eran est~~ ·mismas.:; fuerzas , aue _habían conf'i-
~ ··- ., . . 

gurado · h:i:st6rica~ante. a Estados. Unidos, las aue l.uchaben. 

por la expansión hac~a: el e~teclor con el .f'in de canal.izar 

sus fuerzas creadoraai 

;, El. suponer aue estas· energías expansivas hayan de­
-~.jado . de operar constituye una predicción temeraria: 
':;l.as evidencias. de que el. movimiento continuarlin .es 
tán en las demandas de una política - .. -~ exte= 
.rior en~rgica, de. un canal interoceánico; de l.a res 
tauraci6n de nuestro poder marítimo y el. corrimien= 
to de l.a inf'l.uencia aJTJericana a l.o l.argo de l.as is-

,·. l.as remotas .7 de l.os países vecinos ••• 24 

.Como vemos, l.a teor:Ca turneriana de l.a f'rontier se ase­

mejaba a l.a de· los espacios va(),í.os~,. _()orno f'orma de .resol.ver ' 
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1a ortsis;·d~. crecimiento. buscando más espacios para crecer; 

·por otro iá.do, Turner esbozaba 1evemente 1a iogística en l.a 

cua1 deb!aapoyarse 1a expRnsión en e1 exterior~ 

A su vez, Arthur Conant.elaboraría 1R frí.a salida empre­

sarial.: el imperia1ismo .es el recurso para sacar a la econo­

mía ·norteamericana de su crisis de crecimiento, exportando 

loa excedentes productivos y de capital hacia el. exterior. 

La visión de Conant va más 1ejos ai considerar al imperia-­

lismo-.7 l.oe monopolios como l.as mejores formas de ~aci~nal.i-
. ; 25 

zar la economía. 

2) _A-nivel. hist6rico e ia;oológico el impera.tivo de expan­

sión e_s ·una cuestión natural, biol.Ógico-teológica, que el. 

danrinismo social -l.F\ supervivencia del más apto- y 1a teo­

logía puritana protestante del puebl.o elegido de Dios san­

cionarían como al.go .bueno. 

Si._Turner teorizó sobre l.a. expansión en baee_.a .l.aa CO!!, 

di~iohes geográf'ico-hiatórica:s, una serie de pensadores, co­

mo :J~~ _ F'iske, Josiah Strong, Albert J. Beveri.dge, teoriza-­

ron ' s'o,bre el imperativo hiató~ico y l.a obJ.:igación religiosa 

para~'.ia .expansión. Bllscaban canal.izar y alinear J.as inconfo!: 

midades social.es a través del imperialismo de base teol.6-

gica y evolutiva. 

Strong. ministro protestante. vio en l.a raza angl.osajona 
.• . . .. 26 . 

al. sujeto de l.os designios de Dios. A loa anglosajones ng-

. :teamericanos lee tocaría convertirse en ·l.oa· portadores de 

l.a nueva era divina. Para Piske y su Destino Manif'ieeto 27 

_l.a historie. de Estados ITnidoa es una mezcla de el.acción di.­

Vi.na y proceso evol.utivo de la ael.ección de l.os seres más 

e.ptoe. Según Piske, el. poder económico tiende a concentrar-
- ...... . 

·se en l.as --comunidad~s ·mi{a pí\c~Íf:icas, es de_ci:i»~ ang1osajonaa 
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que avanzan desplazando a las soCiP.dadee. preindustriale~~ 

Con Albert J. Beveridge, el imperilismo encuentra eu qri­

gen en la divinidad misma; afirmaba·. que aquel no está for­

mul.ado por naciones, es un don del. ci.elo, ·.de la divinidad~ .. ~: 

Por tanto. el imperi.l.ismo ea una: ·~area divina que l.o's· an-­

gl.osajonee,, como puebl.o el.e.gido, deben de realizar: 

La hi.storia aue~Dios ha el.egido para su puebl.o es­
cogido [listados Unidcii) es una historia g1or:i.osa0 una 
historia heroica que hace confiar en nuestra misi6n 
y nuestra .. f'uturo, una historia de estadistas que 
corriesen 1oa límites territorial.es de l.a repúbli­
ca hacia '.i¡ierras inexpl.oradas y yermos sal.vajea·· ••• 
una historia de un pueblo. que· mul.tipl.icándose, des­
v9rdará el.. continente en medio sigl.o ••• una .hiato-­
ria divinamente lógica en c~yo proceso de desen 
vol.1'!imiento racional. nos hall.amos inmersos ahora?8 

OUl.tura.l.mente, el. proceso de expans16n imperialista esta­

ba siendo. justificado. 
. . 

f) Poiítico; había que. subordinar l.a l.6,gi.ca del Estado a 

l.a l.6,gi.oa. de l.os negocios, es decir, emp:r:esal.izar. al. Esta­

ci..C>, ··para qÚe· ·ios monopolios f'ueran el nuevo eje sobre el 

cual. giraría. ~eta nl.leva etapa d~ la expansi6n del destino 

.norteamericano. 

Una. ve.z. su:pera<'a l.a etapa de]; l.aissez ~. el ·madrina­

.3• del. · Bstado con l.os. negocios, l.a política y el capita~ 

se 'baaal:la en ·la ilusi6n, de .aue l.a empresa privada era el. 

~actor más importante del desarroll.o econ6mico y democr~ti-. 
oo. Este proceso tuvo ql.le, primero apoderarse material.mente 

' . . . 

dei control. del poder iegislativo -tradicional oposites al 

monopol.io- por medio de un amplio cambio en los principales 

organos de control. .de dic.ho orgenism~, 29 para que respondie­

·ran ·a l.os i.ntereses eml'resaria1es. 
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Oón la presidencia de Wi11iam Mckin1ey, el capital. y el 

·Estado se hallarían. unidos ·por. primer.a vez. Abogado de cor­

poraciones, Mackinl.ey recibiría todo su apoyo para 11egar a 

la presidencia en l.896. Su estancia en la Casa Blanca se 

caracterizó por su protecci6n·a la industria y el.. inicio 

de .la.aventura imperial. no~teamericana (1898), par~ poner 

a disposición del. capital. toda l.a infraest:i:uctura del. Es­

tado. 

El. discurso de Mckinl.ey ante l.a ;Asocie.ci6n de :Manufac­

tureros ( enero de 1898 en Nueva York) muestra hasta que PU!! 

to· l.l.efta.ba esta unión: · 

••• Es nuestro deber hacer. de la empresa norte!!l!leri­
cana y l.a ambicicSn industrial., así como el éxito , 
términos de respeto y encomio no solo en casa sino 
ante las familias de las n~ciones del mundo ••• Vue~ 
tro objeto ahora, tal. y como l.o entiendo, es sal.ir 
avantf\! y poseerl.o que nunca antes habfais poseído. 
No queréis ·extender vuestros pagar~s sino vuestros 
-negcic:Los. Convengo entonces con VU.estros propósitos; 
estoy ª8 completo _acuerdo con vuestras intenciones 
ahora.3 · 

De esta menera se f'ue legitimando la acción imperial.ista 

que caería principaimente, en este.periodo; snbre los pue­

blos d"' América Latina y, lue~, se expander:!a por todo el 

mundo •. 

Otra figura de gran _importancia para conformar el. dis-

curso geopolítico n<;>rteamericano, :f'u.e la de. Al.fred Thayer 

Mahan. Marino pro~esional., profesor y rector del Colegio N~ 

Val. de Guerra, SU importancia radica en '4inf'l.uencia de BU 

obra sobre l.A.s él.ites_ de poder norteamericanas de su· époc& 

consejero. presidencial. .de Teodoro. Roosevelt y .. del _senador 

Henry Cabot Lódge. 
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Mahan fue, para muchós, el verdadero instru.mentador de lo 

que .se ·11ama la lo~stiCA. del imperio. Historiador y fo16ao­

fo del. -poder,·. busc6 en l.a historia y 1.a religi6n la l.uz pa­

.. ra el. imperiali~mo norteameric~o. -gn ese sentido se l.e con 

sidera geonolítico, poro.ue si bien cuando escribió sus o-­

. bras la geonolíti.ca ·no ha,bí.a- sido esbozada. como teoría, M~ 

han auéría darl.e un sentido práctico (pol.Ítico) a la geo~ . . . 
. grafí~~:,~or otro l!'ldo; im.bu'Ído··de fervor religioso, ?.!ahan no 

:e.acapa~Íii° .· de ioe. excesos rel.i·giosos; justificaba el poder 

como un. mandato. ·div.inl:;): 

Nada r.esul.ta más ominioso para .él. f'uturo de nues­
tra raza auP.· esa tendencia ·,"vociferante ahora; que 
rehusa: a reconocer en ·l.P. profesi6n de las armas, !]e 

. la guerra, aquel al.~ que inspirase al. •Alegre Gue!: 
rero • ••• ; aauel · al.go_ que ha hecho. del.· soldado · de· 
todas las épocas el. símbolo del. heroísmo y ei desin 
ter~s. Cuanc1o la rP.ligión _de Orist0 • · •• _busca el.eva.r 
ante -sus seguj:dorea la imagen dP.l." autocontrol. y l.a 
resisté"noiá al. mal, es . ·a.:i. soldad.o aue representa 
••• El. conf'l.icto ea la condición oue. ronda l.a vida,· : 
la matérial."y l.a espiritual.; y"es l.a experiencia"de 
er sol.dado a l.a que alud e l.n. vida espiritual.. 31 

::itra. característica del pens"amiento ele rl~ha.n, era el dar­

tvinismo sociAl. aue .conjuP,Ó ·conl.a reiigión; consideraba la 

expansión norteamericana como el. resul.ta.do· natural del de­

sarrollo racial.. del hombre b~enco: 

Sobre la costa del. pacífico, separados:de sus her­
manos por vastas extensiones de· desierto y monta­
ñas,· se encuentran· las avanzadas de l.os pioneros 
de l.a civili·zaci6n europea. cuya vincul.aci ón con 
el. cuerpo mayor y cuya protección • preparándonos 
debida y anticipadamente de l.os ataques de cual.­
quier lado, constituye uno de los deberes de la f'a­
mil.:Í!a.· eú.ropea.3~ 
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La conatrucci6n c'lel canal interoceánico. era el~ medió_ 

para unir y proteger· a la ttavanzada de la ci vi li zaci6n "• 

esa era la raz6n de 1R búsqueda de su conatrucci6n, segqn 

llahan.33 Pese a sus arranques místico-racial.es, Mahan :fue· 

un frío estratega que trazaría las líneas por l.ae o,ue se 

gu:iaría. el. pensamiento geopolítico norteamericano .del. siglo 

·xx~34 

Mahan partía -lu~go de· examinar· la· bistoria.- de conside­

rar. al poder naval como algo ind:ispensabi1i para l.a seguridad 

de Estados Unidos. El. concepto de seg11rid11.d nac.ioria1 será 

tómado por él para decir (IUe · l.a zona de seguridad de Es:i;a:... 

dos Unidos está en el. Caribe ·Y Centroáméric~ (el Mediterrá.! 

nee Qsnericano) y se extiende hReta Hawaii y l.ae Filipinas. 

Estos puntos forman una sola unidad de donde debe partir 

e1 _poder norteamericano. Cada bahía, cada :isla,., cada entorno 

costero del. •'Mecti. terráneo · Americano" es vi tal para la de­

fensa de Estados T.Tn:i.doe_ dado que el tránsito co~ercia1. que 

pasa por él.. 1e confiere Una calidad estratégica en lo mi1i­

tar y.' po:LÍtico para la "prosperidad del .co.ntinente". 35 

ne estas premisas, Mahan concl.uía, fría, cínicamente, que 

1a zona debería ser c6ntro1ada por Retados Unidos, p~r que 

loe. gobiernos que ahí se asiéntan . -"incapaces de gobernarse 

a si mismos"- podrían desauebrajar·1a_.unidad estratégica de 

ia región. Mahan establecía tres puntos básicos para ase­

gt.trar su d.efensa: l.) fortif'icar l.os.·_principale.s· puertos y 

establecer una línea de guardacostas, 1.o cual 'daría una 
fuerza defensiva seP,Ura ante .cualquier ataaue externo, así 

como 1as bases militares.necesarias en la región pará r~ 

1izar cua1<!uier tipo de maniobra militar; :2) ·al forta1ecer 

estos puntos neurálgicos Estado~ Unidos podría dedicarse a 
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awnentar su fuerza en otras partes del mundo; 3) evitar 

que cua1quier potencia europea establezca bases militares 
. 36. 

a 1o 1argo de esta zona. 

Esto es para Mahan, "quieran o no los americanos", a lo 

que nos lleva el desarrollo económico y la situación geo­

~áfJ.ca: 

••• La pr•)ducción aue aumenta en el país lo demanda. 
Lo demanda la masa de sentimiento público que se 
incrementa. La posición de los Estados Unidos, en 
medio de dos viejos mundos y de dos grandes océa­
nos, formula la misma demanda ... Lo demanda la ci­
vilización que avanza en el Japón y por el rápido 
poblamiento de n• ;estros estados del Pacífico .••• 37 

Estas fU.eron las bases teóricas y materiales que Teodo­

ro Roosevelt heredaría y, más que nada, representaría ante 

la conciencia popular el expansionismo heroico, individua-­

lista y civilista, el universo del cowboy, de los 11rudos 

jinetes de la democracia". Con él, el imperialismo tomaría 

su rumbo p~agmático, dejando a un lado los arrestos místico­

racial.es (aunque sin R.banélonarlos), ciue no vacilaría en "ha­

blar despacio y llevar un gran "",llrrote" para hacer prevale­

cer l.a doctrina Monroe en el.· "l,fediterr!Úleo Americano", para 

conve:riíirse en el "poder pollicial" que hacía falta para no 

a1terar el sistema de seguridad geop.olítico diseñado por 

Mahan y que tendría su·eje en la formación de Panamá y su c~ 

na1 interoceánico, extendiéndose hacia el Pacífico como par-

te del.a avanzada.de la civilización. También, con Ro ose-

ve11; ··se iniciaría el alucinante periodo de hacer y deBha.­

cer gobiernos en Latinoamérica, del ·nyo tomé Pflnamá 11 a las 

guardias pretoria.nas de Somoza, Trujillo y Duvalier.38 

Sin embargo, el vaQ.uero rooseveltiano .empezaba a désgas-
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taree, pues representaba al imperialismo de viejo ouffo. Las 

nuevas realidades del poder -tanto internas como externas­

obligaban a una renovaci6n; el discurso turneriano de la 

frontier ya no llenaba las espectativas ideológicas de un 

imperilisrno oue crecía. i;:stR primera etapa imperial norte­

americana tuvo su conclusión y transición con Woodrow Wil­

son, ouien amparado bajo la imagen del presidente folósofo 

deseoso dA democracia, conduciría hacia esa nueva etapa 

donde la racionalidad y eficiencia del Estado seria la ca­

racterística. Sin abandonar nunca la frontier, esa folosof!a 

de la historia del norteamericano, los Estados Unidos se pr~ 

paraban para iniciar la nueva épica de la "marcha. haoia el. 

oeste", pero esta vez a nivel mundial. No era cuestión de 

abandonar lo "ganado" en el 98, sino de conservarlo y amp­

liarlo pero con métodos más sofisticados que da la raciona­

lidad capitalista a través de control.es financieros, mo­

netarios9 .etc., y con la i'lm-pliación del poner· mil:l.tar exten­

diendo las bases aue MahaJ?. delineara en el Canal de Panamá, 

el Caribe y el Pacífico. 
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3. Le. evci1úóiÓl'i de la gei}poiíticá iior.teamer.idaria. 

Al transcurrir las primeras décadas del siglo xx, los Es­

tados TJniaos se encontrarían inmersos dentro ñe la polí·:.ica 

de poder de las r,ran:les potencias, el país hahía pasado a 

convertirse de una potencia continental a una mundial. La 

misma situaci6n internacional, econ6mica y gempolítica, fav~ 

recía a los norteamericanos en este sentido. Si 1898 dio 

inicio a la carrera imperialista del país del norte, la co-­

yuntura de 19j.4-1918 en Europa, con:f'ormaría el poderío nor­

teamericano como un f'actor determinante en el equilibrio de 

pod?.r mundial y, a la vez, cimentaría la f'utura hegemonía 

norteamericana sobre el mundo capitalista con lo que la Vi 
si6n geopolítica yanqui tendría a~e ajustarse a esta nueva 

realidad. 

La paz de Versalles con:figuró un nuevo .equlibrto geo­

político, sin embp.rgo, tal arreglo llévn.ba consigo u.na de lre 

causas del :f'uturo conflicto interimperialista. La .__ segunda 

guerra mundial trajo como consecuencia el derrumbe del vie-

jo equlibrio colonial, forjado siglos atrás, y vio 

una nueva etapa en las relaciones internacionales. 

nacer 

Sin embar,go, desde antes de terminar la g1.1erra, los :f'l.ltu-

ros vencedores de la contienda empezarían a preocuparse 

por la manera de restablecer un nuevo equilibrio mundial. 

Así, los jefes de Estado de Inelaterra, Unión Soviética y 

loe Estados ~Tnidos, se reunirían por primera vez en Teherán, 

en noviembre de 1943, para discutir las bases del futuro 

e~uilibrio mundial. Posteriormente siguieron otras reu?li.ones 

-Yalta (febrero de 1945) y Potsdam (julio de 1945)- donde se 

empezaron a mani:festa.r los · desacuerdc)e entre la Uni6n so-
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vi.~tica y Estados Unidos, que por sus esfuerzos de guerra 

se habían transformado en las principales potencias del muB 

do. 

Pare. el presidente norteamericano Franklin ~. Roosevelt , 

había que buscar otros r.iétódos que superaran a loa ines­

tables arreglos geopolíticos de zonas de influencia y equi-

librio de poder. Proponía sustituirlos por un nuevo orden 

internacional basado en el consenso de todos loa países del 

mundo a través de organismos internacionales, pues correspo~ 

día a toda la comunidad mundial asegt.lrar la paz y mantener 

1os equilibrios adecuados de poder. Para la rea1izaci6n del 

proyecto universalista de Roosevelt era necesario qua todos 

1o~ ~ses del ~undo ez~~7ieran an ig~a1dad de condiciones , 

si~ci6n que era imposible dado la situación de destrucción 

que vivían muchos países luego de la guerra. Así, pues, bajo 

1a propuesta roosveltiana s~ escondía la pretención hegemóni 

ca.norteamericana, pues dicho país era el único capaz de coa 

vocar a1 mundo entero para realizar ese proyecto y darle 

una conducción. 

Cbnrchil.l., pese a ofrecer su apoyo a Roosevelt, confiaba 

más en los viejos métodos pragmáticos de l.a geopolítica; ve­

terano en ias discusiones sobre el poder, sabía qua el equi 

1ibri.o era más realista que la propuesta.de Roosevelt. La 

mimaa opinión parecía t.ener Stalin, ya que l.a Unión Soviéti­

mundo ca desde su nacimiento había tenido que vivir en un 

que 1e era hostil. y que había hecho todo lo posible para 

acabar con ella. Para Stalin er~ necesario, ahora que las 

.condi.ciones eran propicias, garantizar la seguridad de su 

pa~a a trav~s de la formación de una zona de países que 

sirvi.eran de coJ.chón ante cualquier posible ataque ar·sus 
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f'ronteras. 

En la última reuni6n de los "tres grRndes" -Truman, en 

sustituci6n del :fa~lecido Roosevelt, Stalin y Atlee, en vez 

de Churchill- en Potsdam, Stalin no cedió en lo relativo 

a formar una zona de seguridad para la URSS, pretención qu.e 

Trwnan consideraba inadecuada para la consolidac~ón del po-­

derío norteamericano. LR polarización de fuerzas sa ~ue a­

centuando más hasta que el choaue entre las dos po·;:;~ncias 

fue inevitable. El corto periodo de colaboración, a causa de 

la guerra, había terminado. 

Con ~rUl!lan, la sociedad norteameTicana ~abía llegado a t.4, 

consenso sobre el papel que ?.stados Unidos debería jugar e:i 

eJ. mundo~ ser el pilar del l1U.evo equilibrio del poder :fren­

te a la UR~S. Desde entonces, la geopolítica norteamerica..~a 

tendría como principio básico el de contener al poder rival, 

a la URSS. Sin embargo, cada nueva administración en Estados 

Unidos -desde la posguerra hasta nuestros· días- ha tenido 

que enfrentar el."J>roblema de· contener al comunismo" se·gún la 

coyuntura histórica aue le ha correspondido. 

De esta manera, con Truman, Estados Unidos se convirtió 

en el principal país industrial.izRdo del mundo f~ente a 1a 

destrucción de los principales centros industriales de Euro~ 

pa y Jap6n a causa de la guerra. Durante ~ata, la economía 

norteamericana se vio bemeficiada pues al tener su planta 

industrial fuera de los teatros de ~erra, le pe:rmiti6 _abas­

tecer de todo tipo de pertrechos a los ej~rcitos aliados ; 

la economía de guerra permitió superar loe Últimos síntomas 

de la depreai6n y ampliar su capacidad industrial. Durante 

el periodo 1939-1945, la producción industria1 creci6 70 por 

ciento dejando una.ganancia neta de 20 mil mi11ones,de:d61a-
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res. 

Al terminar ln. "'1erra, la pri!'lcipal preocU'pación de los 

diri~entes norteamericanos era el colocar los enormes ex­

CP.dentes de producción aue quedaban una vez desmovilizados 

los ejércitos. La industria reouería de nuevas áreas en 

donde colocar sus productos y su excedente de capital; por 

otro lado, al interior del sistema político había la volun­

tad de apoyar la expansión hacia el exterior, dado la enorme 

capacidad económica y militar con que se contaba. A par-

tir de entonces, las polémicas entre aislacionistas y anti­

aislacionistas dejaban de tener sentido ya que todo lo que 

ocurriera en el mundo tenía que ver con Estad.os 1rnidos. 

El diseño ¡;;eopolítico ae estos años fue elaborado por 

George F. Kennan, dinlomático de carrera, que sirvió en la 

embajada nortP.e.mericana en Moscú durante la consolidación 

del stalinismo, inicianor de la eovietología nortea.marica-

na y posteriormente encargado de la dirección de planea-·· 

ción del nepartamento de Estado. 

Kennan. diseñó el es~uema geopolítico norteamericano en 

base a dos constantes, el poderío norteamericano y el reali~ 

roo político · (realpoli tik) de 1a 1ucha por e1 poder mundia1. 

Para KennaJ;l la política exterior debe servir a 1os intere­

ses nacionales, por que 

••• una sociedad política no vive parR hacer po1íti­
ca exterior, sería más cr.>rrecto decir que conduce 
su polítiéa exterior para vivir. Ciertamente, lo 
esencial e importante en 1a vida de nuestro Estado 
no es lo que hacemos en re1ación a otras naciones , 
sino lo aue pasa aquí entre nosotros... Nuestra 
política exterior, en breve, es sólo un medio para 
un fin. Y ese fin debe consistir en aquello que 
consideremos los objetivos generales de la -SOCi!!_ 
dad norterunericana.39 
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Los objetivos i?:enerales de 'F!stadc1s Unioos eran la ex­

panoión económ::.ca en toao el mundo en beneficio del capital 

corporF>.tivo de esa país. Para tal pr'.'spósito, tcennan divi­

día al mundo en áreas estratéP,icas y vitales para Estados 

Unidos: 1) el continentP. o.mericano; 2) Europa y el mar Medi­

terráneo; 3) j,Tedio Oriente; 4) Japón y Filipinas. Dentro de 

estas úreas se encontraban los poderes económicos y mili­

taroo más importantes del mWlclo: F:s;eados Unidos, Europa Ce!! 

trE".1, .rap~n y la 'lJrl')S. El peligro estaba, diría ;?:ennan, en 

evitar que el podP.r que no se controlaba -la URSS- se expan­

dier~ o npodel"R.ra de las c,.;;ras zonRs vitales para Estados 

Unidoo. Por el momento, las zonas de mayor pe1.igro eran Eu­

ropa. y ,Tapón, ya auP. las c-:inrliciones en las aue se encon­

traban lue~ de la P,Uerra hacía pel.igrar su carácter capita­

lista con lo q'.te el sistema, a nivel mundial., perdería :fue!:. 

za. El mayor peligro est~ba, escribía Kennan, en que los pu~ 

bl.oo do esos países descubrieran 

••.• las terribles verdades que los rusos han descu­
bierto acerca de 1a vulnerabilidad de la sociedad 
democrática liberal ••• basadas en 1a expl.otación 
del. mal, cas que de el bien, en la natural.eza huma­
na. 40 

r.~ R.menaza dP.l comunismo no era mil.itar, .sin embargo, P!!, 

ra justificar l.a estruct~ra de dominación había que mos­

trar a la URSS como una verdadera RJDenaza para la seguridad 

de l.os interoses de Estad0s !Tnidos y de todo e1 occidente C!!. 

pital.ista. 41 T,a 1'onnación ae las repúblicas socialistas en 

Europa Oriental. t'ue mostrado por l.a propagandá norteamerica­

na como l.a expresjÓn del poder expansivo de 1a URSS, que 

amenazaba con. avanzar sobre toda Europa y Med:i.o. Oriente si 

no era contenida. 
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Para Ke1U1an, la contenci6n debería de iniciarse con el 

reeatablecimiento del equilibrio de poder mundial como an-

- tea de 1a guerra mundial, es decir, reconstru.ir 

JapcSn: 

Europa y· 

En estas circunstancias es clRro que el principal 
elemento de cualquier política .de Estado~ Unidos 
debe de ser el de una contención de largo plazo, 
paciente pero firme y vigilante de la.e tendencias 
expansivas rusas.42 

Iniciada la lfP,Uerra frÍa", 43 los controles ideol6gicos 

utilizBdos en Esta~os TJnidos para crear un clima de anti­

aovietismo dieron resultado; para 1946 un 58 por ciento de 

1oa norteamericanos pensaban que la TJRSS trataba de conve~ 

tiree en '.?.."'la potencia. manclia:l agresiva a Estados Unidos, 

y s61o e1 26 por ciento opinaba que el único• interés soviét~ 

co era el defenderse. En 1948 la relación era de 77 y 12 

por cien"to, respectivamente, y para 1950, al estallar la 
. . . 44 

guerra de aorea, era de 81 y 9 por ciento. 

Al. gobie.rno de_Trwnan fue al que correspondió llevar a 

cabo_ 18.e premisas de Xennan, aunque·no en su totalidad, TX'!;! 

man se gui6 en términos generales nor el pensamiento de 

aaue1. Bl. plan Ma.rsha1l. SP implement6 para ifllpulsar l.a 

recu-peración econcSmica de Europa Occidental y Ja.nón con un. 

doble áentido: primero,. para crear las condiciones propi­

cias para la colocaci6n del capital y mercancías norteame­

ri.canoe y, en seP,Undo lugar, parA. -alejar el fantasmB de la. 

reYol.uoicSn social. El plRn Marshall. destinó durante los añ<B 
1947-48 ayuda econ6miea por valor de 12 mil. mi11ones de 

· d61area. 

La. bomba atómica, por otro 1ado, Bi:l'.Vi6 durante un ~reve 
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peri.ocio para "disuad:t.r" a 1.a rmss. El monopolio que Ee·ta­

doa Unidos tenía sobre su fabricncj6n 1e conferían ciertas 

ventajas militares, sin embargo, e1 uso de 1a bomba só1o 

podía eer efectivo a través de un comp1ejo de bases milita­

res a1radedor de territorio soviético, pues la bomba tenía 

oue ser lanzaaa por medio de aviones. Durante este periodo 

{1945-49), la discusión sobre el uso de la bomba se cen-

traba en el tipo de a~a0ue a realizar, ya tuera estricta-

mente a blancos militares o un ataque masivo sobre los 

principales centros industriales soviéticos. 

Pueron dos elementos, ocurridos casi simultáneamente, el 

triunt'o de 1a revolución china y el lanzamiento de la pri­

mera bomba atómica soviética en 1949, loe oue obligaron a 

reade~uar la estr~tegia de contención de Estados Unidos. 

in Momorando 68 del. Consejo 1faciona1 de. Seguridad (NSC-6Et 

de abril de 1950 intentaba readecuar la contención de acue~ 

do a las nuevas condiciones de1 mundo. No era una ruptura 

con '!Cennan, al contrario, mantenía las líneas. principales de 

aquel pero ·aportaba dos nuevas proposiciones: 1) la conten­

ci6n ya no era en puntos claves, el caso chino mostraba que 

ei con1'licto con la IJRSS se había traladado tR111bién a las 

zonas periféricas y; 2) en términos militares hab!a que re~ 

P,naer·a1 reto .soviético aumentando la capacidad militar de 

Bs~os TJnidos, por que. 

Ie. Unión Soviética ••• está animada por una. nueva 
f'e : f'anátioa, antitética de la nuestra y busca im­
poner su autoriaad abso1uta sobre el resto de el 
mundo.45 

A J>l\rtir dt> entonces,. todas las áreas del mundo pasaban 

a 'tener 1a ·misma importancia ge:>po1:!tica, como lo demoetr6 
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l.a guerra de Corea. En Corea, la contención enfrentó serias 

divergencias entre 1a c1ase política norteaniericana. Por un 

l.ado, 11.a.cArthur y los sectores más reac~ionari~s pedían e1 

e~frentamiento directo con 1a URSS y China sin importar e1 

costo aue trajera d~sencadenar una guerra nuclear. Por otro 

l.ado, Trwnan se negaba a asumir ta1 responsabilidad, por el 

a1to costo hwnano y mi1itar que traería dicha medida, deci-

diendo mantener 1a contención en terminos convenciona1es. ~ 

te e1 clima de belicismo y anticomunismo que ~e:rmeaba a 1a 

. aociedad norteamericana de eeos af'los, l.as el.ecciones de 19-

52 marcaron un afiRnzflllliento de 1as posturas más reaccio­

narias. 

Para.el nuevo gobie~o republioRno de Eisenhower, el en­

foaue a1 problema de l.a contención tomaba un nuevo carác­

ter. SeP,Ún John Foater Dul.1es .• el secretario de Estado, .1a 

-contención de .Triunan dejaba a 1a URSS con l.a ·iniciativa de 

ac~ y ·a. Estado.e TTnidos a re.sporider, ah:L donde 1os sovié...,. 

ticos quisieran; ·.ese era evitar el probl.ema, no era atacar­

l.o .de raíz ·.por que 

••• no estamos trabajando, sacrificándonos y gas­
tando para poder vivir .!!!!!. ese peligro, s~no pa~Efé' 
poder vivir ,22!1 él., presumibl.emente para siempre. · 

Si para ~ennan Y. los aut0res del. N~C-68 la ideol.ogÍa era 

el. pretexto para l.a estrategia, para Foater Dul.l.es era el. 

·• -fundamento indispensabl.e, que en el. caso de este personaje 

l.1egó a proi!.ucirle una obsesión pato1ógica contra el co­

munismo. Su odio fanático cnntra la URSS lo l1evaría a pro­

mover, entre 1os dos partidos del sistema, un pacto de~1ueha 

contra el. comunie.ni.o . al margén de .. la contienda electoral. 
. . . . 

Para Poster Dulles, .ahora Est~doe Unidos debería prac-.,..· 
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ticar una c_ontenci6n .• activa,_ e_s. ñecir, no .se debía de es­

•. ·_p~r~r a que la lTRSS a tac.ara primero sino contenerla antes: 

•· •• ei mundo· debe ·tener los medios para respontler 
e:f'ectivaménte sobre una bas~ seiectiva en el· lu­
gar.· ciue él aliga.:. la cosa esencial. es que un a-
gresor potencial sepa de antemano Que puede su­
frir-· y sufrirá. por !lf agresi6n · más de l.o que 
,pueda ganar con el.la.· . 

Esta nu.eva.visi6n de la contención, la represalia masi­

,vá, tenía co.mo base el· mejorruniento del armamento militar· 

PJ'?P~r~ionado . por la :f'nrtaleza del capitalismo. La re­

preeai:i'a masiva sigui6 el ca.mino trazado por el NSC-68 en lo. 

que respecta al aumento de la carrera armamentista, que gra­

cias al aumento de recursos l:i.tego de la guerra de Corea, pe!: 

·m:t,tió. 'un desarrollo más acelerado de la tecnol.ogÍa militar. 

Por otro lndo·, se continu6 con ·1a instal.ación de un arco ·de 

bases es.tratégicas y·pactos militares contra J.a URSS. 4á 
._La represal.ia masiva· no significaba que se utilizaría 

todo el· _pot~J:lcial militar indiscriminadamente, el 

·Foster nulles estableci6 su verdadero significado: 

propio 

!;¡ rep.resalia masiviJno signi:f'ica convertir cada 
gu.erra local. en una gu.erra mu.."ldial. No significa 
•c¡ue si hay un ataque comunista en algún lugar de 
.Asia, se arrojarán necesariamente bombas atómicas 
••• sobre China. o (sic) Ru.sia. Si significa que el 

.. mundo libre debe mantener los medios efectivos y 
estar · dispuestos a usarlos de modo que más efec­

' t:i. vamente haga de la agresi6n algo d~masiado ar-
:riei;s~do y costoso para ser tentador. 4 · 

Esto hace pensar aue la represalia masi~a no fue dise­

flada .11ª'.t"a ~earse, pues en esa ~poca, las principales ... cr:i,sis 

de ·.o(lntenci6n se resolvieron por m~todos convencioríál.es: el. 
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caso guatemalteco en 1954, Irán en 1953 y Líbano en 1958; 

o bien, ante hechos co~sumados como 1.a victoria comu...~ista 

en '·'ictnnm del. Norte y el. triunf'o ca.atrista en Cuba no se 

quiso o no se pudo usarla. 

Al finalizar los cincuenta, se iniciRba el. largo camino 

para 1.n mayoría de 1.os países africanos y asiátic~s en su 

lucha por la indepenaencia. El. proceso de descolonización v!_ 

no a introducir nue~os elementos en las relaciones inter­

Ji.a.cionales, al mismo tiempo que el primer 1Rnzamiento, con 

éxito, de un satélite artificial soviético, el. Sputn:L~, vino 

a cc=ocionar al. orgul.J.o norteamericano en el. te~no tec­

nológico. Este hec~o mostraba que la URSS poseía la capa­

cidad para construir misil.es y cohetes con cargas atómicas. 

En otras palabras, 1.a disuación era mutua. 

Con est<:>s acontecimientos, 1.a estrategia· norteru::ericana 

reauería volver a replantearse p.ara e;!'lfrentar los nu.evos 

desafíos políticos y militares del. mundo. Con 1.a llegada 

al poder de ~ohn F. Kennedy, Estados 1Jnidos iniciaba una 

nueva etapa·. en 1.a contención; los asesores de Kennedy em­

pezaron a replantear las nuevas bases de 1.a conce?ción geo­

pol.Í tica. La conclusión era que Estados Unidos nsb!a se­

guido una 1.Ínea equivocada en el enf'rentamiento con J.a uass 
por oue -a dif'eriencia de ésta- no había tomado en cuenta 

que 1.os conflictos sociales eran el. resultado de las condi-­

cj,ones objetivas de cada T1aÍs; otro error era querer resol­

ver estos problemas por medio de la represalia ~asiva, 

pues era evidente su inoperancia ante e1.1os. 50 

~ennedy gobernó en una coyuntura económica favorab1e pa­

ra su país, su plan de gobierno estaba. comprometido con una 

serie de cambios internos parR incorporar a 1.os sectores" 
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marginados de 1os beneficios de1 capita1ismo y, en 1o ex­

terno responder a1· 0 desafÍo" soviético de manera f'1e:x:ibl.e. 

Kennedy retomó de todos 1os diseños estratégicos anteri2 

res; de Kennan a Foster Du11es, y 1os vincu1Ó a 1a comp1eja 

maraña de 1os sesentas. La nueva administración proponía mil!! 

tener una amp1ia capacidad de respuesta mi1itar, tanto con-

venciona1 como atómica, apoyar a 1os al.iadoe tradicional.es 

en ios l.•Agares suceptib1es a l.a revol.ución socia1 e intro-­

ducir reformas para evitar e1 esta11ido socia1. En este PU!! 

to revivía a Kennan a1 uti1izar a l.as reformas económicas 

y po1Íticas como una f'orrna de contención. !ncluso, dejaba 

abierta 1a posibi1idad de 11egar a un acuerdo con 1a URS9,; 

en sus discursos en l.a Universidad Americana (10/05/63) y en 

Sal.1i Leke City (26/09/63) así 1o expresó: 

El. interés de Estados Unidos es mejor servido pre'"'." 
servando y protegiendo un mundo de diversidad, en 
que ningún poder o ninguna combinación de poderes 
pueda amenazar su seguridad. 51 

Si bien,- en al.gunos casos se 1l.egó a ciertos e.cuerdos , 

t~bién es importante destacar que 1a mayoría de l.as ve­

.-. ">a esto Se pasaba por al.to, 1as dec1araciones de buena 

vo~untad no va1Ían ante 1as rea1idades geopo1Íticas, como 

1o mostró el. caso de Vietnam. 

A 1a muerte de Kennedy, su sucPéor Johnson mantuvo 1a 

misma po1Ítica de su antecesor que 1l.evaría a Estados Uni­

dos a empantanarse en \fietnam y a generar un sobreca1en­

tamiento de 1a economía, ya que el. esfuerzo destinado a 1as 

t~ansformaciones internas -y en a1gUnos casos·externas como 

1a ALPRO- y 1os cada vez más am~1ios ~atoe mi1itares en 

Vietnam terminaron por desajustar a 1a economía. La res-
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puesta f1exible ae Kenneay y .Tohnson se salía de toda 

proporción de la capaciaad económica, en la meniaa que se 

mantenía a las trr•pns en Vietna.-n sin c.ine;una perspectiva de 

triunfo y se sostenían 1os numerosos pr-gramas de asisten­

cia social. 

C~a.ndo Richard Nixon llegó a 1a presidencia de su país 

en 1369, los 'RstRrlos TTni~os se preparaban pl'tra una comp1eta 

revisión de los supuestos básicos de su estrategia geopolí­

tica, aue llabía sostenido su políticA. exterior por más ae 

vei~te nños. 

Bote cnm"bio no hR:V quP verlo como un retrcceso lle la he­

eemon1a ya.~oui, como alf'Unos ~utores han o.ueriao ver, sino 

como un intento pc·r re adecuar esa heP,emonía a la nueva CO:VU!! 

tura histórica que presentaba el inicio de la década de 

los seten~a, aue se ca~acterizaría por la consolidación del 

no alineamiento y de nuevos centros de poder mundial, como 

China a la vez aue la economía n.orteamericana perdía ter­

reno respecto a .Tap6n y Europa 0ccidenta1. Es aecir, aue la 

bipolaridad parecía superada. 

Frente a estas realidaaes, Nixon y K~ssinger, que primero 

fue asesor ae seguridad nacional y luego secretario de Esta­

do, introdujer(··n nuevos conceptos a ln estrater.;ia geopolí­

tica norteamericana. La mRs im~ortante novedad fue la de 

reconocer a la URqq como unR pieza clave del eQuilibrio de 

poder mundial y buscar llegar a un arreglo con ella. Por 

otro lado, se reconocía también el papel de los poderes 

emergentes, para incorporarlos a lR nueva estructura de po­

der mundial. En este sentido, Nixon buscaba 1a negociación 

con la tmss y China así como el delegar a l.os aliados eur2_ 

peos y japoneses más responsabilidades en l.a defensa y de­
sarrol.lo de 6ccidente. 52 
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1972 sería un a_qo importante par~ esta estrategia. En 

ese Ri{o, Nixon emprendería a visitar 1a República Popular 

China -estableciendo relaciones di~lomáticas- y a 1a Unión 

Sovi~tica para :f'innar acuerdos pt'l.r~iales sobre reducción 

de1 armamento estrat~gico, ios SALT, cuyas negociaciones se 

habían iniciado en 1969 en Viena y He1sinki 1 así como un a­

cue'tjlo sobre Berlín, que de hecho establecía el derecho a 

exi.stir de las dos Alemenias. 

Para Nixon y K:issinger estos acontecimientos 11re:f'igura­

ban una estructura de poder que debía ser mantenida, la in­

tervención en 1as zonas peri:f'~ricas respondía a la necesi­

dad de mantener esta estructura. a mantener la homogeneidad 

de las zonas de in:f'1uencia. El caso de Chile en 1973 apunta­

ba a1 objg;tivo -que para Kissinger no era contradictorio- de 

negociar con la TJRSS a la vez que se garant:i:zaban los in­

tereses de Estados Unidos destruyendo cualquier experiencia 

democrlitica-· aue cuestionara el esouema geopolítico • 

. Sin embargo, 1os acontecimientos políticos internos en 

Retados Unidos -el caso. Watergate- obligarían a Nixon a re­

nunciar a la presidencia, desprestigiando al. sistema. Esto 

no significó, por otro lado, un cambio en la política de di!!, 

tensión; Gerard Pord mantuvo la misma línea y los mismos 

hombres,· con X:issinp,er a 1a cabeza, en cuanto a política ex­

terior se re:f'ería. Watergate y el t~rmino de la guerra de 

Vietnam dejaron hondas huellas en la sociedad norteameric~ 

na, que de cierta manera, sa~6 a :flote una crisis de con-

oiencia respecto al papel de Estados unidos en el mundo. 

El. 1lamado síndrome de Vietnam y Watergate marcaron un 

giro en la conducción- política de ese país; el despresti-­

gio republicano dio la oportunidad a los demócratas a ac-ce-
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der de nuevo a la presidencia. Su candidato, era un hombre 

ajeno a 1as intrigas de Washineton y o.ue no hA,bÍa particip!!; 

do en Vietnam, idóneo pues, para tratar de renovar el pres­

tigio imperial bastante maltrecho. 

Jilli!ily Carter 11e,garía a la presidencia de su país en e~ 

te c1ima de incertidumbre moral; su gobierno buscaría volver 

a 1a tradición de los valores políticos que die.ron origen 

a1 país, para reestablecer el prestigio del liderazgo nor-

teaJllericano. Para Carter, dentro 

nece~crio nbannonar la Óptica 
5-

de1 poder mundial.. ~ 

de esta perspectiva, era 

kissingeriana del. balance -
La aclministración Carter en:fa,tizó los problemas norte-

sur sobre los este-oeste, es decir, dar cabida a los recla­

mos de las naciones pobres por sobre las cuestiones geopolí­

ticas del equilibrio del poder. ne ésta manera, la políti­

ca de Carter :fue una combinación de :factores que a veces 

chocaban entre sí. En la primera parte de su me.ndato pro si-

guicS 1as ne go ci acione s sobre el SALT con la URSS y firmó 

un nuevo tratado cana.le.ro con el gobierno de Torrijos en 

Panam&. aue prometía devol.ver el control. del canal a1 go-

bierno panameño en el año dos mil. 

La pol.Ítica de derechos humanos, ·arma con la cual Esta­

dos Unidos recobraría. su prestigio, empez6 a naufragar al P2. 

co tiempo pues su aplicación :fue ambiP,Ua y enfatizada en 

casos coyuntural.es, lo cual atrajo los atao.ues de sectores 

dérechistas tan~o en ei propio país como en el exterior. A­

~biado por sus propias contradicciones, Carter intentó vo! 

ver a 1a seguridad de1 esquema geopolítica, '!)ero ni eso le 

permiti6 ganar el consenso perdido. 

Ante la angu,stiante rea1idad de l.a caída del Cha en Irán , 
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. de· Somo za en Nicaragua, que mar.caban Wl cambio en la estru_2 . 

tu:i:a · de ali.anza,s ~opol.íticas, el regreso . a la política de 

contención se hacía in~vi table. · Ante esta si tuac.i6n, al in­

terior de la.sociedad norteamericana la propuesta hecha pcr 

los grupos d.e derecha . más concientes encontró un terreno 

f~rti1 donde germinar; su visión del mundo daba una res­

puesta fácil para esta situación. La nueva derecha 'norte­

americana tomaba el-poder al comenzar J.os ai'los achenta. 
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Las elecciones de 1980 en Estados Unidos marcarían un 

importante cambio en l.a corre.laci6n de f'uerzas políticas 

de ese país. .Timmy Carter no 1ograría detener el. deterioro 

de su gobierno ni aun vol.viendo a 1a vieja política del. 

equilibrio del poder f'rente a 1a URSS; el. f'racasado resca­

te de 1os rehenes norteamericanos en Teherán y 1a imposi­

bilidad de. intervenir, como entafio, para evU:ar {~· c8:ída .dé 

Anastasia Somoza sel.l.arían, de cierto modo• su destino. "Así 

f'rente a un Carter empeouefiecido que cargaba con las su­

puestas derrotas de la distensidn, l.a f'igura del. conservador 

republicano Ronal.d ReaP,an se agi~taba• pues con su ret6-

rica anticomunista y sus propuestas de guerra f'ría pro­

m~tía 4evol.ver el. eaplandor a Retados Unidos. ~eteriorado, 

eegÚn esta lógica, por l.a política de loe demócratas. 

El. apl.aetante .triunfo e.l.ectora1 de Rea:gan era tambi'n• 

el. triunfo de toda una corriente política,.11amada neoconse.!: 

vadora, que encontró e:z;. ll. al. personaje idó'neo para 

llevar a cabo las propuestas del. neoconaervadurismo. Veamo.e 

en ~u~ consiste 1R propuesta de dicha corriente y sus im­

plicaciones para el. encuadre geopol.Ítico norteamericano. 

Rl.· conaeraervadurismo, como corriente pol.Íti.ca, nunca 11!! 
bía tenido un papel. importante. aue desempei'lar debido a que 

el di.ecurso ideológico predominante en F!stadoa Unidos había 

astado marcado por la tradición liberal. que había.dado or! 

gen al. país. La libertad individual. la movilidad social. y 

·ia democracia, que caracterizaban a la naciente sociedad 

norteamericana, chocaban con 1os parámetros conservadores 

que muchc-s.:norteamericanos habían .. dejado en EurOpa, como la 
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rigidez social y jerárquica del ancien régime. 

El mismo desarrollo del capitalismo norteamericano, ajeno 

u. .. ialquier tradición :feudal, impedía que el pensamiento 

conee_r.vanor llegara e. adauirir influencia en el terreno 

político, pues la dinámica ' capitalista condenó a los con­

se~adores a de:fender una supuesta tradición ciue el mism:: 

sistema se encargaba de transf'ormar, como escribió 

'.1olin: 

Sheldon 

••• Mientras loe políticos conservadores componían 
himnos al individualismo, el localismo, la piedad 
dominical y las vir~udee ho~reffas, los banqueros 
conservadores, empresarios y ejecutivos, estaban o­
cupados en debilitar muchos de esos centros locales 
de poder y autoridad, ·aesd~ el pequa?.o n$gocio ~la 
granja :familiar, hasta loe pueblos y ciudadea.54 

En la medida que loe conservadores se aferraban al ideal 

\i-.1 capitalismo tradicional, no podían ser los abanderados 

del ve_rdadero capitalismo_ dominante en .Estados Unididoe, l!. 

mi"tándoee a un radio de accicSn muy . restrin,IJido,. la mayoría 

de las veces a pol.ítica local. En estos casos; el pensamien­

"to conservador era incapaz de articular una alternativa 

real :frente, por ejemplo, al liberalismo del ~ ~ de 

Rooeevelt o a la llamada !!!:!Y! Sociedad de Johnson. ~RIDpoco 

los movimientos conservadores y reaccionarios, como el ma­

cartiemo en los cincuenta ni la John Birch Sooiety de ios 

BP-sentas o los de corte. fascis'ta de 1oe 1;rein'ta pudieron ser 

movimientos alternativos poroue, en esencia, su discurso 

~deo1ógico era, antes que ~ada. una mezc1a de loe prejuicios 

au(s arraigados en la sociedad norteamericana. En pocas pa-

1abrae, el conservadurismo no había tP.nido un respaldo te2 

lfi_co . que 1.o convirtiera en ·una :fuerza política con un pro-
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P,rama sucepti ble a c'Jnvertirse en una p·ro-puesta para la con 

du~ci6n del país. 

' principios de la ñécada. de loe setenta empez6 a resur­

gir el movimiento conservador con mucho mayor brío, ¿a qué 

se debía tal situación? E!l" una época de crisis como la que 

empez6 a sufrir Estados TJnioos a principios·de l.os años se-

tenta y ante el agota.miento del. discurso liberal, el 

servadurismo renovado llamado noeconservadurismo o 

con-

nueva 

derecha, para diferenciarlo de la tendencia tradicional, co­

menz6 a defender sin prejuicio alguno al capitalismo corpo­

rativo tal cual y a los valores sociales y políticos cu.e 

re rireeentaba, suministrando ideas para dar una respuesta t2_ 

talizante de la crisis, lo,a,ra.ndo que una gran parte de la 

clase política norteamericana asumiera d.ichas posturas. 

El antecedente inmediato de la conformación de la corrie!l 

te neoaonaervadora se encuentra en loe años sesenta. La si­

tuaci6n política de esos ai'ios i'l conf'o:nnaban, por un lado, 

la lucha de las minorías l'!larg:i.nadae -negros e hispanos pri!l 

cipal.mente~ por lop,rar una igualdad en l.os derechos y opor­

tunidades que disfrutaban l.os sectores bl.ancos de l.a soci~ 

dad y 9 por otro ].a.do, la protesta juvenil contra los valo­

~es tradicionales. cuya mayor expresi6n se articul.6 en 

una contracultura que · protes.tcS contra la g11erra _de V'ietnam • 

Bn primera instRllcia, el surgimiento dél neoconservaduriemo 

era una·reacción contra estos movimientos que cuestionaban 

· las bases de la sociedad blanca de el.ase media (>'.fHASP) y 

todos sus valores. sociales y pol.Íticos. Veían en l.a contr~ 

Cultura juvenil y el despertar po1Ítico de las minorías, tr~ 

dioionalmP.nte sumisas, una seffal. de alarma o,ue de seg11ir 

podía poner en 'Peligro iü sistema • 
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La llegada de los affos setenta, y con e1los los años do 

crisi.s económica y política, dieron la oportWlidad a que lo;J 

neoconservadores ampliaran su campo de influencia política 

frente a una falta de opciones del liberalismo demócrata 

como al nesprestigio de la derecha re~resentada por Nixon y 

el. escándalo ~atergate. Bste avance, sin emba~go, no alcan­

zó a representar un serio peligro para el triunfo de Car­

ter en las elecciones presidenciales de 1976. 
Al transcurrir la presidencia de ~ste, l.as propuestas 

neoconservadoras alce.nzaron su más alto grado de articu.1a­

ci6n presente.ñdo,.ahora si, una opción real. frente al. des­

_gastado discurso demócrata, incapaz de enfrentar nuevos ar­

gumentos a las ~ropuestRs neconservadoras de los repub1ica-

nos. 

Antes de entrar al análisis de dichas propuestas, cree­

mos necesario explicar más a fondo al grupo neconservador 

dada su importancia en la política norteamericana de los o­

chenta.• 

La prime.ra característica de los neoconservadores es que 

la gran mayoría de ellos no sólo son antigaos intelectuales 

liberales sino tambián de izquierda militan.te. Son los in­

tel.ectuales org!Úlicos aue sacarán a Estados Unidos de la 

crisis. Otra característica es que conforman un gri.lpo hete­

rogineo que no es monol.!tico. 

El grupo .neoconservador es, pues, una mezcla de desiluci2_ 

nadoa de izquierda y del resultado de la asimilación de la 

disidencia por parte del sistema, aunaue no todos tienen ese 

origen. Como :fuere, los neoconservadores reconocen sus pe.­

cados rojos de juventud y se muestran escépticos frente a 

,l.os -proyectos históricos de superetción a el. capitalismo 11á'­

mese socialismo o comunismo y a l.os resultados de cualquier 
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innovaci6n política que no salga de la democracia burr,uesep 

oponen a todo el1o la tranici6n liberal bureuesa norteame­

ricana y pup,nan vor el cambio evo1utivo de 1a sociedad, ya 

que según e1los, esto representa una continuidad hist6ricaf5 

En diversos círcu1os de' poder económico y político estas 

propuestas fueron vistas como esperanzadoras-para un capi­

~a1ismo en crisis; 1a a~opción de ias tesis neoconservadoras 

por 1a é1ite norteamericana pusieron en primer plano a1 mo-

· vimiento neoconservador.·La interpretaci6n de 1a crisis por 

1os neoconservañores, como veremos, era_ compatible con ei 

proyecto de rea.comoño del ce;pita1ismo norteamericano. A par­

~ir de entonces~ los no~bres de nanie1 Be11, Nata-~ G1azer , 

Samuel P. Hunington, .Teane Kirkpatrick, Ro'hflrt Turker, Paul 

Nitze, Artbur La:f:fer, vinculados a las primcipales universi­

dades norteamericanas, Irving Kristo1 y No:rman Podhoretz ex­

trotskistas de los aí'tos treinta_, W.igde nect~r, ~:tP junto 

oon éstP. ú1 timo f'6rma la nás j.mportante mancuerna de los 

grupos de presi6n judíos en Estad.os Unidos, son nombrados y 

sus opiniori,es difwtdidas a. nive1 nacjona1 po·r conformar 10 

mlls grRnado del pensamiento neocon~erva.dor. 56 

El aporte intelectual de la nueva derecba no es grati~ 

1a burguesía norteálnericP.na está pagando estP- apoyo man-

· teniendo los principales centros de1 pensamiento neoconse~ 

vador. E1 Centro de Estudios Estr~tégicos de 1a Universidad 

de Georgetown, la American Rnterprise Inetitute, la Heritage 

Pundation, la Hoover Institution on War, Revo1ution and Pea­

ce, 57 están entre 1as princir>a.1es "fábricas de ideas" que 

reciben enormes subsidios y donativos del cRpita1 corporati­

vo. Otro . tanto suce.de con 1ae publicaciones que loe neo­

conseriradores controlan: Oomentary (Poñhoretz) Y.Pub1ic .!!!-

56 



teres't (Kriat~.:...), p.,:.: otro 1ado 9 cuentan con e1 apoyo, para 

difundir sus idea3, de 1a gran prensa de1 sistema como 1!2!:­
!!!!:!2.• Bnssines ~. Reader·•s Digest y otros de menor cir­

cu1aci6n, as! corno de 1os principa1es cana1es de te1evisi6n 

y radio 9 que mP~~~ienen informado a1 púb1ico sobre 1a opini6n 

neoconservadora sobre 1os principa1e~ temas de interés para 

Estados Unidos. E1 objetivo de todo esto es e1 de 1ograr in­

riuir poderosecente sobre 1as mentes de 1as distintas c1&ses 

socia1es nortep..mericanae para uniformar1as hacia e1 punto 

de ~~ta neoconservador. 58 

Ahora veá::::oa en que consiste e1 proyecto neoconservador. 

Para la ~ueva derecha e1 origen de 1a crisis actua1 pro­

v1en~ de una deslégitimación de1 Retado, como reeu1tado de1 

ma1 f'uncicnc.mient.o que 1oe 1ibera1ee han hecho de &1. Las 

pol!ticaa 1ibera1es, desde Prank1in D. Rooseve1t hasta Jimmy 

Carter, son las causantes de 1os actua1es ma1es; es esta cr!_ 

_sis de 1egitimidad 1o que está poniendo en pe1igro e1 fun­

cionamiento de1 sistema. De esta manera a1 cu1par a1 .?!!.!-
rarestate 1os neoconservadores dejan 1ibre de toda 

a 1a estructura econ6mica capital.ista. 

A este l"_azo=iento 1e sigue otros a1 no ser una 

w1pa 

crisis 

da . .ia·estructura econ6mica, las causas deben l:Qscarse en 

otro 1ado 9 es decir9 a nive1 su~erest:ructuai •. en 10 po1ítico 

y. cu1-tura1. Ahí es don~e 1os neoconaerv-P.dorea empiezan a 

estructurar sus principales tesia.59 La crisis superes­

tn1c-tura1 ha traído una fractura ideo16gica que anterior­

mente había dado cohererencia a1 sistema. Reta fractura f'ue 

prové>cada por lln2. cultura adversa que es contraria a los 

va1ores tradicionales, provocando as! el desequi11brio so­

ciai. 

57 



Esta cultura adversa está conformada por una ~ ~ 

integrada por los intelectuales liberales vinculados a las 

nf'ábricae de ideas" -universidades, medios de comunicaci6n, 

gobierno, etc.- que mP.ntienen una actitud nihilista y hos­

til hacia la traclici6n. Para los neoconservadores la nueva 

clase es un grupo traído~ a la souiedad que loe en~endr6 

pues :f'ueron preparados para hacerse cargo del destino de la 

sociedad poeindustrial, pero en lu~ar de hacerlo se volvie­

ron contra ella llevando a cabo una serie de medidas contra-

rias al capitalismo, además de mRnipular a una ~-!t!!!.!!!. • 
formada por los margínados y minc•ríae raciRles, para que ex!, 

~era al 'F!starlo lA. solución de sue problemas de salud 1 •ri­

vienda y educación. Todo esto trajo como consecuencia el 

sobrecalentamiento del aparato eetata1 que lo llevó a no po­

der cubrir todas las cosas QUe de ~1 se demandaban 9 teniendo 

como resultado su deslegitimización ~ue se reflej6 en el 

debilitamiento del control socb•.l y político. 

En pocas palabras, las exigencias de igualdad de la sub­

clase a lo ~único que condujeron fue a la desestab.ilizRci6n 

social. por aue las desigualdades no pueden ser resueltas • 

Congruentes con su tradición política de raíces darwinistas, 

los neoconservA.dores consideran a las deaiP,Ualdades creadas 

por e~ capitalismo como al~ natural que no puede arreglare~ 

-sólo moderarse- pero ~unca eliminarse. Todo ea:f'uerzo por 

tratar de eliminar las desi~aldades sociales astá destinada 

a1. t'raraso. prir que la interv.ención del Estado en este orden 

natur:al no hace otra cosa que perturbE>.rlo. 60 

ParR los neoconservadcres 9 por tanto, el Estado debe de 

a~s~enerse de.Rctuar como agente del cambio social, tanto al 

interior como al exterior pues.ese papel no le corresponde. 
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En este sentido critican a la política de distensi6n por 

considerarla contraria a los intereses estrat6gicoa nortea­

mericanos en el mundo, la política de Estaños Unidos il.ebe 

buscar preservar estos intereses y no 11.evar el cambio soci­

al.. Este retroceso en l.a potítica exterior es e1 re:fl.e;jo de 

l.a sit\Ul.ci6n jnterna creada por l.a cul.tura adversa. Ante 

esta situaci6n, l.os neoconservadores proponían: 

l.) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

Frente a 

Resol.ver l.a crisis de l.egiti~idad, reafirmando 
l.a autoridad del. Rata.do, pues resolviendo ésta 
e1 Estado recuperará su antigua operatividad y 
raciona1i<'lad, haciendo viable nuevamente a1 sis­
tema. 
Atacar a l.a cultura adversa, causante dP- 1.a cri­
sis, es un paso primordial.; esta l.ucha debe de 
ser a todos l.os nivel.es. 
Promover y rea:firmar todos l.os val.oree tradici2 
na1es pRra que 1.a estructura social. se reencue~ 
·tre y l.a sub-clase vuel.va a su papel eubord.inado. 
Desmantel.ar al Retado de Bienes·tar, manteniendo 
solamente l.os pro~as indispensabl.ee para·con­
trol.ar 1.as presiones social.ea~ 
Volver a reestab1ecer el 1.iderazgo norteamerica­
no a nivel mundial., retomando el. es~uema geopo-
1Ítico de la g11erra fría, ol.vidRndo el. derrotis­
mo del s!ndrome de Vietnam y la distensión~ 
Pnra hacer frente al. comunismo es necesario 
tener un poder militar t\lerte, oue mantenga 
;justo enui1ibrio ~el poder ~ proporcione un 
dinamizador a la economía. 

mR.n­
un 

e;je 

esta prop\J:eeta R.rticul.ada .de l.os neooonservadc-

res para enfrentar la crisis. ¿dCSnde encajaba Ronal.d Rea-

~? ¿Por qu6 se convirtió en 1a principal. figura de 1a nue­

'ª ~P.recha? Hasta donde se sabe, Reagan no se caracteriza 

,,i~~· su destreza mental. a 1a vez que su :forn1ación como po1!­

tico no erR nada impresionante. 

Reagan em~ez6 a trabajar como locutor deportivo l.uego de 
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haberse ~aduado en una pe 0uefia universidad del medio oeste, 

posteriormente se trasladó a California donde incursionó, 

con relativo ~xito, en la cRrrera actori1, donde además fue 

dirigente sindical del gremio. Retirado como actor, :f'ue con­

tratado por la General ~1ectric como maestro de ceremonias 

para sus progrrunas hasta aue en 1964 decidió iniciar su 

carrera política en el partido republicano. Su formación 

ideológica tampoco es impresionante: demócrata de juventud 

republicano en la madurez, ReaRR?l abrigaría las caracte­

rísticas del viejo conservadurismo, provinciano y pra~áti­

co, defensor de la familia, la religión y 1a tradición bur­

gu.esa de su país. 

Con unas características as!, ¿qué podría ofrecer a la 

nue•.ra corriente neoec-n!'1P.rvRr1ora'? Como el propio Rea~an afir-

maba, lo único que ~odÍa ofrecer era su capacidad como acto~ 

t>Ues "Para ~1 "la política siempre 11eva implícita una nece­

sidad histriónica".61 Así lo demostró al buscar la goberna-
' tura de California, que obtendrÍR en 1966, dos añJ>S después 

de iniciar ·.su carrera polític~. F.eagan .sería de los primeros 

·en utilizar hábilmente los medios masivos de comw1icación 

1a televisión y radio princiapalmente, pRra ganarse e1 apo­

yo de los californianos por dos periodos consecutivos como 

.gobernador. En 1a televisión, el electorado veía a1 actor 

hablándoles de mora1, d_e re1igi6n y de prosperidad; de 

·manera retórica y sirnp1e apelaba a sus emociones. m&e que a 

1a raz6n. Reagan era una especie de predicador 1aico-polít~ 

co que atraía a.las mRsas con su dominio de escena y su 

1en17,12Rje llano, eso 1o hacía altamente cotizable en e1 

marketing político, pues sus simplificaciones hacían más 

creíbles el diagn6stiC•? nenconservador, al -¡)reseritar a Esta-
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·dos TJriidos como un gigante dobl.ado por la -pesada cargá _bur2_ 

crática al. intP.rior, y al exterior, maniatado po'r las que­

jas de 1.os pequefios países del. Tercer Mundo y la alevosía 

sovi,tica. 

Una vez termina<l'o. ·su segundo periodo como gobernador de 

California, Reagan decidió tomar por asalto 1a nominación 

republicana para 1as elecciones presidencial.es de 1976, pe­

.;ro 1a fa1ta de apo;y-os políticos y económicos hicieron que 

~abandonara 1a contienda. Sin embargo, para 1980 ya se encon­

. traba como. el princi_pal CR.ndidato republicano que disputaría 

ia pres~dencia a Jiinmy Oarter. Su hábil. manejo de1 tradicio-

na1 debate televisivo entre 14?,!1 dos candidatos, así como 

la ~alta de alternativas reales por los demócratas, dieron 

como resultado un amp1io triun~o conservador. 

Otro factor no menos imP,ortante para e1 trillnfo de Reagan 

lo constituyó el aporte teórico prestR.do por algunas ins­

tituciones neoconaervalloras, que proporsionaron análisis y. 

proyectos de los -principales aspectos de la vid& .. política 

norteamericana, as{ como de ·al.8111108 Cuadros que estructur~ 
ron 1a cempafia del candidato Reagan. ·As,, desde e1 principio 

Reagan estaba comprometido_ con la línea trazada por sus pri~ 

cipalee asesores neo.conservadores. La función rPalizada por 

latos ~e la de actuR.lizar y modernizar los viejos concep­

tos del conservadurismQ tradicional de Reagan a las exigen­

cias. de1 debate actual. 

El proyecto neoconservador, reiteramos, tenía como fina­

lidad el recobrar la hegemonía perdida del. capitalismo nor­

teamericano, tanto en el interior como en el exterior. Los 

neoconservadores se enfrentaban a un deterioro econ6mico 

frente~ a 11'l- comp'etencia japone.~a y europea, mient_ras : que 
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el. es0 uema geopo1Ítico de la bipo1aridad se debilitaba fren­

te a 1a presencia de nuevos autores en 1a escena política 

mundial.. Esta rea1idad, sin embargo, era matizada de me.pera 

diferento por la intel.i~entsia neoconservadora; su visión 

del mundo reflejaba una afioranza por el pasado, cuando Esta­

dos Unidos mantenía una posición hegem6nica respecto al re~ 

to del. mundo. Al entrar l.:ct crisis de hegemonía de loe años 

setenta, el reflejo de esa época pasada ee pr~sentaba como 

ei modelo 11nico para revivir el esplandor, por eso se eac6 

del baúl de la historia el eeouema de la guerra fría. Para 

los neoconservadores, la historia puede ser revertida si hay 

vol.untad para el.lo. 

- Su vo1untarismo implica aue los deseos de poder están por 

·encima de las circunstancias históricas y objetivas, ea de­

cir, que con la sóla voluntad de los hombres de poder basta 

para crear las condiciones materiales para llevar a cabo las 

políticas adecuadas para revertir el proceso histórico. Co~ 

mo Ronald Reagan '!)ro clamaba en CJxicago: "Tenemos los rec1:ars.o~ 

l.a sabiduría y la convicción de preservar la paz y la segu­

ridad de la próxima década. Sólo debemos empezar con las ta-

. reas que tenemos adelánte". 62 El voluntarismo neoconserva-­

dor ea mRs patente en su proyecto exterior, donde la geopo­

lítica conforma, ¿o deforma?, la visión de Reagan y su equ! 

.po. 

Le geopolítica se presenta como el ordenador de la condu~ 

_ta norteamericana y como elemento esencial· del renacimiento 

yanqui. La base ,de ia geopolítica se encuentra en la forta-

1eza interna, que se refleja en el exterior. con una política 

agresiva que defienda loe interese~ nacionales para "ejercer 

el liderazgo y señalar a otras naciones, particu1a:nnente del 
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del Tercer Mundo, la superioridad de nuestro sistema"63 en 

la lucha por el poder mundial. Los objetivos geopolíticos 

son claros, como señalen los del Comit' de Santa Fe: 

••• pRra un Estado responsable del equi­
librio mundial como F.stadoe Unidos, no ea posible 
decidir con flexibilidad ninguna acci6n global si 
en alguna. región· su poder está inmovilizado o ame­
nazado. Por eso, en las áreas vitales que inciden 
sobre el poder de cualauier nac*cSn no ea suficien­
te mantener el •status quo•. Los Estados Unidos de­
ben loi=;rar una mejora en su pogicicSn mundial en to­
das las esferas de influencia. 4 

?ara esta visión geopolítica, las anteriores políticas 

de distensión y de los derechos hW!IRnos Aran un obstáculo 

que habían venido R perturbar la naturaleza del eauilibrio 

del poder en prej1licio de EstRdos Unidos. ..La crítica neo­

conservnclora contra Nixon, P'ord y Carter es sin conoeeiones, 

ya que los culpaba diredtamente de haber permitido el avan­

~e soviético sobre las tb-eae de influencié norteRlllericana 

sin hacer nada para imnedirlo. Al abRndonar la contención a~ 

tiva, Estados TTnid.oe se dejó llevar por el sím1~rome ·anti-

intervencionista, o sea el de Vietnam, oue se ap::-der6 de Wa­

shington con sus terribles resultados: la pérdida de países 

clave cómo Irán y Nicara~a, así como lr-t provocl'tción oue f'ue 

1a intE>rvención eovi~tica en Af'ganj.stán. Estos hechos die--

ron pie a aue la cSptic~ neoconservadora afirmara que la gue~ 

ra f'ría - nunca termin6, aue lA. dietensi6n f'ue un ardid so­

viético pRra avanzar en el domin6 geopolítico ~aciae a 1a 

cobardía mostrada por 1as anteriores administra.cienes. 6 5 

El balance de la década de 1os setenta :fue des~avorable 

para Estados Unidos, siendo e1 gobierno de Carter 1a culmi-
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,nación de esta n.écada errática. El· f'inal del mandato de és­

te f'ue, para los neoconservadorea, el :fin de una época 'y· el· 

comienzo de otra: · 

El cua.tro ae noviembre de 19790 el día C1Ue tomaron 
la embajada nortea~ericana en Teherán y capturaren 
a los rehenes, terminó una época en la historia no!:_ 
terunericnna; menos de clos meses después, el 25 de 
diciembre, cuando las tropas soviéticas invadieron 
Afffanist~, ccmenzó otra.66 

La nueva época, neoconservañora, debP.rÍa caracterizarse 

por volver a-~os valores trañicionales, c0mo decía Paul La­

xalt, senador republicano vinculado a los neoconsevadores 1 

"· •• tal y como yo lo veo, la década·de los ochenta debe ser· 

la dP. un ñPsnertar de aquellos principios :f'unñamentalee" 67 

para recobrar el poderío perdiño durante los eetentA.. Esto 

implicaba, en términos geopolíticos, volver a tomar una es­

trategia "seria" de contención, que volvierE.n a aumentar 1<8 

compromisos norterunP.rican0s en el exterior en def'.enea ·de sus 

aliados y amigc.s, !"Ue fueron abandonados a las presiones so­

viéticas, cnmo lo P.xpresó Rengan que 

Mientras que los soviéticos arrogantemente nos ad­
vierten· que debemos estar alejad.os de su camino, no 
sotros nos ocupamos de buscar violaciones a los de 
rechos humanos en aquellos países que histÓricamen= 

.'f;e han sido n4estros aliados y amigos. Esos amigos 
se sienten traicionRclos y abandone.dos •.•• Nuestra· 
credibi1idad de gran naci6n ha. si.do comprometida • 
por no decir otra cosa. Nuestro escudo se ha oxida­
do.68 

Por 1o visto hasta ahora, la geopolítica de 1os neocons_e!: 

vadores se puede resumir en los siguientes puntos: 1) promo­

ver la F,l.len!a f'ría y eliminar 1R distensión; :?} recuperar 
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nuevrunente la hegemonía capitalista y; 3) reestru.cturar 1as 

zonas de influencia norteamericRnae, para enfrentar a la a-

menazf't soviética. ~ este senticlo, .. Centroam6rica era vista 

por 1os neoconservadores como una zona de.influencia que a~­

menazaba escapar de su contro1. La revolución sandinista ha­

bía venido a cambiar todo el cuadro regional a1 desplazar de 

el poder a la dictadura eomocieta, tradicional a11ada de los 

intereses geopolíticos norteamericanos. En el capítuJ.o· tres 

veremos de 0ue manera los neoconservanores caracterizan el 

cambio revolucionario y 1a manera de enfrentarlo. 
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l.a comunidad, no exige aUP cada hombre ame a eu vecino, 
exi~e s6l.o o.uP. vivan juntos, en ~utua tol.erRncia, some' 
tiendo sus di:f'erienciA.s a un arregl.o. justo y amistoso":­
En este sentido se tomaron l.os acuerdos con loe eoviéti 
cos sobre el. probl.ema cubano. -

52.- En .sí.l discurso de· toma de posesi6n como presidente, Ni­
xon dijo aue 111.os Estaños 1.Jniaos contribuirán a la de-
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53.-

fensa y desarrollo de los aliados y amigos, pero no tr~ 
zarán todos los planes , no elaborarán todos los pro­
~amas-;-no-tomarán ~ las Clecisiones: no 'Pued.e ni 
quiere cargar con toda la defensa del mundo libre. A­
poyaremos ahí donde impone y responda a nuestros inte­
reses". ~· \'li11i Paul Adama, 2.Il• .21!•: 400 

Para un buen resumen1 a~ las características de la polí­
tica de Carter véase '1{il1iam Leo Grande~ "Una nota crít:!. 
ca sobre le. política exterior de Ronald Reagan", .en ~ 
dernos Semestrales, primer semestre de 1881: 141-156 

54.- Citado en Atilio Boron, "La crisis norteamericana y la 
racionali~ad neoconservadora",· en Cuadernos Semestrales 
primer semestre dP 1981: 34 

55.- Para aundar estas características véase Alan Wolfe,"So­
ciología, liberalismo y derecha raclical" y Bruce ~­
mings, "El barrio Chino: pol.Ítica exterior y realinea~-­
miento de las ~lites", =bos en Gonzále• Casanova (comp) 
F.stados Unidos hoy. 

56.- Atilio Borcn, ~· .211• :)6-37 y Luis llaira, "Las :taíces 
ideol6gicas del proyecto político de Ronald Reagan", en 
r~ira, il• !!!.•, !@. política norteamericana ~ crisis 
centroamericana; ese mismo artículo apareci6 en ~· 
de enero de· ·1981. · . 

57.- La American Interprice :fue :fundada en. 1943 -por Leda H 
Brown, presidente de la corporaci6n .Tobns-Mansville, e& 
con el fin de promover las políticas de libre mercado 
y contar con un centro académica para las ideas libre-­
empresietas. Fue hasta hace diez años atrás que ·la 
instituci6n ·empezó a cobrar relevancia; su presupuesto 
se elev6 de 800 ail en 1970 a 10 millones en 1980; el 
40 % del presu-puesto lo. aportan.diversas .. empresas cor­
porativas y el resto fundaciones privadas•· .El.. Centro de 
P.studios ~strat~gicos de Georgtown f'ue :fundado en 1962 
por David M. Abshire .y el. Almirante Arleigll Burke, con 
el propósito de desarrollar l.a "gran estrategia" para a 
Estados Hnidos a nivel mundial -su raíz geopolítica es 
evidente- sin embargo, :fue hasta mediados de l.os seten­
ta cuando cobró relevancia al incorporar a su staff" de 
investigadores a Henry Kissinger y Arthur ScheieiiSrnger 
jr. Georgetown se ha convertido en el refugio de ex­

col.aboradores y asesores de al.to nivel del Consejo de 
Seguridad Nacional, la. C:IA y el Departamento de Estado. 
Entre su comité de asesores de la institucí6n se encue~ 
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.Q,· •• 

tran Richard Al.1en y Wil.1iam French Smith, prominentes· 
reaganautas. La Exxon y 1a Westinghouse aportan cerca 
de 4.5 mi11ones de d61ares a su presupuesto. 

En 1973,· con ayuda del. industrial. cervecero Joseph 
Coore, Edward Feu1ner y Pau1 Weyrich :fundaron 1a Heri­
tage Fundation, sus objetivos eran Pr~porcionar .mate- · 
ria1 académico a 1oe -pol.Íticos para inf'ormar1oe sobre 
política nacional.; cuenta con un presupuesto de cinco 
mi11ones proveniente de diversas corporaciones, funda­
ciones pr.ivadas y donativos particuiares. La Hoover ·In!!, 
titution fue cr.dada en 1919 eu las insta1acionee de 1a 
Universiµ.ad de Stanf'ord (Ca1i:forn:la) por e1 expresiden..;. 
te Hoover con el. objetivo de ·ser un cen-t.ro. de in:forma­
ci6n sobre 1a primera guerra mundia1 y 1a historia 'de 
1a Rusia zarista. A partir de 1os cincuenta, cambi6 su· 
objetivo por e1 de mostrar 1os aspectos Í.'tegativos del. 
marxismo y proteger el. modo de vida yanau.i. Su directo• 
actual, Glenn Campbell, ~~e cercano co1~borador de Rea­
gan durante su gobierno en Oal.if'ornia. Su dependencia 
del presupuesto de 1.a Universidad de Stanf'orcl -más de 
5.7 mi11onee- ha condicionado que sus trabajos se diri­
gan principal.mente a 1a comunitlad académica.'- Dicha ins 
ti tuci6n "tiroporcion6 entre 20 y 50 co1aboranoree a1 e= 
quipo de Rea.~an. Véase María Isabel. sen , "Los centros 
de peneruniento y 1as· publ.icaciones conservadoras en EU" 
en CURdernos Bemestral.es, primer semestre de.l.981:J39-
346. 

58 .- Véase María IsA.be1 Sen y Vel.aeco, "La !'liimiaistración Re_!! 
gan y 1.oa proyectos de la derecha", ibídem. 

59.- ibidem; Atil.io Boron, !ll1• -2!!• :40-44 

60.- Orozco, ,]!! testimonio ••• : II: 186 y ·LeoGrande, 2.E.• ~· 
156 

61.- Véase T. R.· Reíd, ,;Reagan en su mejor papel.", C¿ntextos, 
13-19 nov. 1980: 50-59 y Michae1 HRrrison,"El. mundo de 
Reagan°, Contextos, 1.7-23 sep. 1981: 6-16. 

62.-' Rona1d Reagan, "Paz y se~ridad en 1os ochenta" (discur-
, so de Chicago 17/III/80) en Cuadernos Semestral.es, pr1.­
mer semestre de 1981: ·307. Más ilustrativa resu1 ta 1a 
res~uesta de Roger ?ountaine, uno de 1os principal.es a­
sesores pa~a 1a seguridad naciona1 de Reagan, a1 corres 
ponsa1 del. Jornal. .,do Brasil.(3/VIII/80) sobre si con Re'; 
gan renacE>ria 1.a. doctrina Trum~: "¿(1uieres mi opini6n -
personal.? ¡niosf, espero que sí, espero que sí", ibidem 
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63.- Reagan, 2.E.· -É!• :302. En otro 1.ado, Reagan dijo ciue "no 
nos en"afiemos, 1.P.. Unión Soviética se encuentra detrás 
ne toda 1.a agitación existente, Si no estuvieran empeil!! 
dos en este juego de domin6, no existiría ningún punto 
ne crisis en el. mundo 11

0 c:itado por LeoGrande, 2.E.• 21.:!a.•: 
143, -

64.- Comité de Santa Fe,"Las relaciones interamericanas: es­
cudo ne la segt.tridad del. nuevo mundo y espada de 1.a pr~ 
yeción nel. poder el.obal. de EU", Cuadernos Semestral.es, 
primer semestre de 1981.: 180. Cabe destacar que dicho 
a.ocumento fue 1.a guía para elaborar _1.a pl.ataf'onna repu­
bl.i cana respecto a su política exterior. 

65.- 'léase Paul. Laxal.t, 11La .vol.untad del. poder••, en ,-,rozco • 
El. testimonio,·.,:II: 245. No:nnan Podhoretz,"El. pel.ip;ro 
iii=esente"• Cuadernos SemP.stral.es, primer. semestre d~ 1.9 
8l: 80, es más ex-plícito:" ••• :proponeoi entonces, [!Ue e!!!_ 
pecemcs por renunciar a la idea general. ~ue antes de 
los acontecimientos de Irán y Afganistán habiamos pasa­
d~ de l.a 'P.Uerra f'ría• al.a 'distensi6n• y que l.a EUlti­
~a lucha ·~ste-Oeste' estaba perdiendo su importancia 
frente a ·un conflicto económico entre eil.. 'Norte y · · el. 
~ur· "·· 

66.- ibidem: 80 

67.- Laxalt, 21!• .2!1·= 248 

68 .- Rea,i:yin, .2.1!• ~· :301.. La plP.taforma electoral. del. part! 
do republicano Pstabl.ecía o.ue "El. primer. desafío,. aue en 
frenta "':stados Unidos, sus aliados y_ too.o el. mundo es,­
frenar las ambiciones del.a Unión Soviética ••• Los repu 
bl.icanos creemos aue Retados !Tnidos sól.o puede negociar 
con lR. URSS desde una posición o.e principio y de fuerza 
incuestionable. Nosotros no vernos algo fuerR. de 1.ugar 
en el. juicio histórico de nuestra naci6n acerca de 1.ae 
metas, tácticas y pelie;rcs del. comunismo soviético •• ~"• 
ibiaem:_ 289. 
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qAPITULO II 

LA COJVFORT·lACIOlV (}EOPOLITICA Y SU MANTENIMIT!:NTO 

1. La c0n:formación ~eopolítica 

En el capítulo anterior vimos cómo se f'ue gestando el naci­

miento ae la ·-"eopolítica, tanto en su ámbito europeo como 

nortea~ericano, sin e~bargo, el ouedarnos en el terreno más 

o menos teórico implicaría dejar a un lado todo e1 proceso 

histórico en el oue estns ideas han estado ~nvolucradas y 

que han a:fecte.oo ñirect.a:nente a los países de Amárica Lati­

na. Considera~os necesario, por ello,_ pasar revista a los 

aconteci'llientos m~s si~ificativos oue han.moldeado 

Pstructura ae dominacj ón ·~eoTJolítica, tomando en· 

esta 

cuenta 

ouP este es un proceso oue no solamente depende de la volll!! 

taa. nC>rteRoericana para llevarlo a cabo, sino que también i!!!, 

porta el Dapel oue las clases s'>ciRles de éstos países tu­

viRron ante él, pues es claro que las cla·ses dirigentes de 

los países de Centroamérica y el Caribe aceptaron esta vi­

sión del muna.o oue Esta'~ºª Unidos mantenía, con lo que el. 

control geo-,,olítica se hizo más ··intenso. 

Los antecedentes históricos sobre las pretenciones hege-

mónicas norteA.:JJericanas hacia A'llérica °Latina vienen desde 

la formación de Estado~ Unidos como país independiente; de.!! 

de esa época, la cúpttla nirigente norteamericana miraba a 

las colonias es-pafio las ·como terri tr:>_rios sucepti bles a pasar 

bajo su tute·la. Así, Thomas .Tefferson escribía en 1811 al 

respecto: 
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Si [Ios paises hisnanoamericancli continúan bajo e1 
dominio de España y dA su f'amilia estamos satisfe­
chos; pero no nos gu.staría en modo alguno oue pa­
saran al dominio o ascendiente de Francia o Ingla­
terra. Bn estos últimos casos, si decidieran decla­
rarse independientes, no podemos comprometernos por 
ahora diciéndoles oue ha~emos causa común con ust~ 
des sino que tenemos oue reservarnos la :facultad de 
poder actuar según lo exiGan las circunstancias ex~ 
istentes en el momento. -

Como bien señalaba Jef:ferson, Estados Unidos necesitaba 

esperar el momento propicio para poder rE>emplazar a España 

como Poder hegem6nico en el resto de América, momento que 

tardaría varias décadas en llep,ar. Sin embargo; para 1823 el 

presidente Monroe dio el primer paso en este sentido, al 

pron•J~ciar su .famoso rnP.nsaje al Congreso donde establecía 

el interés norteamericano por evitar aue cualcuier potencia 

europea estableciera su hegemonía en el área. 

Consideramos tres momentos clFJ.ves para la conf'ornáción de 

las condiciones l)ropicias para oue ~atados Unidos se convie_!'. 

ta en una potencia continental y, con ello, sus intereses 

geupolíticos. cobren una real importanc_ia. El primero es el 

proceso expansionista aue culmina con la transf'ormación de 

F!stat'los Unidos en un pe.]s con dimensiones continentales; 12, 

grado esto, entonces sí la geopolítica cobra un mayor senti­

do para la diplomacia yanqui. En segundo lu~r, el desp1aza­

miento de los posibles rivales que pudieran disputar esa 

hesemonía, como Inglaterra, o interferir con el1a, como Esp~ 

ña. La guerra de 1898 contra éste .país y la derogaci6n del 

tratado Clayton-Bulwer allanarían el camino a Estados Uni­

dos en este s~ntido. Por áltimo, lo~ada la he~emonia sobre 

el área -principalmente sobre aentroamérica y el Caribe- la 

constracción de un canal interoceánico vendría a completar 
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e1 cuadro de dominaci6n ~eopolítica en dicha área y quell 

posteriormente se extendería al resto del continente • 

. A partir de entonces, encontramos unn constante en la hi_ 

to.ria latinoamericRna, marc~da _P...,r el vuelo del Á.guila impel 

~-norteamericana, que ha deshecho cualquier intento, j 
excepción de Cuba y actualmente NicaraP,Ua, por romper este 

esouema de dominación. 

1.2 El _UJqJansj_onismo 

La. doctrina Monroe aparece como lR primera declaración de 

"todo un pro:vecrto histórico sobre el continl;!nte americabo por 

par-te de F.stados Unidos: lR hegemonía de éste país sobre el 

resto de lRs rP.publicas americanas. La declaración.del pres,! 

dente Monroe nntP. el Congreso de su país, el 2 dP diciembre 

de 1823, se daba en un contexto en el que Europá amenRzaba 

el proyecto norteamericano de dominio sobre América. La ll~ 

mada ~anta Alianza, intei;>:rada por la mayoría de las monar-

quías europeas, intentaba ser.una fuerza reaccionaria QUe 

impid:L·era e·l desmoronamiento de la monarau:Ca como forma de 

go_bie_rno. Por aouellos Rf'!os, se creía aue uni:t fuerza mili­

-tar de dicha alianza intentaría reconquistar pRra España a 

sus antip,uas c<-.lonias en América. P.ste intAnto, oue nunca se 

11evó a cabo, daría pie para ~ue Monroe emitiera su famosa 

áeclaración. Con ella,. Monroe pretendía establecer un an-

tecedente que legitimara la exclusión de todo poder extra-

continental ele los asun.tos amP.ricanoe, es decir, rPchazar a 

~pa como poder hegemónico. En sus partPs medule.re.e, Mon­

roe afirmaba: 

En discusionP.s que a este inter~s han dado lugar y 
en los arreglos con e>'..le puedan aquellas te:nninar. 
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' 
se ha .iuaeRdo oportuna lR ocasi6n para a:firmar, co­
rno un princi nio oue se involucran los clerechos e i!!_ 
tereses lle Estañes 1;L-lictos, crue los continen·l:es i?..me­
ricanos, por lFt conclicic'.ín libre e indepenai:;m·~e que 
han asumido y mP...ntenido, no deban consiaera:::-se de 
aauí en ad elf!nte como obj P.to de posible fu·l;ura colo 
nizaci6n por cualouier potencia europea. -

••• En honor -. lP. sinceridad ~! a 12.s a'llistosas r~ 
laciones !"1Ue e':iste::l' entre '"stados Unidos y esas ?Q. 
tencias a.P.bemos declarar oue considerR:-Ía:nos cual-
0uier tPntativa de su narte pFtrA. e;ctender su siste 
ma a cualesouiPra pRrtes ne este hemisferio como pe 
ligrosa para nuestra paz y segurirlRd ••• no pod:-í=cs 
mirar cualouiPr interposici6n con los go:.,ier:'los 
ouP han declare.do su inrlependencia y la han manteni 
::10 y cuya indenPndencia nos merece t0da considera'.:" 
ción y hemos reconocido ••• e1 que se se pro';)usiera 
oprimirlos o c,-,ntrolar de e.le;unH :forna su destino 
por parte de a~na potencia europea, será visto ~o 
rno una rnar1i f'Pst::tcién hostil. hacia Estados Unidos.:?-

Declaraci6n temeraria, lo ciue después se llamó doctrina 

'.i'.onrce, pasó a :formnr parte del arsenr-ü de la diplomacia no!: 

terunericP-na cnn:forme pas6 e1 tie:-rrpo y las circunstancias 

pues era evi~ente que en un principio no era posible 11eva~ 

1a a 1a práctica. Así 1o expresó Henry Clay, secretario fe 

Estaño nPl gobierno pc-stPrior El. !.'.'onroe, el de ,Tohn Quincy 

Adruns, CURclo ñijo a un P,Tupo de diplomáticos latinoamerica­

nos: 

La dec1araci6n ~e1 anterior presidente era la del. 
je:fe de]. poder ejecutivo de Estados Unidos. Aunque 
hay raznnes para creer que 1a política ~ue anuncia­
ba estaba tanto de acuerdo con 1a opinión del Gon­
n;reso· como de la nación, la declaración debe consi­
derarse hecha voluntariRmente y no corno un comprorni 
so o una ob1igaci.Sn cuyo cumplimiento tienen dere'.:" 
cho a exie,ir las naciones extranjeras.3 

Las Pala.bras de Clay encubrían un hecho concreto: - Es"t:;:.dos 
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Unidos todavía no a1canzRba e1 deal'lrro11o econ6rnico y mil.i­

tar para cnmpetir contra las principales potencias europeas, 

pero avanzaba con pasos agigantados.a este camino. El desar­

ro11o de BUS •uerzae internas se manifestaba por .. medio de.J. 

expansionismo, en 11enar los "espacios vacios" en beneficio 

propio. De esta manera, veremos en forma pau1atina como 1as 

f'ronteras del norte de América se modifican ~normenente a1 

cabo de pocos años; de un· país rf'ducido a trece pequef'!.oe es­

tados, 1os Estados Unidos alcanzarán dimensiones cqntinent~ 

les a mediados de1 siglo xix •. 

· E1 proceso expansionista hacia 1a costa occidenta1 no se 

detendría ante nada;· ya sea por medio de .la compra (Lousia­

na), 1a anexión (texA.s), o la guerra (Nuevo iriéxico, Arizona, 

Cal.if'crnia, eto.), Es~ados Unidos se convertiría en un país 

con intereses tanto en el Atlántico como en el Pacífico. En 

este senti~o, el. descubrimiento de yacimientos de oro en Oa­

l:if'ornia y el ccmercio con los países asi·áticos vendrían a 

dar un importante impu1so a toda 1a estructura industrial. y 

aer.{cola, permi tiPndo el crecin;iento sostenido de toda la 

estructura económica. 

Sin embargo, el. mism0 tiempo oue el proceso expansionista 

vino a dar un mayor impulso al desarro1J.o de las fuerzas pr~ 

ductivas, también vino a acel.erRr 1e.s contradicciones .. entre 

nra distintas f'acciones. de la burguesía norteamericana. 4 La 

adquisición de 1os nuevos territorios, con un enorme poten­

ci.Bl. econcSmico, vino a pone; en una encrucijada al. país, pum 

hasta ese momento habían subsistido en su seno dos ~ormae 

de producir y, ~~r tanto, dos f'ormas di~erentee de concebir 

al. país. La cuestión era cuál sería el staf:us de esos ter­

ritorios, bajo (!Ué .forma se lee permitiría producir. E1 ant.!! 
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goniemo de la burguesía esclavista del sur contra la burgue­

sía in<'lustrial del norte llevaron R 'F.:stadoe Unidos a una 

sangrienta guerra civil. La lucha entre estas dos faccio­

nes de la burguesía retrasaba y ponía en peligro el anhel~ 

do proyecto hist6rico de ser la potencia hegem6nica de Amért 

ca. 

AsÍ 9 al finalizar la p;-..;erra civi1 norteamericana (lBt>l-

1865) 9 la burguesía del norte pasaría a hegemunizar la con­

duccidn del F.stado. A partir de ese momento, los Estados Un!, 

dos estarían en condiciones -una vez reconstruido e intei;ra­

do el sur al resto del país, de emerger como la potencia º!!'1 

tinenta1 capaz de rivalizar con cua1ouier país europeo, es 

decir9 1a doctrina ll!onroe podía ser al~ tangible 0 ue el po­

derío yanQui respaldaría para hacerla prevalecer. 

S~n embar~, 11'1. principR.1 preocu~aci6n norteAmericana no 

era el defender el continente de cua1Quier ata~ue, sino el ~ 

segurar un.paso rápido y seguro par~ comunicar a sus dos co~ 

tas; los intereses comerciales y militares e.sí 10. demand_aban. 

LB idea de :unir l?s oééanos Pac~fico y At1ántico cobra nue­

va ruerza, pero' el mantenimiento de un poder decadente en el 

Oaribe 9 como era España, y l.R presencia britkii.ca en Centro;_ 

am'rica eran muestras oue Estados :rnidos estaba lejos de 

conformar un completo dominio sobre lR zona. 

1.2 I.a. Guerra Hispe.no?.ne~icana 

Este probl.ema de he¡::;emoníe. en el ~re::i. de CentroE>.mérica y 

y e1 Caribe por parte dE'! F:stat'l.oa Hnidos, era un problema aue 

tendría que resolverse a la brevedRd posibl.e; l.a he~emonía 

a~soluta sobre el Caribe era indispensable parR proseg11ir 

con 1a construcción ·del canal interoc"aáltico. La privilegiada 
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posición ~eopolíticP. de C1uba y Puerto Rico en el Caribe y 

las ~ilipinas en el PRcÍfico hacían preever oue Estados Un!, 

dos haría todo 10 posible pfl.rn desalojar a Espafta de esas 

islas. Para el Almirante Mahan, el asunto era sencillo ya 

que 

El propósito declarado y la causa de nuestra acción 
(contra F.spR.ña) no eran primordialmente la satis­
f'acci6n -por a,g'l"avios recibidos por Estados Unidos 
de Rs~aña, "sino obligar a ésta a que se marchara de 
Cuba. 

Con la 0 ayurh'l" de lR nrensR runari11.a y reaccionaria, loe 

sectores más proimperialistas de le el.ase política norteame­

ricana presionar!Úl parR oue se lleven P. cabo 1Rs hostilida­

des contra i<:spal'ia. Oun.1eouier prPtexto era bue~o, de tal man!_ 

ra que cuando el barco norterunericano ~ se hundió mist!!_ 

riosamente en la bahía de La Habana, la prensa y la _mayoría 

de l.a clasP. política pidió de inmel'l.iato se declarará la 

gtterra a España; el gobierno .,e Mckinley así lo hizo. "Tiene 

aue impedir toda. conversac!Ón de paz h~sta aue obtengamos 

Puerto Rico y las Filipinas al mismo tiempo aue l.a indepen­

dencia de Ouba", 6 así escribía Teodoro Rooeelvelt a su ami-

go, el senRdor Henry Cabot Lod~. Rra claro (IUe la guerra 

contra ~spa..~a era única y exclusivamente pRra asegurarse las 

posiciones estratégica~ aue signi~icaban Cuba, 'Ptterto Rico y 

las ?ilipinfls parR el esouema geopolítico· norteamericano 

OUba pasó a ser un protectorado yan(lui al igual oue Las F! 
lipinas, mientras que Puerto Rico -hasta lR actualidad- ha 

mantenido tmfl. condición de colonia. r-;e había lo~Rdo un::i. 

parte de los objetivos p~ra cerrar el círculo, España esta­

ba fuera del Caribe, sin embargo! _faltaban otros pequeños 
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deta11es para cerrar1o: la prPsencia in~lesa en Centroaméri-

ca. principalmente en 1a ??is qui ta nicaragüense y en Belice, 

así como 1a formación de una compañía francesa para 1a con~ 

trucción de un canal en Panamá, entoncPs territorio de co1o~ 

bia , conformaban 1as nue·,ias preocupac:i.,1nes para Retados 

Unidos. Centroamérica debería seguir e1 ;nismo camino que e1 

Caribe. y hacia allá sP encruninaban los esfuPrzos yanouis. 

l. 3 E1 Canal Interoce,~.nico 

E1 área centroanPricana ha sido consiñerad~ trañicional­

mente como el 1u,gar más innicado para conectar a los océa­

nos Pacífico y Atlántico. E1 cronista españo1 Gonzalo Ferná~ 

dez de OViedo fue el primero en entrever las ventajas aue 

traería para el comercio la utilizaci6n del istmo centroame­

ricano. ya que "más de siete mil 1egu3.s de navegación se ga­

narán y con mucho menos peligro que como e1 presente se na­

vega". 7 Posteriormente, Humboldt externaría igual o-pinión 

pero sería-hasta el sig1o xix cuando se em~ezarían a trazar 

proyectos serios para la construcción de dicho canal. 

Con mj¡ras a controlRr tan importante pRso,, In~laterra se 

introduce en la región apoderánrtose de Be1ice y, posterior-

mente, de la zona misouita de Nic~ragua. Para Retados Unidos 

representaba una intolerante intromisión en sus intereses 

como en el nepartamento de F.stado sP 1o expresaron al em­

bajador colombiano en r::stados Unidos en 1845: 

••• 1a conducta obsf>rvada por Gran BretRña en varias 
partes del continente americano ••• f:Pomgaen e1 Ori­
noco, en la parte occidental ~e Venezuela; en 1as 
riberas de la ~c'!isoui ta y en el istmo de Panamá des­
cubre U."la int_enci6n preconcebida y 1argo tiempo me­
ditada de apoderarse de los puntos mercantiles de 
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América, haciendo imposible la competencia de Esta­
dos Unidos e imponiendo su voluntad como ley en to­
das los asuntos relativos al consumo de mercaderías 
extranjeras.a 

Para tratRr de cnntrarastar la presencia británica, los 

F.stailos TTn)dos logrE>.rían f'irmar un acuerdo con la Nueva Gra­

nada, 9 aprovechando oue P.ste pl'!Ís buscaba protección para su 

territorio especialmente en el istmo de Panamá. Dicho trata­

do garantizaba a Estc>.dos Hnidos, y a sus ciudadanos, el li­

bre paso a través ñel istmo utilizando cualquier med~o de 

comunicación ~ue existiera o oue pudiera existir en el ~utu­

ro. Estados íJnidos, por su parte, garantizaba la libre co;u.­

nicación en dicha zona; es decir, el tratad.o buscaba evitar 

que In.:;laterra se convirtiera en el poder dominante en el 

área, capaz de obstaculizar cualouier proyecto relativo a la 

construcción de un canal en Panamá. La diplomacia británica 

rior su "arte, buscaba llegar a un acuerdo con el gobierno de 

:acaragua parR conse'gt.tir l.os derechos para explorar una . po­

·sib1e ruta interoceánica por ese país, una vez que se ontercS 

rle 1q existencia ñe el p8cto entre ~stados !Jnidos y 

Granada. 

La carrera por conse~ir los derechos de la ruta 

Nueva 

ínter-

oceánica, ya fuera Panamá o Nicarap,ua, adquirió una gran im­

portancia Pntre las potencias interesadas en ello, es decir, 

Gran Bretaña y To:stados Unidos. Sin embargo, el pragmatismo 

anglosajón llevó a dichos países a l1egar a un acuerdo al 

firmarse el tratado Clayton-Bu1wer en 1850. nicho tratado !!} 

tablecía oue ámbos países serían socios en cualquier inten­

to de construcci6n de un tren o canal interoceánico y que 

dicho paso no· sería colonizado o :fortifi~ado _en prejuicio-de 

... S"! 
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alguno de ellos. E1 Clayton-Bulwer sería muy criticado en 

;;:stados TTnid.os, pues Rtaba a 1os norteamericanos de tomar 

cua1quiPr tipo de iniciativa sin antes consultar a 1os bri­

tánicos. Sin embargo, este tratado no era más que 1a e:<:pre­

sión de un e~ui1ibrio de poder alcanzado en la zona por c:n­

bos países. 

Conforme pasó el tiempo, el ~bierno colombiano (a.."ltes 

Nueva 3ranada) buscó nuevos patrocinadores para la construc­

ción del canal; así, en 1878 el ministro del e;:te::-ior Sal­

gar firmó un contrato con el francés ~yse para tal Zin. Est~ 

dos TJnidos protestó ante Colombia, recordando el pacto fir­

mado en 1846, sin que ?por esta vez- presionara a los gober­

nantes colombianos a cambiar su ~ccisién. Tranquilizó a ~st~ 

dos TTnidos la respuesta del gobierno franc~s que anunció que 

no pensaba apoyar dicho tratado. 10 

Dos años despu~s, en 1880, el presidente norteamericano , 

Ruthelford Hayee, en su mensaje anual al Con~eso marcó l.a 

importancia georiolftica· dAl canal interoceánico pnra su país. 

Para esta éDoca, F.stados iJnidos se encnntraba en condiciones 

para buscFtr, por si sól.o, adueíiarse del proyecto 

Ha.yes decía que 

canalero, 

••• un canal interoceánico a trav~s del istm~entr~ 
_americanllcambiará radicalmente las rel.aciones geo­
gráficas entre ll'ls costas del. Atlántico y del Pací­
fico de l.os Estados Unidos y entre Estados Unidos y 
el resto del. mundo. El canal será vía de comunica-' 
ci6n mRs importantes entre nuestras costas del A­
tlántico y del PR.cÍfico; virtual.mente, una parte de 
la línea de costas de los Estados TJnidos. Nuestro 
inter~s comercial, por si solo, es mayor que. el. de 
todos los otros pl'lÍses, a la vez que las rel.aciones 
del canal con nuestro poder y prosperidad como na­
ci6n, con nuestros mec1.ios ... de def'ensa, nuestra uni-

. dad, nuestra paz y nuestra· seguridad, son materias 
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de un interPs permanente para el pueblo de Estados 
Unidos • 11 · . 

Para re.e.lizar l.os objetivos que Hayes trazaba, era neces_!! 

rio que el tratado Clayton-Bul.wer fuera derogado. Durante 

cerca de ·cincuenta años, dicho tratado :fue tema de diécu.s1u5n 

entre entre los medios ñiplomáticosnortear.iericanos hasta 

que, en el año de 1900, el. secretario de Estado Hay y el. mi-

·nistro del exterior.británico Paunce:fote, llegaron a un a-

cuerdo en lo relativo al Clayton-Bulwer. Fi:nnaron un nuevo 

tratado, el HR;v-PauncP:fote, el. cual de jaba l.i bre a ~ . Estados 

UniCfos para construir un canal interoceánico en Centrcaméri-

ca, Los brit1nico~ eet2b~n concientes QUe ganaban más alián-

dose con los nl'rteamericanos· aue buscando ser sus rivales 

por otro lado, la guerra contra España había mostrado el po­

derío de Estados Unidos y la determinaci6n de ser la poten.:. 

.cia he~emónica en l.a zc-n·a. 

,Con ila :firma del tratado. Hay-Páunce:fote, a Estados Unidos 

lo único aue le quedaba para compl~tar·e1 ·círculo geopolíti­

co sc,bre CP.ntroamérica y el Caribe, era la construcción del. 

canal., sin embargo, había que resol.ver previamente algunos 

problemas. El primero era la elecci6n del lugar, había dos 

posibil.idades: uno, Nicaragua aprovechando sus l.agos al unir. 

l.os al río San Juan; dos, Pananiá, donde Ferdinand De Lesseps 

-el. constructor del canal de Suez- había inici~do l.a cons­

trucci6n de un canal. gracias a la concesi6n de Colombia a 

una compañía :francesa. 

Nicaragua ofrP.cía el inconveniente de estar en una zona 

con alta actividad sísmica, además ñe qua el. río San Juan 

era la :frontez:a común entre ese :país y Costa Rica, de tal m2 
do ciue d.e usarse esta opción se tennría que tratar con dos 
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gobiernos y se tendría el. pelip;ro de la actividatI sísmica. 

La opción no era muy atrayente. Por otro 1ado, 1a opción pa · 

namei'la. implicaba deshacerse de :i:.'a compañía francesa que in­

tentaba construir e1 canal. En ese sentido, e1 fracaso fran­

cas en Panamá vir.o a faci1itar 1as cosas; las grandes pér-­

ditlas de la compañía no se podrían rP.cuperar a meneos que 

ésta se vendiera. Para ta1 motivo, 1os arruinados accionis' 

tas buscaban ansiosamente VP.nder su concesión al mejor pos­

tor; dP.spués de ar0uas negociaciones entre 1as partes inte­

resadas, es decir, Estarlos Unidos, Colombia y la Nueva comp.!l 

ñ:!a del Canal de PA.namá -creac'la parA. venrler la concPsión- se 

_llegó a un acuerdo para hacer el traspaso. Estados ;¡nidos y 

Colombia :fjrmaron el tratado Hay-Herrán en 1903 donde se es­

tablecía las nuevas condiciones parB la construcción del ca­

nal en Panamá. F.l trRtado estipulaba en sus artícu1os más 

import».ntes : 

Artículo I.- ~l gobierno de Colombia autorizabH a la Nue­

va Compa_ii.Ía de1 Canal. para vender y trRspasa.r a1 _gobierno de 

los Estad~s •rnick•s sus derechos, privilegio.e, _propiedades y 

concesiones, como tambíén su participación en e1 ferrocarril. 

dP Panamá. 

Artículo I!.- 'stados '.Tnidos tendría e1 derecho exclusivo 

durante cien a~os, prorro~ab1e a la absoluta y exclusiva op­

ción de ese país a otros cien años más, para construir, ca­

var, exp1otar, dirigir y proteger e1 canal.; tenienao 1os mi~ 

mos derechos para e1 ferrocarri1, telegráfos, dioues, repre­

sas y detmáa inst>tlaciones 01.le se reciuieran para 1a conser­

vación de1 cRna1 y ñe1 ferrocarril.. 

Artícu.lo I!I.- Se estab1ecía aue para que Rstad0s Unidos 

pudiera ejercer _los ñerecbos concediños, Co1ombia otorgaba 
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una f'ranja dP. terreno de cinco kilómetros a cada 1ado del 

ferrocarril y el cana1. Ta.mbién incluían a 1as pequeñas is-

1as de 1a bahía de Panamá (Naos, Culebra y Flamenco), 

Artículo I"·'-- Declaraba que tudo lo Etnterior, de ninBUna 

manera af'P.ctaba la soberRnÍa colombiana sobre los terri to­

rios cedidos, nues 'Rstaé!os 1Jnidos reconocía dicha soberanía 

y no buscarÍR men"sce.bRrla. 

Artículo -.¡ .- Colombia autorizaba a 'Rstados Unidos a esta-

blecer y construir, en cada una de lRs bocas del canal, un 

pu.erto 1ibre, siendo Patos neutrf>.les {no mil.itarP.s). 

Artículo x:.t:r .- "!stai!~s TTnifl.os se (>bligaba a pagar diez 

mil.1ones lle dólares a Colombia c•mo derecho al uso del.azo­

na c0ncedida y una anualidad de 250 mil dc~l.aras a partir de 

los nueve añ<•s sig11entes lle f'irmafl.o el tratado. 

Artícul.o XX'IIII .- Establecía QUE' el. trata.do debería ser 

ratificado por los con'-':r"esos de Eur1bos países • 3sto sería de 

suma importa~cia, como verP.mos mÁ.s Rd el.ante. 12 

Con este trat~ao, Colombia -de hecho- había enajenado PR!: 

te de su. territorio a una potencie. extranjera por un plato éP. 

l.entejas. La reacción contra la f'i:rma de dicho trRtado en 

Col.ombia f'ue P,rnnde. Al.gunos.Slactores políticos opositores lo 

censuraron ap;riamente, sin embargo, en 1.os ·círculos ne poder 

co1ombiRnos la opini<~n de NPl Ospina f'ue determinante para 

que se aceptara e1 tratado, 1;ero buscR.ndo mejorar l.as condi­

ciones económicas pnra Cu1ombia • 

. El. 17 de marzo de 1903 el ::lenado norteamericano .. ratif'icó 

e1 tratado sin ningilna enmienda. Por su narte, ei Senado co-

1ombiano atrasé su discusión buscando oue l.os yanouis mejor~ 

ran las condiciones econ<SmicR.e, como sugaería Ospina. Sin 

embargo, e1 gobierno norteamericano no opinaba igual., a tra-
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ves de su embajador en Bogotá envio un ultimatum al gobier­

no colombiano: 

Si Colombia desea mantener las relaciones amistosas 
0 ue al nrese.nte existen entre las dos naciones, y 
ál pr,1pio tiempo asegurarse 1A. extraordinaria vent.!l 
ja aue había de producirle la construcción del ca­
nal por su territori.o ••• el tratarlo pend.iente debe­
rá ratificarse exR.ctamente en la f'orma actual, sin 
modificación alguna.13 

Los colombianos trataron de suavizar las cosas contestll!! 

do oue el retraso por aprobar el tratado "no significaba el 

menor cambio hacia Estados Unidos y solamente confirmaba los 

sentim1entos de cnn:frRternidad americA.na que animan al. pue­

bl.o colombianon. 14 

Parn el presidente ª"' Estados 1Tnidos, Teodorc Roosevelt·~ 

el asunto nel canal cobraría una gran im~ortancia, pues sig­

ni:ficaba º''ncluir el fliseñó geotJolítico cuyo eje central 

sería el propio canal. En un principio, ia actitud ae Roose-

velt " . fuP cautelosa, sin mostrar publicamente sus 1ntencío-

nes:"oue P:;inamá :fuese un Bstado inñFJpendiente". Para 

empe?.aron.a trabajar, pues Colombia había burlaoo los 

e11o 

"es-

f'tlerzos sinceros y honrados de Estados TTnidos al negarse a 

coo.perar", sif!ndo esto algo 0,ue, segÚn Roosevelt, "no pode­

mos perm_itir éle ninguna manera''. ~ 5 

Por otro lado, el sentimier.to separatista panameño vino 

a caer como anillo al dedo para los planes norteamericanos , 

como escribió el secretario de Bstado Hay a Roosevelt: 

Be casi segura que hábrá una insurrección en el ist 
mo contra el gobierno desafortunado y malversador = 
de Bo,;>;otá •. llTuf?stra intervención no debe de ser ca­
sual ni al azar, ni estR Vez para el bene:fiCÍO de 
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Colombia como ha sucedido en otras ocasiones. 

nos dÍAs después, el nresidente Rooselvelt contestaba a 

!-lay 

Apruebo fmterF1.."1ente su idea ••• Me noy cuenta de lo 
necesario de intervenir en alguna forma cuando e11o 
sea necesRrio, para asegur~rnos la ruta por Panamá, 
sin nuevos tratos con lo~ igtúpidos G!i§Jy corrompi­
dos gnbernantes de "logota. 

En noviembre de 1903 la rebeli6n en Panruná estalla, en 

parte fustigada por el aventurero y especulador francés Ba­

nau-Varilla, lig.:'l.do a la vieja compañía del canal y que bu!!!, 

cab& beneficiarse con su venta al ,gobierno nortea::;.eric&nú 

Roosevelt envió de inmediAto a los acorazc>.dos Boston y Nas.!! 

ville con las instrucciones de impedir oue CUAlauier f'uerza 

militar cr.lornbiana desembarcar~ en Panamá. Con el camino f'a­

cili.tar1o, los panameños proclamaron su innépe::!dencia el 4 

de noviembre de 1go3. F.1 ~eneral Huertas, el supuesto jef'e 

militar panameño, se nirigi6 a sus hombres:"F.l mundo está ag__ 

mirado de vuestro hernísmo. F.1 presidente Roosevelt ha CU;!l­

plido con su palabra". 

Tan lamentábles palabras reflejaban el verdadero senti­

do de la "independencia" panameña, como lo conf'irmaría e1 

telegrama enviado por Amador Guerrero al secretario J:Iay:" La 

independencia del istmo sin-derramamiento de san~re. Salvado 

el tratado del canal". 17 

El seis de noviembre Estados Unidos reconocería a la nue­

va república, pese a las protestas colombianas. Roosevelt se 

apresuró a buscar un nuevo tratado con Panamá; los inguenuc.e 

diri~entes panameños encargaron a Banau-Varilla que los re­

preáantara en las negoci::tciones con Estados Unidos y el re-
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sultado no se hizo esperar: el 18 de noviembre, ee decir, 

dos semanas después de decl?.rarse la independencia panameña, 

se fir?T1Ó el nuevo tratado CA.nalero "negociado" por Banau-

Varill.a y John Hay. ºEl pueblo panameño tendría aue pagar un 

~to precio por el error, imoerñonabl.e, o.e sus gobernantes • 

El nuevo tratado era totalmente desfavorable para Panamá , 

pues convertía al país en un prctectorad.o yanaui. 'feamos l.os 

artícttl.os aue sintetizan esta situaci6n: 

Artículo I.- Estados TJnidos se compromete a garantizar la 

independencia de Panruná. 

Artículo II.- Panamá concede a perpetuidad el uso, ocupa­

c:;.ón y control de lA. zona donde se construirá el canal., dan­

do cinco milla.a de cadl'!. lado del canal como propiedad de és­

te; también se cede las islas de l.ia bahía de Panamá. 

Artículo III .- Pan<>.IT1á ceé!e el control poltoial y judicial 

a Rstados 'Tnidos en un radio de diez :nil.l.as del CP..na1. 

Artículo IV. - Bstados :rnidos podrá usar A. perpetuidP.d los 

ríos y lagos necesarios para la construcci6n y mA.ntenimiento 

del. CRna1. ~ 

Artícul.o V.- Panamá éede el monopolio de cualquier siste­

ma de comunicación en el canal. 

Artículo IX.- Las ciudades de Co16n y Panamá serán puer­

tos libres, o sea, no se cobrar& ningún impuesto o derechos 

a cualauier mercancia ~ue pase por ahí. 

Artículo X.- Panamá no cobrará ninF,Ún imuuesto rel.acio~a­

~o con el canal, ya sea ~ empresas y sus empl.eados. 

Artículo XIV.- Estados :Jnidos pR.gará diez mil.lenes de dó­

lares a Panamá luego de ratificarse el tratado y una anuali­

dad de 25 mil dólares. 

Artículo XXII. · Panamá renuncia y cede a Estados TJni<"os 
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la participación a oue pudiera tener derecho en las futuras 

utilidades del canal. 

A%-tículo XXIII.- Estados TTnidos tendrá el derecho de usar 

las fuerzas de se~ridad ome considere necesarias para la 

protección del canal. 

Artículo XXIV.- Ningún cambio en el gobierno panameño a­

fectará los derechos y privilP.gios de Estados Unidos en este 

tratado. 18 

Pese a algunas protestas en el seno del gobierno paname5o1 

el t.ratado se '61C?.;JÓ tal cual lo :firmó Banau-1farilla poniendo 

a Panamá én una situaci6n de humillación, que frustraba los 

anhelos independentistas del pueblo panameño. La famosa fra-

8e de Tecd;:;:-o Roosevel t del. "yo tomé Panamá" era algo más 

que simple retórica o demagogia, reflejaba un hecho concreto 

que caracterizaban las condiciones de subordinación en las 

que quedaba Panamá y el resto de .los países aue inte~aban 

esta unidad geopolítica en Centroamérica y el Caribe.19 
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2.- Desde el Gran Garrote a los Derechos Hwnanos 

Uña vez completada l.a estructura geopolítica de Estados 

Unidos en Centroamérica y el Caribe, la política de ese país 

hacia e1 área tendrá como único objetivo mantener la unidad 

estrat.Sgica 4e dichos países •. A lo largo del siglo veinte , 

l.os estrategas de Was~ington han mantenido una unidad de cr!, 

terios en lo aue respecta al papel. estratégico de Centroamé­

rica y e1 Caribe para la seisuridad norteAmericana, aplicando 

distintas políticas para u.~ mismo fin: el mantener el con­

trol en el. área, es decir, alejar cualauier posible peligro 

para l.a he,gemonía norteR!llericana. Estados Unidos se ha vali­

do de todos loe métodos posibles para hacer sentir su presea 

cía y supremacía, éstos van desde la intervenci6n militar d! 

recta hasta el delegar e1 papel policiaco a tropas locales, 

aue respondan únicrunente a los intereses. geopolíticos 

teamericanos. 

nor-

Kn. e1 presente apartado, veremos cómo sP. implementaron e!!. 

tas mP.didaá a l.o largo que va del siglo para dar un panorama 

del sistema de d.ominaci6n norteamericano en ei área. 

lJn afio antes de firmarse el tratado sobre el canal de Pa­

namá. sucedió un acontecimiento -que serviría de puente pa­

ra el. ejerci.cio de lR hP.gemonía nortean.ericana en el Caribe 

y Centroamirica- prot"~nizado .por Venezuela y sus acreedo­

res, rn~1aterra y Alemania, que pretendían cobrar su deuda a 

trav.Ss de 1a presencia de sus buaues de guerra en las costm 

venezolanas. El presidente Teodoro Roosevelt se ofreci6 como 

mediador y consiguió aue las escuadras alemanas e inglesas 

se retiraren de cos*as venezolanas con la promesa de aue se 

·les pagaría. Para Rooáevelt, la sit;:iación era comprometida 
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para Estados ~.Tnidos pues ponían en pel.igro l.os principio 

de l.a doctrina Monroe •. Habría. que parar la "irresponsabil.i--­

dad" de l.as repúblicas hispanoRmericanas; por lo tRnto, l.o. 

Estados Unidos debería ejercer el. papel -tutelar sobre ell.as 

para. oue actuaran adecuaaamente en el concierto internacio--­

.nal. de las naciones • .\sí, Roosevel.t mencionaría en su men ·· 

saje anual de 1904 su col.orario a la doctrina r.~onroe: 

Una mal.a conducta cr6nica o una impotencia cue tie­
ne por resultado el genAral afl.ojamiento de los l.a­
zos de una sociP.dad civil.izada, en Ar~érica como en 
otro sitio, puede finalmente reouerir lR interven­
ci6n de alguna nación civilizada; y en el Hemisfe­
rio Occidental. l.a adhesión de los Bstados Unidos" a. 
l.a doctrina Monroe nuede obli~.r a "F:stados r~aos ••• 
a actuar como una potencia policiaca internacional.ti 

El. col.orario Roosevel.t no era otra cosa que el. derecho a 

intAZ'Venir en l.os asuntos internos de América La.tina en 

calidad de "tutor" ae · 1ri. civilización. llfo deja de asombrar 

el. d·esprecio y superioridad con que Estados Unidos miraba a 

los países :ae hiepanoamérica. Las naciones oue sufrieren más 

esta tutoría fueron l.os del.imitados dentro del cuadro ~apo­

lítico del Caribe y Centroamérica, como l.o atestigua la Re-. 

pÚbl.ica ~ominacana en 1go5. 

El. asunto dominicano ee. perfil.aba a convertirse en uno 

símil.ar al. venezol.ano •. Sin embargo, aquí, Estados Unid~s 

aotucS antes de convertirse en arbrito del problema. Bl col.o­

rario de Teddy Roosevel.t, el pol.icia internacional., actuaba 

preventivamente como su papel tutel.ar l.o demandaba. Así l.o 

comunicaba Roosevelt a uno de sus hijos: 

Santo Domingo marcha hacia el. caos pues a más de 
cien años de l.ibertad. es absol.utamente incapaz de 
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toda obra gubernamenta1. Con la mayor repugnancia , 
me he visto obligado a dar e1 paso inicia1 para in­
tervenir en dicha isla. Esuero transcurra mucho 
tiempo a.'1.tes de aue -tenga aue ir más lejos. Pero me 
parece 0 ue tarde o temprano será inevitable que 
F.:stados Unirlos asuma una acti.tud de protección y 
reglRJ11enta~i6n con respecto a todos esos peaueños 
Estados en la vecindarl del Caribe. Espero que eS~ 
se aplace lo más posible, pero ló creo ine~itable. 

'La dependencia financiera, la deuda, represent6 en la ép~ 

ca de Roose:v-elt el punto de partida sobre el cual . . Estados 

Unidos intervendría par!!. evitar aue otras potencias, Alema­

nia principal.mente, intentara cuestionar su hegemonía. En 

1907, ~oosevelt promovió, con la ayuda de Porfirio níaz, un -tratado entre los países centroamericanos para acabar con la 

inestabilidad política en la región, que representaban las 

contínuas luchas por el poder entre las oligarauías loca­

les. Se pretendía ~ar a luz a un pacto para mantener el un 

status conveniente a Estados Unidos, sin embargo, el inten~ 

to resultó fallido y efímero, como lo demostró la caída del 

presidente nicaragüense Zelaya en 1909, 22 pues ni Estados 

Unidos -:-Ya con Taft como presidente- ni los demás países cen 

troamericanos estaban disnuestos a cumplir con el estableci­

miento de un nuevo orden. 

Taft, por su narte, con su visión del papel de su país en 

la región, vino a completar al gran garrote rooseveltiano 

Para .§1, el papel de Estados Unidos consistía en proteger a 

los intereses económicos de los capitalistas yanquis, 

lo expresó en su primer informe anual: 

como 

Hoy, más que antes, e1 capital norteamericano busca 
invertir en,país~s ext:anjeros~ los productos ame­
ricanos estan mas y mas buscados .en los. mercados 
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extranjeros. Como consecuencia, en todos los paísee 
donde hay ciudanos nortearr.ericanos sus intereses.d.!!_ 
·ben ·ae ser protegidos, en cualauier ocHsión· por su 
gobierno ••. • Aunque esto es muy aparente, las consi­
deraciones de proximidad geográfica a la zona del 
canal y de los muy sustanciales intereses norteame­
ricanos en Centroamérica dan a loa Estados Unidos 
una especial posición en la zona de éstas republi-­
cas y del ~ar Caribe. No necesito repetir aouí el 
paciente esfuerzo de este gobierno para promover la 
paz y bienestar entre estas repúblicas, esfuerzos 
oue deserunos sean completamente val.orados por la 
mayoría de ellos qu:i,eneei son leales a nuestros ver'."" 
dad eros. intereses. 2..$ . 

La política de Taft correspondió al aumento de la. inver-

sión norteamP.ricana en el área, principalmen~a en las plan-

taciones de bananos, minas y ferrocarril. Sin embargo, en 

Nicaragua no vaciló en desembarcar a los marines con el pro­

pósito de "pro.teP.=er a los americanos y sus propiedades". 

La vocación paternalista y tUte11'3.?··;vino a tener con \Vi! 

·son un nuevo énfasi_s. Como profesor u..?J.iversitario.oue fue ., 
Woodrciw Wilson consideraba necesario y ·enseñar a las repú­

blicas hispanoamericfl.Ilas. En su tercer.,:.inf'orine anual dijo: 

Los Estados Unidos se miran a si mismos como alguna 
el.ase de guardían de las repúblicas del sur ••• Nues­
tra conservación . de la ind.ependencia y ·prosperidad 
de los estados de Centro y Sur América no está al­
terada. La retención del-espíritu que nos inspira 
en todas ~artes de nuestra vida entera y de nnaetro 
gobierno están franca.~ente puestos dentro de ias 
palabras del pres:idente Monroe.24 

Esta política de hacer bien a ios latinoamericanos "ª pe­

sar de ellos mismos" vo1vi6 a sentirse, nuevamente, en la 

: Repúb1ica Dominicana ! en Ha.i tí. En estos países;· los · Esta­

dos Unidos mantendrí!'l-ri una ocupación militar de varios- a.fios,, 
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en' Haití de 1915 a 1934 y en Dominicana: de 1916 a J.924. La 

ini;ervención en ambos países, que .comparten una misma isl.a, 

era e1 reeu1tado de J.a inestabilidad interna de dichos paí­

~oe que pudiera aprovechar el. poderío alemtÚl, interesado en 

;;!antener ocupadado a Estados 1Jnidos mientras se deaarroJ.J.a­

ba J.a guerra en Europa, y por .. otro J.ado, para. evitar Que l.as 

inversiones norteamericanas se vieran uerjudicadas, especia! 

mente en J.o QUe respecta al. azúcar. EJ. inter~s .geopolítico y 

eJ. económico fueron J.os pretextos para Que l.os marines J.J.e~ 

ran a imponer el orden en dichos países. 

En Haití, los primeros años del. sigl.o veinte coincidieron 

.con J.os Úl.timos vestigios de un gobiernos relativamente est~ 

bJ.e. EJ. gol.pe de Estado del genera.1 Antoine Simon sobre eJ. 

tambi~n general. Nord AJ.exis en J.908, abrió el. camino hacia 

J.a inestabilidad; después de tres años de gobierno, el. gene­

ral. Simon tuvo Que sal.ir del. país en caJ.idad de exi.J.iado an­

te un nu~vo gol.pe miJ.itar. Sucesivos gobiernos, efímeros t~ 

dos, marcaron la vida poJ.ítica del. país hasta 19J.5, cuando 

f'ue derrocado el último de esos gobiernos, el. del. - genéral. 

.Vil.brwn GuiJ.J.aume sam. 'P.1 general. Sem ·ni siauiera tuvo tiem­

po de se:J.ir al exil1o, pues una muchedumbre enardeúda lo 

l.~nchó luego del asesinato de 173 presos políticos. Ante es­

.ta situación, Estados Unidos envió ordenes al. viecea1mirante 

"!fíl.l.iam Capeton para d~sembarcar a J.os marines para que con­

trol.aran J.a situación; Caperton ocupó J.a capital. (Puerto Pr~ 

,cipe) y extendió la ocupación al. resto del. país. Los marines 

--~araarían casi dos décadas para salir de Haití. Un año más 

tarde, eJ. mismo Caperton comandaría las fuerzas de oc~pación 

que se mantendrían en J.a Dominicana por casi una década. 

En Repúbl.ica Dominicana, al igu.a1 que Hai.t:!~ se había ex-

95 



perimentado la inestabilidad política. Hasta la muerte de 

U1ises Herreaux en 18991 el país había conocido dos décadas 

de relativa calma; el intento de gobierno hecho por las dos 

facciones o1igárauicas más fuertes devino en un frágil eaui-

1ibrio de fuerzas, aue nn asegiiraban ninguna estabilidad. En 

i9061 Ramón Cá.ceres aswne l.a presj rl.encia pero un año más t!!!: 

de los Estados nnidos .les impone un tr~tado aue limita l.a 

soberanía dominicana. A l.a muerte de Cáceree el. país vive 111 

en l.a virtual. anarauía, prueba de ell.o f\leron loe cinco go­

bie~oe establecidos desde 1911 a 1916. Desiderio Arias, en-

te este caos, se convirtió. en la dnica personalidad capaz 

de unificar a las fuerzas políticas, pero, no era bien visto 

por el Departamento de Estado, los marines llegaron para 

evitar que tomara el poder; en mayo ocuparon l.a capital y 

para junio el. resto del país. 

Las f\lerzas de ooupaci6n yanauis se preocuparen pc·r con­

servar una fachada l.ep,a1 a su dominación, utilizando 1as"in~ 

tituciones políticas l.oca1es y a 1ae clases dominantes Que 

las austentaben. Rn Haití; ,::J.a él.i te negra se prestó para 

conservar la fachada de un gobierno nacional. a lo largo de 

l.os ai'loe de ocupación: Sudre nartiP,Uenave f'ue "presidente" 

de 1915 a 1921 1 Luis Borno de 1921 a 1q28 y, por úl.timo. 1 St! 

ni Vincent de 1930 a1 final de l.a ocupaci6n. 25 En República 

Domin~cana se pretendÍf!. actuar de l.a :ni.ama :t'orma, sin embar­

go, l.a oposición de Prancisco Henríouez y Carbajal. 1 elegido 

poco después de la ocupación, resul.tó incomoda para l.os mar! 
nes pues pretendía gobernar al margen de los dictados nor­

teamericanos. Loa conflictos se agu.dizaron hasta aue en no­

v-iémbre de 1916, el gobierno norteamericano decidió aplicar 

"e1 estado de ocupación militar con todas sus conseouenciasJ' 
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En ambos cases, ya sea con presidente en funciones (Haití) 

o sin '1 (Dominicana), 1as fuerzas de ocupaci6n norteameric~ 

nas se dedicaron a gobernar: desa::nnaron a la poblaci6n ci­

vil, controlaron todos los medios de comunicaci6n y los a! 

toa puestos administrativos :fueron ocupados por expertos que 

depedendían directamente del Departamento de 'EstaCl.o, siendo 

la recaudaci6n de impuestos su :f"unción más importante. Al 

mismo tie~po, se fueron levantando las eatzucturas para el 

establecimiento de un cuerpo militar controlado por los !!ll!;­

~. con la finalidad de que los auxiliaran en la tarea de 

mantener el "orden" en estos territoric>s ocapados. En Repú­

blica Dominicana se creó la Guardia Nacional y la Gendarme­

~ en Haití, con funciones eminentemente represivas; estos 

caerpos estaban por encima de cualoaier autoridad nacional 

ya aae dependían directamente del DepartAJ11ento de ~arina de 

los Esta~os Unidos. No es una. casualidad aÚe después de qae 

los marines se f1.leron, estos cuerpos militares se convirti~ 

ran en los más fieles p,uar8ianes de la dependencia de sus 

respectivos países con respecto a 3stadoa únidos y sus inte­

reses econ6micos y geopolíticos. 

A la par de Haití y la República nominicana, el caso de 

Nicaragua presenta una similitud muy particular, que además 

presenta de la manera más brutal. e1 ccntrol geopolítico nor­

teamericano. En efecto., la cercanía del Oanal de Panamá y 

las posibilidades geográficas para poder construir un canal 

alterno a Panamá, conferían a Nicaragua una importante cali­

dad estratégica. 

En la Nicaragua de principio de sig1o, el gobierno de SEi!! 

tos Ze~a ae mostraba demasiado independiente respecto a 

los intereses de Washington, paes había afectado las amplias 
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concesiones otorgadas a capitalistas yanauis al mismo tiempo 

que buscaba e1 apoyo alemán o japonés para intentar la con~ 

truoción de un canal en Nicaragua. Esta situaci6n, que afec­

taba a 1oa intereses geopolíticos. norteamericanos, obliga­

ron a Estados Unidos a apoyar a los ~upos conservadores o-­

puestos a ZeJ.aya para derribar,lo del poder. Sin embargo, los 

conservadores no pudieron realizar esta tarea hasta que 

1os marines se apostaron en las costas nicaragüenses. A la 

sal.ida de Zelaya, en 1909, el gobierno se vio dominado por 

el. más servil entreP,Uismo conservador,,representado por Ado± 

fo -:>{&Z y Emiliano crhamorro. Oon Díaz en la presidencia se 

~lrmaron dos empréstitos con banaueros norteamericanos, que 

exigieron como "P,arantÍa" el control de .las aduane.a y el del 

Banco Nacional, cosa aue Díaz acept6 sin nin~ reparo. Por 

otro l.ado¡ se formó una comisión mixta nicaragüense-norteam~ 

ricana para analizar J.os rec.lRmos de inversionistas yRnauis 

afectados por Zel.aya, cuya conclusión fue que el gobierno n! 
caragUenee debería de paP,ar 1.8 millones de dólares como 

compensaci6n ~or ].os daños sufridos. 

EJ. entreguismo de DÍRZ y Chamarra provocaron una fuerte 

~eacci~n en amplios sectores poJ.Íticos del pa!s oue se mos­

traban inconformes. En la Asamblea Nacional se decidi6 des­

p1azar a ~az del poder aue como buen lacayo, pidió la pro­

~ecci6n norteamericana •. Los sectores nacionalistas se alza­

ron en ·armas ·controlando al poco tiempo importantes pobla­

ciones de1 país. Ante la in~inencia de su caída, Díaz implo­

raba: 

·-·los graves peligros que nos afectan pueden ser 
solamente destruidos por medio de una muy diestra Y 
efeciente asistencia de Estados Unidos, como tan bu~ 
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nos resultados han dado en CUba. 
Es por eso mi entención, rnedieante un .tratado 

con el gobierno(E.ort]Jamericano, modificar o adi­
cionar la constitución, para asegurarnos la asisten 
cia de éste, oer:ni tiendo a los Estados Unidos in'.: 
tervenir en ;uestros asuntos interiores a fL.Tl. ""de 
mantener la paz y ex~stencia de u.~ gobierno legal~&) 

Para el 4 de agosto de 1912, ante la imposibilidad _ de 

sostenerse :nás en el poder, Díaz recibe con beneplácito el 

desembarco de marines, que se dedica.rían a eli:ninar a las 

fuerzas nacion2.listas, enca.bezadas por el general Benjamín 

Zeledón. Derrotados los nacionalistas nicaragüenses, se su-

cedieren en el poder personajes de la mis~a calaña de Díaz; 

no es de asombrar que durante e:::;ta época se :fir.= e1 tra-

tado cr:a:r.orro-Bryan :¡ se terminara de entregar el resto de 

la econor.iía. nica.ragüense a manos norteamericanas. 

Con eJ. tratado Chamorro-Br;ran, Estados Unidos plasmaba su 

~osición hege:nónica sobre Nicaragua, pues estipulaba, a per-

petuidad, el derecho de Estados Unidos para la construcción 

de u.~ canal interoceánico, se arrendaban por 99 años el. gol-

fo de Fonseca y las islas de 1raiz. por una .. can-

tidad QUe nunca llegó a Nicaraeua, pues se e:nnleó para.a.~or­

tizar la deuda con los banqueros norteamericanos. 

Las cosas parecían marchar sin problemas hasta que en 

1923, la facción conservadora se vio desplazada del poder. 

Barta::lomé ~'.a.rtínez, el nuevo presidente, buscó aflojar el 

predominio yanqui en la economía al recuperar el éontrol del 

Banco Nacional y de las aduanas. Por otro lado, ft1artÍnez 

proponía la integración _de un gobierno liberal~conserva-­

dor para evitar las pugnas partidarias ~or el poder. En. 1925 

'se adopta dicha fórmula, con 1a aprobación norteamericana, 

al ser elegido como presidente el conservador Carlos So1or-
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zano y el liberal Juan B. Sacasa como vicepresidente. Sin 

c:::ibargo, la falta de voluntad política de Solórzano y Saca-

sa hicieron qv.e este intento fracasara, pues ante el levan­

trr~iento de Adolfo Díaz y Emiliano Chamorro, Solórzano rentl!!. 

ció al puesto y Sacasa apeló al embajador yanqui para po-

der ocupar la presidencia antes que a sus partidarios, como 

dijo ·a los líderes liberales dispuestos a defender su gobie~ 

no con las armas: 

No es ésa la forma como yo quiero regresar a Nica­
ragua. Los americanos son responsable.s· de todo ••• y 
ellos están obligados a mandarme ahí en uno de sus 
barcos de guerra, darme posesión de .la presidencia 
de la república; y eso es lo que precisamente estoy 
es¡:;crandc.27 

Sacasa se quedó esperando durante largos años, pues Esta­

dos Unidos se decidió por su viejo lacayo Adolfo Díaz para 

ocupar el sillón presidencial. A los liberales, que Sacasa 

ha.bía abandonado, no les quedó otro camino que el de las ar­

mas para reestablecer la ]legalidad; una nueva guerra civil 

empezaba. Como en el pasado, Díaz era incapaz de derrotar a 

sus enemigos en el campo militar. A punto de sucumbir, nu~ 

vamente los Estados Unidos intervenían.· Cerca de Managua se 

entrevistaron José Nla.ría Moneada, jefe militar de los libe­

rales y que tenía como antecedente haber participado en el 

derrocamiento de Zelaya, y el enviado especial de Washington, 

Henry L. Stimson cuya misión era asegurar la continuidad de 

un gobierno adicto a Estados Unidos. 

Stimson vio en Moneada al personaje ideal para continuar 

con el sistema de dominación, así que le ofreció la preside~ 

.cia a cambio de ciertas condiciones, que Moneada aceptó. El 

tratado del Espino Negro (mayo 4 de 1927) marcó la capitula­

ción mocadista al aceptar el desarme d~ las fuerzas libera-
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1es y a 1os marines como única fuerza armada para el país 

mientras se creaba un ejército nicaragüense, la aceptación de 

e1 tratado Chamorro-Bryan y la presidencia para Moneada, que 

~e fue entregada hasta 1929. 

Sin embargo, la lucha continuaba, pues un oficial liberal 

-Augusto césar Sandino- se negó a reconocer los tratados de 

Moneada con los norteamericanos y empezó a combatir a los 

marines", transformando una lucha de facciones por el poder a 

una lucha antimperialista contra la ocupación norteamericana. 

la lucha de Sandino y sus hombres, en su mayoría campesinos y 

jorna1eros agrícolas, duraría seis años (1927-1933), represe~ 

tando un ejemplo frente al entreguismo de las clases "dirigen 

tes" nicaragüenses. A la salida de los marines derrotados 

por Sandino, en 1933, se obligaba, también, a un cambio polí­

tico: Moneada dejaba la presidencia al paciente Juan B. Sac~ 

sa, que había esperado ocho años para que los yanquis le en­

tregaran la presidencia de la república. 

Sacasa negoció con sandino la ~acificación del.país, 

conciente de la peligrosidad que representaba la· figura 

éste. 1a embajada norteamericana planeó y mandó ejecutar 

pero 

de 

:·-a 

través de su ejérci·to de ocupación -la Guardia Nacional, cr~ 

ada en 1927- su asesinato. El 21 de febrero de 1934 Sandino 

fue asesinado y con é1, la desarticu1ación de cualquier movi­

miento alternativo al dpminio yanqui fi!n Nicaragua. La parti­

cipación de la Guardia Nacional en e1 asesinato de Sandino, 

iniciaba el predominio de éste cuerpo armado sobre el resto 

de 1a s.ociedad, confiriéndole a su jefe el poder real en el 

país. Como criatura de 1a intervención norteamericana, la 

Guardia Nacional era el mejor instrumento para asegurar la 

continuidad de los intereses geopolíticos yanquis; no es, pu-
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es, extraño que cuando el primer Somoza, jefe de la Guardia 

Nacional, tomó el poder en 1936 -derribando a.Sacasa- conta­

ra con el beneplácito norteamericano. 

Somoza en Nicaragua y Trujillo en Dominicana representa-

ron el modelo al que aspiraba Washington para mantener su 

hegemonía en los. países que .. integraban su esquema geopolítico 

en Centroamérica y el caribe. 

Para los años treinta los métodos se modernizaban, la di-~ 

plomacia de las cañoneras y los marines empezaba a desvane­

cerse. Esta tendencia se reforzó cuando ·el capitalismo en-

tró en una profunda recesión económica; la política norte-

americana se vio en la necesidad de buscar la negociación a.n. 
tes que la imposición. Sin embargo, .esto no era necesario en 

el área geopolítica centroamericana, donde contaba con sus 

mejores aliados, como Somoza o Trujillo; en otros países de 

la regi6n, como fl!éxico, tuvo que negociar cuando se afecta--

ron sus interese, como cuarido Cárdenas nacionalizó 

co.mpañías petroleras extranjeras, · predominantemente 

a las 

norte-

americanas~ Esta política conciliadora se llamó la política 

del buen vecino, pues así lo erpresó su creador, Franklin D. 

Roosevelt: 

Eh el campo de la política mundial yo quisiera de­
dicar a esta nación a la política de buena vecindad 
-la política qel vecino que resueltamente se respe­
ta a sí mismo y, por que se respeta, respeta los 
derechos de los demás- la política del buen vecino 
que acepta sus obligaciones y la santidad de los 
convenios en un mundo en que todos somos vecinos.28 

E1 presidente Roosevelt tuvo la agudeza para percibir que 

los tiempos estaban cambiando y que en el futuro inmediato 

se desarro1l.tiría un nuevo acomodamiento de fuerzas a nivel 
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mundial, pues en Europa y Japón se afianzaban y desarrolla­

ban tendencias fascistas inuy agre.sivas que no tardarían en 

entrar en ·conflicto con los viejos poderes coloniales. En 

este proceso, Estado\! Unidos jugaba un importante papel, 

pues por un lado, de iniciarse una gueTra en Europa la in­

dustria norteamericana se convertiría en 'la principal fuente 

de aprovisionamiento militar, y por el otro, el desafío ja­

ponés en el Pacífico representaba un i:nportante reto para 

los intereses asiáticos de Estados Unidos. En esta medida, 

la importancia del Canal de Pana:ná y de las materias primas 

latinoa:nericanas eran evidentes, así como el control de las 

ru~as marítimas, vitales para el comercio. De ahí el interés 

de Roosevelt en una relación amigable con hispanoam~rica: 

Vuestro americanismo y el mio tienen oue ser una 
construcción cimentada en la simpatía.que reconoce 
únicamente la igualdad y la fraternidad ••• Es de un 
interés Vital para todas las naciones de este con-

. tinente abolir todas las barreras innecesarias y 
artificiales, y las restricciones que estorban hoy 
la CQrriente saludable entre los pueblos america'.'"" 
no·s. 2 9 

Roosevelt logró sus objetivos al conseguir que América ~ 

tina, a excepción de Argentina, formara un mismo bloque con 

Estados Unidos cuando éste país entró a la guerra contra el 

fasciSlllO en Europa y Jap.ón. Durante la guerra, y al finalizar 

ésta, el mundo·entró en una nueva etapa de su historia, his­

toria que tenía en Estados Unidos a uno de sus grandes pro-

tagonistas, pues él mundo se había dividido en dós bloques 

mundiales y uno de ellos estaba encabezado por los norteame­

ricanos. Como potencia mundial .. del occident~ capitalista• los 

Estados Unidos se encontraban en condiciones de moldear su 
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dominación en forma más sofisticada. 

Con la firma del Tratado Interamericano de Asistencia Re­

cíproca (TIAR) y la creación de la Organización de Estados 

Ain~ricanos (OEA), Estados Unidos lograba establecer organis­

mos permanentes que, en un momento dado, responderían a sus 

intereses. Bajo estas dos organizaciones, la política norte­

americana instrumentaría su dominio sobre el área. 30 

La guerra fría no representó, como pensaban los norteame­

ricanos, la oportunidad para unir a las repú.blicas america­

nas en torno a un enemigo común: el comunismo. Salvo las 

exce9ciones de las dictaduras más adictas a Washington, los 

demás países del área cvAdicionaron su apoyo a cambio de 

ayuda económica, de tal manera ~ue los norteamericanos se vi~ 

ron obligados a realizar concesiones en el campo económico~1 

En los años posteriores a su fundación, la OEA funciona­

ría como un valioso instrumento para justificar las pre-

siones norteamericanas _sobre cualquier país que contra vi-

niera su política o sus intereses. ~1 primer caso.de resona~ 

cia para dicho organismo fue el de Guatemala en 1954; el 

gobierno de Jacobo Arbenz empezaba a inquietar a Estados Un.!_ 

dos por su política nacionalista. John Foster Du1les, seer~ 

tario de Estado de Eisenhower, declaró poco después de tomar 

posesión de su cargo -enero de 1953-. que veía muchos para­

i1elismos entre la si tua.ción de "Sudamérica", al referirse a 

.Guatemala, y las de China en los años treinta, cuando flore­

cía el movimiento comunista en ese país y concluía que "el 

momento de lidiar con esta amenaza creciente en Sud~merica 

es.ahora11 • 32 

Bl .comunismo de Arbena consistió en intentar hacer una 

·.moderada. reforma agraria: repartir .las tierras concesionadas 
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a la United Fruit Company que no utilizaba, así corno una se­

rie de medidas económicas para hacer menos honerosa la do­

minación extranjera sobre la economía guatemalteca. 33 

En 1954, al celebrarse en Caracas una reunión de lA OEA, 

Esta.dos Unidos utilizó dicho foro para condenar a ·caatema­

.tLa.. por ser una "a:nenaza para el hemisferio". Dulles estuvo 

presente en dicha reuni6n sólo el tiempo necesario para ver 

aprobada la resolución de condena contra Guatemala y regre­

sar de inmediato a su país. Por su parte el delegado guate­

malteco declaró que 

••• de aceptarse esta ponencia!i:[e condeii[lse haría 
del pana:neYica'.!'l~:::::::o u_~ instrumento a]_ servicio de 
intereses monopolistas y un arma de coacción para 
ahogar todo intento de liberación política y econó­
mica por parte. de los pueblos oprimidos de América 
Latina. Se ha ouerido hallar un fácil exoediente pa 
ra mahtener la dependencia econó:nica de - la.s repú= 
blicas americanas y suprimir anhelos legitirnos de 
sus pueblos, catalogando. de •comunismo' tod~ .mani­
f'estación de nacionalidad e. independencia económica. 

Y luego puso el debate en su punto exacto cuando dijo: 

Cualquier gobie:::no latinoamericano que se esfuerce 
en la realización de un programa auténticamente na­
cional, que afecte los intereses de las poderosas 
compañías extranjeras ••• será señalado como comunis 
ta, se le acusará de ser una amenaza para para la 
seguridad continental y de estar quebrantando la s2_ 
lidaridad continental y será amenazado con la in­
tervención extranjera.34 

Con la resolución de caracas de condena al co~i..:..~ismo, Es­

tados Unidos in:i.:ciaba el proceso para el derrocamiento del 

gobierno de Arbenz. En abril de 1954 firmó un tratado de se­

guridad mutua con Nicaragua y en mayo de ese año con Hondu-
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ras, enviando a esos países diverso material bélico. Eran 

los preparativos para el golpe final: el 19 de mayo Guatema­

la era invadida desde Honduras y Nicaragua por tropas merce­

narias al mando del coronel guatemalteco Garlos castillo Ar-

mas. 

El gobierno de Arbenz buscó ayuda en el exterior pero es­

ta siempre fue bloqueada por Estados Unidos. La política in­

tervencionista se modernizaba, se sofisticaba; en Washing­

ton se dieron cuenta que no era necesario "ensuciarse las 

manos" si había gente dispuesta en América Latina -para hacer 

el trabajo sucio, entrenarlos y equiparlos era suficiente. 

A la caída de Arbenz, Dulles se vanagloriaba de su ac­

ciÓl'I.: "los acontecimientos de los Últimos meses ;¡ día::: añade~ 

un capítulo nuevo y glorioso de la larga tradición de los E~ 

tados A~ericanos". 3 5 _ 

La. experiencia de Guate~ala vino a poner a prueba a los 

revolucionarios latinoamericanos, pues en plena guerra fría, 

Estados Unidos daba muestra de estar en contra de. cualquier 

cambio, por· muy moderado que éste fuera. Era evidénte que, 

como lo planteaban viejos revolucionarios como Haya de la 

Torre, Paz Estenssoro, Betancourt, etc., que ningÚ..~ cambio 

revo1u.cionario sería posible si no contaba con el consen­

timiento de Washington. 36 Durante algunos años, América La­

tina estuvo en aparente. calma, pues durante el periodo que 

va de la caída de Arbenz hasta el desembarco del Granma 

se estaba gestando el cambio revolucionario más importante 

de l.a mitad del siglo xx para la región. 

Al comenzar 1959, el dictador cubano Flugencio Batista se 

vio obligado a abandonar CU.ba debido al triunfo de la guer-

rilla encabezada por Fidel castro. En un principio, no se 
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vis1umbraba 1a importancia del triunfo castrista, incluso 

hasta 1os propios Estados Unidos veían a Fidel y sus barbu­

dos como unos aventureros más que podían manejarse sin pro-

b1emas. Sin embargo, al correr 1os meses, los revoluciona-

rios cubanos dieron muestra de no ser ningunos aventureros o 

go1pistas cualquiera;· sus acciones nacionalistas37 preocupa­

ban a Washington y muy pronto sucedió lo inevitable: Fidel 

Castro fue acusado, J?Or Estados Unidos, de "comunista" y de 

haber traicionado a la revolución. 

En agosto de 1959, la 03.A celebró su V reunión de Canci-

11eres en Chile. Ahí se volvió a utilizarla como u..~ instru­

mento para atacar al proceso revolucionario cubano al cali-

ficar1o de ::.:c_r "un foco de de:::e!:tabil:i.zación e:l el Ca~i:,e" 

Comenzaba una serie de medidas por parte de1 gobierno de 

Eisenhower para hostilizar al gobierno revolucionario de la 

isla; en febrero de 1960, el Departamento de Estado ·impulsó 

la iniciativa brasile!'la "Operación Panamericana" -anteceden­

te irimediato de la AL?RO- para combatir al ejemplo cubano; 

en ~arzc, ia CIA voló un barco anclado en La Habana que 

contenía armas para el ejército cubano; en abril, las compa­

ñía~ petro1eras petroleras norteamericanas en la isla, se n~ 

garon a refinar petróleo soviético, en respuezta Castro a­

nun·ció la intervención estatal a dichas com11añías. El. gobie.!:. 

no de Eisenhower res.po~dió reduc:i,endo la cuota azucarera 

que CUba vendía a Estados Unidos, la respuesta cubana fue la 

de nacional.izar 1,gs ingenios azucareros y la coopañía de lu~ 

luego fueron los bancos privados y una serie de empresas, en 

su may9ría · nor:tea.mericanas. 38 

Bajo este clima de tensión se 11evó a ~abo, en San José 

Costa l:tica, 1a VI 1f _VII .Reunión de Cancil1eres de la OEA en 
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el mes de agosto de l9b0. Ahí, se aprobó una resolución, aus 

piciada por Estados Unidos, de condena contra. Cuba por ser 

"1na amenaza paya le. paz del he:nis:ferio", pues en Guba había 

una supuesta "intervención de una potencia extracontinental". 

Todo se asemejaba al método que se usó contra Guatemala. 

la postura inflexible de Estados Unidos obligó a Cuba a 

buscar apoyo a donde fuera, con tal de salvar a la revolu-

ción, y lo encontró en la Unión Soviética. I.a. geopolítica 

fue la tabla de salveción para Cuba. I.a. política de los blo­

ques iba a tener su· primer enfrentamiento en el continente a­

mericano. l'likita Jrushchov declaró en el m.as de julio, luego 

de la reducción de la cuota azucarera, que 

Hablando en términos figure.dos, los artilleros so­
viéticos, en caso de necesidad, podían, con la po­
tencia de sus cohetes dar apoyo al pueblo cubanq, si 
las fuerzas agresoras del Pentágono se atreven a 
iniciar una intervención en Cuba. 

las palabras del máximo líder soviético obliga~on a una 

rápida contestación por parte de Eisenhower: 

.... de acuerdo con las obliea,ciones contraídas me­
diante tratados, Estados Unidos no permitiría el es 
tablecimiento de un régimen dominado por el ~§muni~ 

,mo internacional en el continente americano. 

Desde la Óptica de l.a geopolítica norteamericana, las de­

claraciones de Jrushchov eran prueba suficiente par.a demos­

trar que Cuba se había convertido en un satélite del bloque 

soviético, y eso era algo que no debía permitirse, mucho más 

luego de lo dicho por Jrushchov de que la doctrina Monroe e~ 

taba muerta. F'Lle entonces cuando el engranaje de la interve~ 

ción se echó a andar. 

108 



Para abril de 1961, la CIA había hecho todos los arre-

glos para invadir Cuba; se utilizarían cubanos exiliados an­

ticastristas como mercenarios que saldrían de Guatemala y 

Nicaragua .• Fue en Bahía de Cochinos donde la política impe­

rialista sufYiÓ u.na aplastante derrota y la revolución cuba­

na se consolidó. Por otro .lado, Jrushchov advertía a los Es­

tados Unidos cue de continuar la agresión contra Cuba, la 

URSS y e]. blooue socialista tomarían las medidas necesarias 

para garantizar la seguridad de la isla. 40 

La correlación de fuerzas, con esto, no estaba favorable 

para otra ave:itura yanc•ui en CUba. El apoyo del bloque so­

cialista a ésta no lo permitiría. Con el amparo de los mis~ 

les soviét~cos, Estados Unidos acusa a Cuba de mantener en 

su territorio armas nucleares, el incidente puso al mundo al 

borde de una guerra nuclear. Luego de arduas negociaciones, 

la URSS y Estados Unidos llegaron al acuerdo de mantener el 

nuevo status de Cuba, pero bajo. la condición. de no tener a~ 

mas nucleares. 

J:.l fallar los métodos directos, Estados Unidos implementó 

una política de aisla~iento y desprestigio contra Cuba res­

pecto a los de~ás países del área. Nuevamente la OEA tendría 

que encargarse del trabajo; en 1962 se expulsó a Cuba de di­

cho organismo 7 se pidió a los países miembros a que rompie-

ran relaciones diplomáticas y comerciales c.on la isla, sólo 

~V:éxico se opuso a tales medidas y no las a.cató. 

La administración Kennedy impulsó la llamada Alianza para 

el Progreso (AL?RO), siendo ~a única respuesta más o menos 

coherente frente al "desafío" cubano. Kennedy intentó, con 

la ALPRO, equili.brar la refo~~~ con la contra.revolución en 
.:.· -

la política latinoamericana de su-país. Por medio de la ayu-
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da econó!Ilica se intentaría acelerar la tasa de crecimiento 

econóini.co de los países de América :ta.tina para, de ese modo1 

ser menos vulnerables a la revolución social·. Los creadores 

de la ALPRO pensaban que la miseria era el principal aliado 

para la revolución, y con ei desarrollo económico pensaban 

solucionarlo. 

El nacimiento de la ALPRO fue en una reunión del cuerpo 

diplomático de América Latina con Kennedy en l9ól, donde és­

te hizo un llamado a los embajadores a unirse 

••• en un vasto esfuerzo cooperativo, sin paralelo 
en magnitud y nobleza a propósito para satisfacer 
las necesidades básicas de los pueblos americanos 
de los pueblos ar.iericanos en vivienda, trabajo, ti­
erras, salud y escuelas.41 

Sin embargo, fue sólo hasta que fr!'lcasaron los métodos d:!_ 

rectos contra Cuba cuando se dio impulso a la ALPRO. En Pun­

ta del ~ste, Uruguay, los ministros de relaciones exteriores 

de América Latina firmaron una carta, la de Punta: del Este; 

en la cual ~se comprometían a emprender las reformas insti tu­

cionales y sociales necesarias para una. adecuada repartición 

de la riqueza; Estados Unidos, por su ~arte, se comprometía 

a proveer veinte millones de dólares en diez años. 

Pese a los esfuerzos reformistas kennedianos, en América 

. La.tina no llegaban las .ansiadas reformas dada la oposición 

de las oligarquías locales ~. en muchos casos, a la malver­

sación de fondos. Sea como fuera, la ALPRO pasó a segundo te~ 

mino luego del asesinato de Kennedy en 1963. La nueva admi­

nistración. la de Johnson, enfatizó más en las obras de in-

fraestructura que en las reformas estruqturales, al tiempo 

que en· las altas esferas de Washington,. el concepto de segu-
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ridad no era compatible con distribución.de la riqueza, sino 

en apoyar a gobiernos fuertes que estuvieran dispuestos a 

mantener el orden, es decir, Johnson confiaba más en la con­

trarevolución que en la reforma~ 

El lenguaje anticomunista dominó las declaraciones de los 

gobernantes yanquis; era evident·e que no querían financiar 

la revolución social con fondos públicos. Las fuerzas arma­

das serían las encargadas de mantener el orden y la paz in­

terna, como dijo el secretario de Defensa, Robert McNamara: 

Hasta 1960 los programas de asistencia militar pa­
ra América Iatina estaban orientados hacia la defen 
sa hemisférica. cuando se hizo claro que no había 
amenaza significativa del exterior contra América 
La.tina, el acento cambio hacia las capacidades de 
la seguridad interna para usarlas .. contra la subver­
sión comunista y a· los proyectos de acción civica 
dirigida a·promover la;estabilidad y reforzar las 
economías nacionales.42 · 

En 1964, el subsecretario para. asuntos interE•mericanos 

Thomas N!ann, confirmó la adopción de la política de apoyo a 

gobiernos fuertes en América la.tina, al declarar que su país 

ya no buscaría "imponer la democracia" en esos países sino 

el de contar con aliados firmes, por lo que los golpes de 

Estado dejarían de ser vistos con hostilidad en Washington.43 

Bajo estas premisas, de agud{zación de la guerra fría, el 

uso de la :fuerza era válido para todos los casos; si al fi-· 

nal de la segunda guerra mundial la intervención directa de 

Estados Un.idos parecía destinada a auedar en·e1 recuerdo, en 

los sesentas se le volvió a utilizar con frecuencia: Panamá 

en 1964 y la Dominicana en 1965, donde Johnson hizo desemba!: 

car a los marines para "reestablecer el orden público en 
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ese país". Aunque la verdadera preocupación era en evitar 

que 1a Dominicana llegara a conve:i;-tirse en "otra CUba" 

do a 1a situación revolucionaria que viviía ese país. 

deb!_ 

Ia. situación de esos años para Estados Unidos era simple, 

CQJDO analizaba Richard Barnet: 

Los Estados Unidos se opondrían donde puedan o don­
de se enfrenten al establecimiento de nuevos gobie~ 
nos comunistas o regímenes que se le asemejen, sea 
cualquier vía que utilicen: la invasión extranjera, 
revolución interna o elecciones. Los· movimientos in 
surgentes con programas radicales, retórica marxis~ 
ta, conexiones comunistas de cualquier especie, o 
una inclinación antinorteamericana, se consideran 
~12e son el producto de conspire.ciones de las ':fuer­
zas del comunismo internacional' • I.a importancia de 
un elemento comunista justifica la intervención no!:_ 
teameri cana. 4 4 

-Este endurecimiento norteamericano se debía al gran reto 

qae representó !'.!ara la estabilidad de América latina, y pa-

ra el dominio de Estados Unidos en la región, la aparición 

de un.·gran-número de movimientos guerrilleros de inspiración 

cas1;rista en la mayoría de los países de la región. Al fo­

quiSlllO guerrillero, Estados Unidos respondió con la contra­

insurgencia, aplicada ya en Vietnam, y con el apoyo a gobie!:_ 

nos·mi1itares comprometidos con acabar con el germen revolu-

cionari.o; la ayuda militar norteamericana a los ejércitos 

1atinoamericanos y los errores del. foquismo determinaron la 

derrota de esta oleada revolucionaria, al mismo tiempo que 

fortalecieron al cuerpo militer al aparecer como la única ºE 

ción de estabi~idad frente a la revolución. 

Ia doctrina de la seguridad nacional, con su fuerte in­

fluencia geopolítica, vino a dar una razón y un proyecto a 
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los militares, en su afán por llegar al poder. El desplaza­

miento de las formas democráticas de gobierno por dictaduras 

militares, se vieron justificadas al amparo de ésta doctrina, 

que llena de fervor anticomunista completaba eficazmente la 

hegemonía norteamericana, ya que mantenía supeditados a los 

países latinoamericanos al tablero geopolítico de la lucha 

contra el comunismo. Desde 1964, en Brasil, hasta 1976 en 

Argentina, los militares se mostraron corno los salvadores de 

sus respectivos países ±'rente a la "subversión izquierdista" 

que atentaba contra la tradición "oc.cidental y cristiá.na". 

El caso chileno mostró claramente nasta dond~ podía 

llegar el gobierno norteamericano en su apoyo a las dicta­

duras milite.res, :::o;::o l'.:i.ssinger ai'irmó al respecto:"no veo 

por qué debemos permanecer pasivos observando como un país 

se convierte al comunismo debido a la irresponsabilidad de 

su pueblo 11
•
45 

Sin embargo, el concepto kissingeriano de una estabilidad 

geopolítica mundial -no ha:r que olvidar sus negociaciones con 

la UP.SS y China al res;iec:t;'o- se vieron obstaculizadas debi-

do a varios factores: la situación interna de la -economía, 

por U.."1. lado, y. el desprestigio aue acarreaba la prolongación 

de la guerra de Vietnam, por el otro, influyeron en ese sea 

tido. En efecto, la falta de competividad, de: la economía 

norteamericana frente a sus socios, y rivaies, japoneses y 

alemanes se vino a agravar luego de del embarg9 petro~ero de 

los países árabes en 1973; la crisis económica se reflejó en 

el ámbito político al estallar el escándalo Watergate donde 

se implicaba al propio presidente Nixon en un caso de corruE 

ción política. 

Agobiado por la competencia japonesa y alemana, ·cargando 
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con e1 "síndrome de Vietnam", maltrecho en su honor de na­

ción· democrática y liberal, el sistema necesitaba aire fres­

C09 que lo renovara y purificara de cualquier culpa. En este 

sentido hay que entender el periodo presidencial de Jimmy 

Dilrter. • 
En su política exterior, especialmente latinoamericana·' 

C'arter buscaba el rompimiento con el .pasado; el planteamien­

to car~eriano partía de un nuevo enfoque, queriendo dejar a 

un 1ado el apoyo de Estados Unidos a las dictaduras milita­

res derechistas, a la vez que planteaba la necesidad de glo­

balizar las relaciones de América Latina con el resto del 

Tercer Mundo. Así lo planteó en la OEA en abril de 1977: 

Una política singular de los Estados Unidos hacia 
.ll.méri ca latina y El Gari be no tiene sentido.. • S.us 
problemas económicos son también de carácter global 
y no DUeden ser tratados sólo en términos regiona-
les. 46 · 

Por otro lado, la base de las relaciones ent.re. Estados 

Uní.dos y el resto del mundo partirían del grado de respeto 

o vi.oiación de los. derechos humanos, pu.es según Garter, "nue~ 

tro sentido moral nos dicta una clara preferencia por aquel­

l.as sociedades aue ·comparten con nosotros el respeto constan 

te a ios derech~s humanos indiiriauales". 47 En la realidad~ 
sin embargo, su política se mostró ambigua y con una falta 

de voluntad política para llevarla a cabo. Por ejemplo, mi­

entras frustraba un golpe de ~stado derechista en Repúbli­

ca. Dominicana (en 1978) al mismo tiempo apoyaba a un viejo 

aliado en ~roblemas como era Somoza en Nicaragua, o el .Cha 

en Irán. Y es que los interese geopolíticos pesan demasiado 

como para dejarlos a u.~ lado. 
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la política de derechos humanos se hizo inoperante al 

tratar de moderar a las dic~aduras militares, como la guate­

malteca o la argentina, donde dichos gobiernos se caracteri­

zaron por ser de los mayores violadores de los derechos hu­

manos, sin importarles que Ca.rter mantuviera las relaciones 

a su más bajo nivel y se negara a seguirles vendiendo armas. 

Pese a las dificultades con las dictaduras, reacias a mos­

trar una cara humanitaria, la. administración Ca.rter encontró 

en Panamá una caja de resonancia para su nuevo trato. Al am­

paro de la firma de un nuevo tratado ca..~alero, se intentaba 

dar un ejemplo de buena voluntad de Estados Unidos. El nuevo 

tratado canalero, o tratados Torrijos-Carter, fue firmado el 

7 de febrero de ~77 en Washington48 y en ellos se reconocía 

exnunc (para siempre) la soberanía territorial panameña so-

bre la zona del canal, pero ésta sería efectiva hasta el a­

ño dos mil. Durante la vigencia del tratado (197-7-1999), Es­

tados Unidos mantendría amplias prerrogá.tivas para continuar 

vigilando y manteniendo el canal, y aun después, como lo 

establecía el artículo I parrafo tres., !'Ue reafirma .la cola-

boración norteamericano-pana!!:eña para su 'l!anejo 

dentro del marco de la Nueva Comisión del car..al de 

pero 

Panamá, 

integrada por cinco norteamericanos y cuatro panameños nom­

brados por el gobierno de Panamá pero con previa aprobación 

de los Estados Unidos (artículo III). Por otro lado, los 

anexos del tratado establecían que la Comisión será una a­

gencia del gobierno de los Estados Unidos. 49 

En materia de seguridad, la responsabilidad recae. "prima­

riamente" en Estados Unidos para proteger al canal ante cua1 

quier ataque externo (artículo IV~, pero no se aclara si es­

to también es aplicable en caso de inestabilidad interna de 
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Panamá; aunque se establece la neutralidad del canal, el tra 

tado deja abierta la posibilidad que lo utilicen barcos de 

gue%'.ra norteamericanos "en forma expedita". Como se ve, car­

ter no cedió el canal a los panameños, los Estados Unidos s~ 

guirán manteniendo el control por tiempo indefinido. 

Pese a todo, el avance en Panamá - no era la ten-

dencia. pues tanto en '1Tedio Oriente como en Centroamérica y 

el C!lribe soplaban otros vientos, nublando le. perspectiva 

nortea~ericana. ~ 

En Nicaragua avanzaba una revolución popalar nue amenaza­

ba con derru.T,bar a uno de los mejores aliados de Estados Un~ 

dos en la región. ¿;n efecto, el sofistica.do arma:nento utili­

zado por la Guardia Nacional de Somoza era incap:tz de dete­

ner al T.ovimiento revolucionario sandinista. Estados Unidos 

trató de revivir a u_~a aouilosada OEA ~ara salvar a Somoza , 

¡>ero la acción solidaria C'Ue habí~1 ¡;enerado. la revolución 

sandiniste en eJ. exterior lo impidió; la OEA :r:o volvió a 

ser la tumba de lF.!s experien"ciae de:r.ocráticas latinoa:nerica­

nas. gracias a la oposición de' ,.la :r.ayoría de los oaíses de 

el área a e>ue :::ic le utilizara. para tE:.l fin. Sin pc:1er ayudar 

a uno de sus dictadores fovoritcs, los Estados Unidos vie-

ron 1a caída de Somoza 

sociedad nicaragüense; 

al ~uedarse aislado deJ 

su final trajo consie;o un 

reDto de J.a 

profundo 

CB!!¡bio en la correl~ciqn de fuerzas en Centroamérica, pues 

e1 policía de 1.os intereses norteamericanos se había acabado 

en una zona de ·iri tal i:r.por·tancia para el1os. 

Una vez caído Somoza, ]e siguieron otros cambios en la 

regi.Ón. En el vecino E:l Salvador los movimientos insurgentes 

cobraron mayor fuerza, mientras que en Guatemala la guerril­

la reaparecía luego de varios años de silencio; en el caribe1 
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la pequeña isJ.a de Granada veía. triunfar al movimiento Nue­

va Joya, de tendencia. socialista. Una zona tradicionalmente 

segura pe.ra Estados Unidos, para su hegemonía, había desper­

tado. 

los dolores de cabeza no s6lo estaban en Centroamérica 

.·1vred io Oriente -otra zona vi tal pe.ra !!:stados Unidos- ta:r:!:>ién 

inquietaba a los yanquis, pues el mejor aliado de occidente 

en la regi6n, el Cha de Irán, había sido echado del 

por un líder religioso, el Ayatola Jomeini y, poco 

poder 

tiempo 

desuués la embajada norteamericana en Teherán era asaltada 

por U.."l grupo de estudiantes islámicos, tomando al personal 

como rehenes. Bajo este cuadro desfavorable y, ante la cer-

canía de las pr6ximas elecciones presidenciales, carter tra­

t6 de mostrarse duro, tomando ";JOsiciones de "halcé:::.": 

Estados Unidos pagará lo que haga falta para 8eguir 
siendo el país más fuerte del mundo. Es necesario 
apoyar a nuestros amigos y ªliados ••• contra el 
enfrentamiento con la UHSS. ::>O 

En esta Última ~arte de su mandato, se organizaron las 

Fuerzas de Despliegue Rápido; con el fin de poder actuar 
) 

con prontitud en los lugares que se crean necesarios y se 

elaboró una política escalonada de intervencionismo en Cen...-

troamérica. Carter identificaba tres escalones progresivos: 

l) apoyar a los alía.dos en peligro, en este caso el gobierno 

salvadoreño, para ~ue pudiera contener el avance revolucio­

·nario; 2) asignar el papel de gen.darme regional a Honduras 

para, en caso dado, poder regionalizar el conflicto; 3) in­

tervenir directamente. 

Durante los Últimos meses de la administraci6n Ca.rter 

Honduras y El Salvador se convirtieron en los más importan-
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tes en la política latinoamericana de Estados Unidos. Por 

medio de lo que se denominó "doctrina Kramer", Carter pon-

dría en marcha los mecanismos concretos para ayudar a sus 

al.iados. 

la doctrina Kramer fLte expuesta por el asistente princj.-­

pal del secretario de Tiefensa ~ara asuntos de seguridad in-

ternacional, Franklin D. Kra~er, durante el debate sena to-

rial parEI;. aprobar la ayuda a Hondura.s y El Salvador ante el 

Comité aé Asignación de Recursos·. Kra.rner definió tres puntos 

principales de la administración ca.rter para Centroamérica • 

La primera consistía en a1!!pliar la capacié:.ad militar del ej-

é:rcito salvadoreiío, haciér.Clclo :::á::: profesiona.l en la lucha 

antiguerrilJ.era; segundo, llevar a cabo una. serie de medidas 

de contrainsurgencia para debilitar la base social de la gu~ 

rril.la; tercero, asignar un mayor papel a Honduras 

desarrollo del conflicto. 

en el 

En este Último punto, cabe destacar la ubicación geopolí-

tica de Honduras así como la colaboración de su gobierno pa­

ra con los :planes de Washington. La. siguente declaraci6n del 

mismo Kramer ilustra mejor este aspecto: 

••• situa.d.a al norte y al oeste de El Salvador, Hon­
duras juega. una función decisiva en el movimiento 
de hombres y materiales ·para los insurgentes salv~ 
doreños. El gobierno de Honduras cree y nuestra. in­
teligencia comparte este criterio, que su ter,ri to­
rio está siendo utilizado para transportar hombres 
y ar~as por parte de fuerzas rebeldes, con apoyo 
del gobierno cubano; también se .,muestra convencido 
de que en caso de caer El Salvador en manos de fue~ 
zas ex~remistas de iz~uierda, Honduras será uno de 
los blancos preferentes. Los hondurenos desean cor­
tar esta infiltración a través de su pa{~; y- preve­
nir la creE'.ción de una rebelión contra el gobierno 
de Hondure.s.51 
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Honduras y El Salvador empesaron a Recibir considerables 

cantidades de a~ruda por parte de Estados Unidos. Al princi­

pio la asignación fue de 5.7 y 4 millones de dólares, respec­

tivamente, por concepto de equipo y entrenamiento militar. 

Sin embargo, la misma diná~ica interna centroamericana mina 

ba toda esperanza para la administración carter de lograr 

avances positivos: el gobierno del general Romero en El Sal 

vador se encontraba en una si tue.ción difícil dada la pola­

rize.ción social existente y la falta de volu..'1.tea. política de 

el gobierno para emprender las reformas necesaries que impi­

dieran se siguiera deteriorando la. situación. A la vez, la 

avuda militar e.nenas compensaba las pérdidas que sufría el 

ejército frente a una notente guerrilla recientemente unifi­

cada (junio de 1980) en el Frente Fa.rabundo Aa.rtí para la 

L:i.beración Nacional (F!1lLN). Por su parte, Honduras se prepa­

raba a tomar el papel de policía regional en lugar de Somoza 

pero sin ningún resultado efectivo. Es así oue la adminis­

. tración Ca.rter de jaba sentadas las bases para la acción fut~ 

ra del equipo reaganista. 
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3. La política centroamericana de Estados Unidos 
en los ochenta 

Para los neoconservadores, el inicio del mandato de Ro­

nald Reagan el 20 de enero de l98l:, era el principio de una 

nueva era para Estados Unidos, una era de resurección donde 

no cabían.las indefiniciones. El pensamiento neoconservador 

mostraría que con la voluntad, el país volvería a serla po­

tencia hegemónica de antaño. 

Sin embargo, los anhelos, por si mismos, no bastaban para 

recuperar el poder, había que mostrar capacidad para ello; 

esta era una premisa muy presente para la nueva administra-­

ción en Washington, que interesada por el poder mundial, re­

ducía a ésta lógica todos los acontecimientos mundiales. 

La concepción globalista de la administración Reagan pri­

vilegió, de esta manera, la crisis centroamericana como de 

vital importancia para el resurgimiento hegemónico de Esta­

dos Unidos. Como ya vimos, las razones de ésta -según ae· peE 

s&.miento neoconservador- eran principalmente de Índole eeol?..Q_ 

lítico, pero aunque no se mencionaran en el debate insisten­

temente, .era obvio la importancia económica de la zona como 

ruta de paso de petróleo y otras materias primas • Por otro 

lado, el poderío norteamericano era lo suficientemente fuer­

te, todavía, para impo~erse ~ilitarmente en el área. 

Centroa~érica ~ra, en definitiva, debido a la cercanía de 

las fronteras norteamericanas, el mejor lugar para iniciar 

el renaci:niento hegemónico con ~ue soñaban los neoconservadQ 

res, para poder responder mejor en otros lugares como Medio 

Oriente -otro lugar estratégico para Estados Unidos- donde 

la revolución iraní y la Libia de Kadafi podían afectar ma-
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yormente los intereses energéticos del occidente capitalista: 

Si Centroamérica cayera,¿,cuáles serían las conse­
cuencias para nuestra posición en Asia y Europa o 
para alianzas como la OTAN? Si Estados Unidos no 
puede responder a una amenaza cerca de nuestras 
fronteras,¿.uor oué deberían creer los europeos y 
asiáticos oue nos preocupan seriamente las amenazas 
que ellos ~nfrenta~? 52 

En este contexto de recuperar la capacidad de respuesta a 

escala global, la lógica neoconservadora enfatizaba la urge~ 

cia de la defensa -ante la supuesta presencia soviética en 

Nicaragua y su ayu.G.a u l.:! gu.errill'3. salvadoreña- por medio 

de la ayuda a los aliados en peligro. Para la nueva adminis­

tración había que actuar rápido, pues Centroamérica era ya 

un lugar de confrontación con l.os soviéticos, como seP.alaba 

Jeane Kirkpatrick que 

El .. deterioro de ia. posición de Estados Unidos en el 
he.mis:ferio ha generado serias.· vulnerabi].,idades don- -
de éstas antes no existían y amenaza con enfrentar 
a éste país con la necesidad sin precedentes de en­
frentarse en contra de u..~ anillo de bases soviéti­
cas en y airededor de nuestras fronteras al sur y 
al oeste. :;3 

El orden y la autoridad eran las prioridades antes que 

los s.ermones sobre los derechos humanos; para las autocra-

cias tradicionales (Kirkpatrick), la mejor ayuda era el apo­

yarlas en lo suyo: en la capacidad de mantener el orden de 

la sociedad>. Frente a la cabeza de playa soviético-cubana.._ es 

decir, Nicaragua, la política a seguir sería la guerra sin 

cuartel para desestabili.zar .al proceso revolucionario. 

Dentro de esta perspectiva de la lucha este-oeste en Cen-
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troamérica, la administración Reagan privilegió el·tratamieB 

to de El Salvador como punto.de partida para la contención 

al comu.~ismo. Este país era_ un lugar aco~~do por los comunis 

tas·, pero no había . caído; era~. pues, el .?Eiso donde los reag~ 

náutas probarían la validez de sus propue_s:tas al evitar que 

cayera corno Nicáragua.·Esa.era la premisa principal, evitar 

que El Salva.dor fuera la s:i.g\iiente ficha.soviética, P1lesto 

:que era el eslabón más débil •. ·Una vez estabilizado, Nicara­

gua sería el sigue,nte paso. 

La. .realidad, sin embargo, ·mostraría a :·f(eagan y su equipo 

que el proceso histórico centroamericano/e'ra. mucho :nái:i rico 

de .lo que supuestamente presentaba. la te.oría neocons·ervadoraj 
. ;. .. . .... '-

·en El Salva<"or no había ;nucho:."de aue jactarse: la guerrilla 

no había sido aniquilada pese a la enorme ayuda que se envi~ 

.ba a ese país,. al mis:no. tiémpo .que ·el go:bierno se mostraba 

.débil, sin ninguna· autoridad:·frente a l~ .oligarquía que se 
. . . . .. ' 

oponía a la políticá d·e1 __ ·goP,ierno. de J>u~rte. Por otro. lado, . 

. internacionalmente, EstE<dos·· Unidos no encontraba el apoyo 

SUS SOCiO~ Y aliados en SU·· ~OlÍtica .Ce~·~;oarnericana, 54 
de 

la . . .. ··· /·· -

declaración franco-mexicana:· de octubre. de 1981 -c;ue 

·cía a la guerrilla salva.dóreña (el FMLN) como una 

recon2 

fuerza 

representativa del· puebl~.· ·~a].vadoreño~··; añadían más obstácu­

los al ca:nino. 

A .un año de .reagani.snio, 5'5 :1a políti~a inicial norteameri­

cana se hallaba si.n ·nin~ a;v::ince. conÓ;i::eto. Un memorando del 

Cense jo de se@U:iciád N~cional (NS C) d7 marzo de 1982, hacía 

ver esta. si tuac:i.ón·. ···i::.as . condiciones para un cambio en la po­

lítica centroameri.·ca:~a s~ ·hacían prop:¡.cias, el enfoque neta­

mente militar debía de ·completarse con otras medidas que 

corresp•:mdieran. a ·los ·ob.stác~los · en e1 camino. 56 
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El reacomodo de la política norteamericana trajo cambios 

en el equipo reaganauta; para mayo de 1982 el secretario de 

Estado,. Alexander Haig, dimitía a. su cargo siendo sustituido 

·por Geo~ge Shultz. Estos cambios, en cierta manera, configu-
~ . 

raban la reestructuración de la política centroamericana,¿en 

qué consistía el nuevo enfooue? 

El nueve>: enfoque se caracterizaría por su visión regional 

teniendo tres vertientes: la primera, el involuéramiento del 

resto ·de los países del área, Honduras, Costa Rica y Guate!:!!!'!. 

la; la segunda, úna mayor escalada armamentista en la región 

y, tercero,. restaurar la imagen de .sus aliados: por medio de 

una fachada de democracia for:nal, aue combinara ciertas me­

didas reformistas. 

E1 -primer punto o escalón, convirtió a Honduras -como Y.ª 

lo había hecho Carter- en el principal centro contrarevolu­

cionario de la región, a la vez que se modernizó a su ejér­

cito .. en_. equipo y entrenamiento. ~1 gobierno de ese país, do­

:ninado: por· los militares pero con careta. civil, aceptó el 

papel. que Estados Ynidos le asignaba, de jÓ ciue se construye­

ran bases militares yan~uis en su territorio para servir co­

mo centro logístico en caso de una invasión a Nicaragua o 

El Salvador, y de santuario de los grupos contratftlvoluciona­

rios somocistas. Además del papel militar, jugaría otro muy 

importante, en el terre_no político, al presentar una contí­

nua oposición a cualquier intento de arreglo negociado que 

Estados Unidos no apoye. 

Cos~a Rica, por su parte, co~o único país con tradici~n 

gemc>°crátic~ en el área, se mantuvo fuera del juego hasta 

que llegó Monge a la presidencia de ese país. Conocido por 

sus posiciones pro-yanquis -fue. dirigente de la ORIT, orga-
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nismo gremial interamericano auspiciado por la AFL-CIO con 

fuertes lazos con el gobierno norteamericano- muy pronto se 

subordinó al tablero geopolítico norteamericano, manteniendo 

una política hostil ha.cia Nicaragua y dejando que Pastora· 

utilizara. su territorio como base para atacar a dicho país .... 

Costa Rica tiene un pa.pel mucho más político que militar, 

debido a su prestigio internacional de país democrático en 

un área dorr.inada por dictadores; .así, se buscaría que ayud!.!:_ 

ra a legitimizar al gobierno salvadoreño a la vez aue cues­

tionara le. legitimidad del gobierno sandinist·a. 

Guatemala entró a.formar parte de este esquema, aunque 

parcial e informalmente, luego del golpe de Estado que der-

ribó a r,ucas r,.arcíe. h1arzo de l982). Tente Ríe::; :·.~ontt cc;no 

'.l!ejía Víctores, sucesivos "ho!!!bres fuertes" del país, mostr!.!:._ 

ron gran disposición por revivir el COHT>ECA :Y darle una di­

mensión de policíá regional, sin ·embargo, los militares ~ 

te:nalteccs se ha.n mostrado cautel.osos al involucrarse en e1· 

juego yanqui, además de ~ue éstos no le han asignado ningún 

papel activo. 

El aumento de la escalada :nilitar tenía como objetivo el 

de presionar militarmente a Nicaragua y au:nentar las canti­

dades de ayuda militar a los aliados, principalmente Hondu­

ras y El Salvador. para poder contener el supuesto flujo de 

ar:nas cubanas y soviéticas -a través de Nicaragua- hacia los 

guerrilleros salvaa·oreños. La cont.~ertevolución57 empezó a· 

tener, a partir. de entonces., un papel imporiiante ya que en­

trenada. Y financiada por la CIA.s~ convirtl.6 en una fuerza 

capaz de sabotear. al gobierno. satidinista. Por otro ·lado, se 

pretendía mostrar al sandinismo como un gobierno autorita~­

rio y antidemocrático que dejaba como único. camino a la opa-
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sición el de la vía armada. De ahí el humor negro de llamar­

los "combatientes de la libertad", a ouienes durante toda su 

vida fueron todo lo contrario, para darles un visto de legi 

ti:nidad.· 

Los contínuos ejercicios milita=es conju.."Jtos de Estados 

Unidos co~ los ejércitos de Honduras y El Salvador en la r~ 

gión, venío.n a añadir un punto más en la· escala.da mili:tar 

En este sentido, también se inscriben los·:ninados a.los pue.!:_ 

tos. nicaragüenses y el recn.:.d·eci:niento de .1:?. ,zuerra 

s.alv~.doreña. 

El tercer nivel de la regional::! :::-:ción :?:a.r~eba. 1..Lvi 

civil 

viraje 

i:r.:portante c:r: la concepción de la ad.::4inie~r~ciÓr1 R~aga.n héL--

cia la r~,gión y en el o:::igen de la crisis ·oue la afectaba 

Ecta nueva pYoDue:::ta tenía co:r:o pri::1cipal e:iq;onente a Thomas 

Enders, encart_-ado de :!.os asu..~to<.· .intera:nér.icanos en el Depa.!:_ 

ta:11ento ··de·: Estado, y consist.íá en fü'!icionarle a la presión 

milita.r unc. serie de medidas encn:!linadas :?. buscar el desar­

rollo y aemocré'·cia, a.i..;nr.-ue ésta f'u~ra un~ si:;;ple fachada. 

Ia dobJ.e vía, co~o ta:nbi~n se l~ conoció 2 esta prepuesta, 

in:pulsaba, por i..;."J lado, un proceso tendiente a leF!:itimar a 

los gobiernos alía.dos -con gobiernos ae·, facto- como El Sal­

vador y Guatemala para :nostrar c:,ue en eilos había una tendea 

cia a favor .de la der:;ocracia,. en contraste a 1.a actitud de 

Nicaragua. Dentro de este contexto hay que examinar el pa­

pel de los emba.jadores especiales para:'centroamérica de la 

Gasa Blanca, Richard .stoi-ie y luego !-:a.rey Schlaudema.nn, para 

presionar e los mili. tares salvadoreños ··Y guatemaltecos a 

iniciar un proceso de democracia for:nal, al llamar a el.ea-. . . 
cienes en esos países. Estados .Unidos calificaría como sufi-

ciente prueb~ de democre.cia las elecciones . en El· Salvador y 
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Guatemala -donde los comicios fueron bastante restringidos­

y como insuficiente el esfuerzo del sandinismo para que es-

tuvieran presentes el mayor número de tendencias oposito-

ras, a excepción de la contra. Así, Estados Unidos pretendía. 

justificar su ayuda, en el caso salvadoreño, a un gobierno 

electo democrátic~.mente que enf'renta a una or;iosición ar-n__ada 

que se niega a ir e las elecciones, y a una contra:::.-:.volu--­

ción que se opone a un gobierno que se niega a deiocratizar-

. se. En términos generales, la línea era mostrar la lucha de 

la democracia contra el totalitarismo antidemocrático de los 

revolucionarios sandinistas y salvadoreños. 

Otra característica d.e la. doble vía de Enders, era el. pr2_ 

mover el desarrollo como una forma coa.dyubante al orden y la 

autoridad. la Iniciativa de la Cuenca del caribe y el in.fo~ 

me de la Comisión Kissinger apuntaban en este sentido. Como 

una parte adicional, la administración Reagan se ~ostra.ría 

dispuesta a apo:re.r públice>.mente cuaii;¡uier intento de nego­

ciación en Centroamérica, esnecialmente luego de la fo~a-
. 58 

ción del· du!>O Contadora. Sin emba.reo, en la :rráctic~ Wa.§. 

hington dejaba bien ele.ro que aceptaba la negociación 

bajo sus términos; los obstáculos puestos a Contadora59 
pero 

eran 

muestra. clara de ello •. Estados Unidos jamá::: dejaría que ni.n­

~ de sus premisas en aue basaba su política fuera· puesta 

a negociación. 

Volviendo a.l punto anterior, c0nsidere.mos necesario pro­

fundizar en el informe Kissiriger y en la Iniciativa de la 

Cuenca. del Caribe yor ser una nuev~ varia.ble dentro de la 1-2, 

gica reaganista. Con ambas propuestas, se rr.anejaba.."l otros 

factores explicativos de la inestabilidad social de los 

-países .. de Centroaméri en y el Gari be; en ambos casos, se :re-
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.. vivían la.s viejas· tesis kennedianas de la.pobreza y el 

atra.so como factóres 0ue influyen en la inestabilidad social. 

La. Iniciativa de la cuenca del Caribe (ICC) era, básica-

ment.e, un programa de ayuda. económica, concebida para fomen­

tar las exportaciones de productos de esos países hacia el 

mercado norteamericano así como la inversión directa norte-

. americana en ellos, especialmente en la agricultura y algu­

.nas manufacturas •. La Ice giraría. en torno a los empresarios 

nortea.mericanos, oue buscaría.n revi tal.izar la economía de 

esos países: . 

La Iniciativa·ae la cuenca del Caribe prevee un im­
portante nuevo me.rcado y oportunidades de invertir 
para el. sector· nri va.do nortea:nericano. Los Estados 
Unidos es-i:;án li~tos para el rr:ás ·importante tratado 
para. la mayoría de .. · .. ios países de la Cuenca. las fi,!: 
mas americanas abaste·cerán sobre el 50·,il del total 
de las importaciones 'en aJ.Q,lnos -países. Comunmente 
nuestras mayores expor:taciones a la Cuenca del Ca­
ribe son equipos de. transp()rte, · :naqu§naria indus-· 
trial, quími9a y otras· manufacturas. O 

El programa conte:nplaba U."l ree:::bolso de 350 millones de 

dÓláres, ae· los cue.les 128 serían a El Salvador, ade.ir.ás del 

esta.blecimiento, por doce ·arios, del acceso libre de impues­

tos a las exportaciones de ··los paí·ses de· le;. Cuenca hacia el 

:·mercado norteamericano, la. creación de'.un crédito impositivo 
. . 

del 10% para la.s ·inversiones norteamericanas que se efectua-

ran en el área~ ·I.a rgc, por otro lado, tenía· su transfondo 
. . 

político que aiscri.minaba a los países. que no fueran bien 

vistos por Washington, ·. d.e tal manera o_ue, por ejemplo, Nica­

ragua, Granada y cuba, estabarj. excluíd.as de cualquier tipo 
. . 

de ayuda. Reagan.estableció como crit.erios principales para 

recibir aytida, e.l no prop_ic:[.ar la. :n_a9~:i,..6naliza.ción o control 



·:ae _c,,l~lquier. empresa norteamericana establecida en la cuenca., 

'no ~conceder 1irato preferencial a otros países industrializa-
.-.: 

c:}os:,: colaborar con Estados Unidos con el combate al tráfi..,. 

~co ·de _drogas e intercambiar información bancaria. Como se 

ve,_1os· países del área dependían de la bmena voluntad de 

EstadÓ_s Unidos ·para concederles ayuda, ya. que no se mencion~ 

ba le,:- realización de consultas comerciales entre los sus-
~~ .. 

6ritos a la ICC, mecanismo.vital para el funcionamiento de 

~:~te -tÍ:po d_e acuerdos. 6~ 
: .. ~,:.\:1 -pasar por el Congreso, la rcc fue reformada, dando ~: ....... :. ,, 

es~r~~rde ·1a poca flexibilidad norteamericana para realizar 

efectivas concesiones a los países de la Cuenca. El Congreso 

mantuvo ~as préferencias comerciales propuestas pero restr±n 

gi.6· él acceso de los productos caribeños y centroamericanos 

más competitivos, como las pieles, atiln y algunos productos 

petroquímicos._ El' crédito tributario fue desechado y en su 

lugar .se habilitó una franqui-cia fiscal, para deducir impue~ 

t~s,; ··-~-obre gastos de seminarios ~r congresos realizados por 

empr~sas no.rteamericanas en los países adheridos a la Ice. 
La·i:cc, dada su poca flexibi!idad·carecía de futuro, pués 

las _preferencias comerciales apenas si beneficiaban a un 

cinco por ciento de el total de las exportaciones del área, 

_con io·. que éstas apenas se incrementarían en un dos por ciea 
.. , .. : ' .. 6? 
toJ anua.l. · .t>or otro la.do, la a;ruda sólo podría ser por una 

·vez;·,sin opción a influir en la futura relación comercial 

El oD'jeti vo de la -I CC, la de mejorar las posibilidades de 

;ei!;itabil~dad del área por medio de la economía en crecimien­

to, parecían poco ~iables dadas las pocas posibilidades de 

alJro_Wechar el mercado yanoui; más bien, la ICC pretendía im­

tegrar,_ económicamente, a los países de la. cuenca a la eco-
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nomía nort.eamericana. En síntesis, la ICC era un instru.'Ilento 

de control con el fin de suministrar influencia política y 

económica a Estados Unidos en la región. Este esfuerzo, sin 

embargo, no dio ningún fruto, se hizo evidente el poco inte­

rés que había despertado ai no encontrar el apoyo de los 

grandes países del área, .como México y Venezuela, ni la de 

los inversionistas norteamericanos. Bl olvido en el que cayó 

del discurso oficial era una prueba palpable de su fracaso. 

El deterioro de la política reaganista; sobre todo al in­

.· terior de Estados Unidos, signif'icaba. una sola cosa: una fa,! 

·ta de consenso en torno a la propuesta de. la administración 

para Centroam~rica.b~ gsta falta de consenso imnedía un ma­

yor involucramento norteamericano, que impacientaba a la ca­
sa Blanca,· y que hasta el momento la d~ble vía no había. lo­

grado obtener. En su discilrso ante una sesión conjunta de 

l.as _· . cámaras de senadores y diputadoso"'.el 25 de abril de 

1983, Reagan reafirmó sn rio:stura en Centroamérica. pero pedía 

una -:nayo~ cooper".ción :! ayu.da por parte de los demot?rátP..s 

al !llismo ti:émpo reconocía los esfuerzos de la administración 

Ce.rter para resolver el problema centroamericano, o de lo 

contrario -nmenazaba- cargaran con la responsabilidad histó­

rica de una nueva derrota en la región. Este imp~ se re-

~ fle jaba al interior del eo.ui~o reaganauta con las contínuas 

__ pugnas ¡:¡or conducir la .política centroamericana; Thomas En-

_'(ders, el estratega de la doble vía, fue desplazado de su pue 

esto, sin que con ello acabaran las luchas internas. William 

Cl.ark, titular del Consejo- de Seguridad i~acional, se encargó 

de la tarea centroamericana, pero al poco tiempo fue desli­

~do de su ca.rgo y transferido al Departamento del Interior, 

·~·-. su. lugar en el C!3N fue ocupado por gente del secz:etario 
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de Estado, George ShuJ.tz: Roberte McFarland ocupó· el lugar 

de Clark y L. !·7otley se encargó de los asuntos interameri-

canos. 

En esta coyuntura, el gobierno de Reagan necesitaba ten­

der un puente en busca del consenso perdido, por otro lado, 

el acercamiento del calendario electoral obligaba a mostrar­

se :nás flexible .. y negociador, con el fin de llegar fortale­

cido a la elección. La forma.ción de la Comisión Bipartidis­

ta para Centroamérica (18/XI/83) se encaminaba a solucionar 

estos obstáculos. Para formar y presidir dicha comisión, 

Reagan designó a Henry Kissinger, de ahÍ que se le nombrara 

comunmente Comisión Kissinger. 

Al darle una forma bipartidista, la Comisión Kissinger 

buscaba ser la representación de todas las fuerzas polÍti-

d 1 , ó4 _, t t t cas e pais, es accir, represen ar el consenso que an o 

buscaba Reagan. Esto era de especial importancia, pues ante 

un posible debate electoral con los demócratas, Reagan ae 

mostrar:i'.a como un seguidor de J.a tradición liberal burguesa 

de. los derechos humanos y reformas sociales a la vez que 

mantenía una posición firme contra el comunismo. 5!rl es-

te sentido hay que enmarcar a la Comisión Kissinger, nunca 

fue su intención dar propuestas alternativas, aunque sus 

recomendaciones serían toma.das en cuenta -por el gobierno 

para "responder de la mejor manera posible al desaf:!o del 

desarrollo social y económico de la región a 1as amenazas 

internas y externas a su seguridad y estabi:Lidad".
65 

Centroaméri~a era un terreno en el cua:i. 1a administra-~­

ción se sentía vulnerable, pues al comparar 1as perspectivas 

iniciales de1 gobierno y los resultados hasta 1984 era evi­

dente un fracaso; se hab:!a prometido un triunfo rápido y 
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en cambio, lo que se había logrado era un aW!lento -cada vez 

más peligroso- de la participación norteamericana y un alar­

gamiento, indefinido, del conflicto. Para los demócratas re­

sultaría fácil mostrar y explotar estas deficiencias, pug­

nar por U."1 cambio de rumbo al· apoyar una solución negociada 

(Contadora) y limitar la participación militar norteamerica­

na. Sin embargo, el gobierno reaganista se mostró hábil al 

manejar esta situación, pues enfatizó -verbalmente- su apo­

yo a Contadora a la vez que iniciaba pláticas con Nicaragua, 

en Manzanillo, y apoyaba la propuesta de Dua.rte para hacer 

lo propio con la guerrilla del Fil'lLN-FDR. Esto no significa-

ba un cambio en la política, sino simplemente una táctica .,, 
para evitar e]. debate abierto con los demócratas, que por 

otra parte, no mostraban demasiadas opciones que ofrecer y 

los que integraban la Comi.sión Kissinger aC'eptaron, en lo 

esencial, el enfoque reaganista. 

Kl informe de la Comisión Kissinger, entregado en.febrero 

de 1984,· como se esperaba enmarcó la situación centroameri­

cana dentro del conflicto este-oeste, pero reconocía·1a im­

porta.."lcia de las condiciones internas de cadá país para ex­

p1icar la crisis~6 La visión geopolítica neoconservadora mat.!_ 

zaba el informe pero añadía algunas anotaciones reformistas. 

La importancia de ~entroamérica para Estados Unidos era 

ilna cuestión esencial nara entrar en el debate, ya que "A!llé­

rica Centrs~_es nuestra cercana vecina. A causa de ello in-

volucra críticament·e nuestros propios intereses de seguri-

dad". (p.66), de ahí que "estamos siendo desafiados •.•• Ningu-

na agonía de indecisión hará aue este desafío. 

(p.67). 

desaparesca" 

Como se ve, ios responsables de la comisión fueron lo su-
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ficientemente hábiles como para dejar fuera toda duda la im­

portancia geopolítica de la región, así, se fueron suce­

diendo los razonamientos que avalaban la Óptica reaganista. 

de que la región era el escenario del enfrentamiento 

oeste: 

este-

Los objetivos soviéticos,. comenzando por Guba al 
principio de los años sesenta, han sido la finali­
zacion de la ureeminencia de los Estados Unidos en 
el hemisferio~ccidentalJ, y la posibilidad de ver 
el establecimiento de otras Cu.bas para: distraer la 
atención y los recursos de Estados Unidos en otras 
~artes del mundo, aue son de mayor im9ortancia para 
~i1oscú, _complicar nuestras relaciones con nuestros 
aliados europeos y pulir la imagen de la Unión So­
viética corno u.--i. Estado revolucionario ••• El i!npulso 
soviético cubano para hacer de Centroa:nérica parte 
del desafío estratégico es lo aue ha convertido la 
lucha en Centroamérica un problema de seguridad y 
en un problema político para Estados Unidos . y el 
hemisferio.b7 

El informe Kissinger proponía, ante esta situación, una 

serie de medidas .. econó:nicas y militares, para reso:Ponder al 

reto soviético-cubano: 

Económicos: l) Integración económica de los países centr~ 
americanos a través del Mercado C'emún Centro­
a~nericano. 

? ) Aumentar el ps.pel del .sector privado en el 
··proceso .económico. 
3) fv".ayor atención a la deuda externa de Cen­
troamérica por parte de Estados Unidos. 
4) Mayor ayuda económica bilateral por parte 
de Estados Unidos. 
5) Impulsar los esfuerzos para ampliar y :ne~~ 
rar la infraestructura habitacional y econo­
:nica (puentes, caminos, electrificación}. 
6) Nuevas. garantías oficiales, por parte del 
gobierno norteamericano, para adouirir nuevos 
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créditos comerciales. 
7) Conceder un préstamo de urgencia al fondo 
del Mercado ComÚ.."1. Centroaméricano. 
8) Que Estados Unidos se incorpore al Ea.neo 
Centroa~ericano de Integraci6n Económica.68 

1\1ilitares: La Comisión reconoce que hay un empate mili­
tar en El Salvador entre las fuerzas gubern~ 

mentales y le. guerrilla, por lo que propone 
"cue Estados Unidos provea a El Salvador -con 
sujección a las condiciones que especifique-­
mas más adelante- niveles de ayuda militar 
significativamente mayore.s tan pronto como 
sea posible, de modo que· las autoridades sal­
vadoreñas ouedan actuar con la seguridad de 
que la ayuda que necesitan será proporcion~ 
da" b33 .fl.ñade oue tanto Honduras y Guatema1a 
recibirán la ayuda, según los requerimien-­
tos que sean necesarios. Por Último, pone a 
consiieraci6n los siguientes puntos: 
l) La dura.ción del periodo de servicio de los 
asesores norteamericanos en El Salvador. 
2) El desarrollo de una mayor experiencia en 
el área por personal m.ilitar escogido por Es­
Tados Unidos. 
3) La organización y. estructura de mando en 
·e1 Pentágono y en el teatro de operaciones. 
4) Una :nayor cooperación :Ililitar entre los 
países aliados de Centroamérica. 
5) La posibilidad de un ~ayor naoel para la 
Jm-:t9. Interamerice.n>:1. de Defiomsé'.. "fO 

El imnacto del informe Kissineer no se hizo e-sperar, la 

administración logró el a-poyo para aumentar la ayuda a los 

aliados, ('Ue pasó de 132 millones de·d61ares en 1982 ·a 231 

en el.año fiscal l983-84. Tan sólo en El Salvador la ayuda 

se incrementó en 120 millones y la contrá1'bvolución nicara-
.. . , , t. 771 guense recibio .U.."1 :nayor numero de apoyo logis ico. 

Reagan parecía tener todas consigo, pues al mismo tie~po 

. que se ¡:¡laboraba .el inf()rme Kissingeir, un acontecirr.iento co­

yuntural le vendría a dar su "priinér triunfo" sobre el co-· 
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n:unismo, tan necesario para su prestigio electoral. En efec­

to, al finalizar 1983, en la pequeña isla caribeña de Grana­

<Ja, la irz:prudencia de un grupo de revolucionarios -que ansi~ 

ban eJ. poder- provocó un gol~e de :Cstado creando uria peligT.Q. 

sa .ci t¡_¡ación pé•.:?.'a eJ nroceso ?'evolucionario. 72 El encarcel~ 
:ni ente, -:,· posterior asesinato, de !~aurice Bishop primer :r.i-

nistro y principal lícer revolucionario eranacino, oc2sionó 

un vacío de poder c;u.e los golpistas no pudieron llenar. Esta 

sit¡_¡ació:::-:. fue eprcvec!:2.da por Estados Unidos, que tomando C.Q. 

::io prete:-:to la prese!'!cia de U.'"1 centenar ce técnicos cubanos, 

~u.e con~t.ruía.n un ae~or;·i.terto, y la este.!1cia de igv.a1 nú~ero 

Ce estud.iantes no~·"te8:::e:?'.'icanos en J.a i21o.. Se acusó a los 

cubétno:: a e con~tru.i:; :;.....J.éi instal;;1 ción :::ili ter a. la vez que P2. 

nía. énfc;zis en la sef:Uridad de los estudian~es, recuérdese 

los rehenes en Irán. ".<. petición" de los demél:s paíse~_ angló­

fonos del Caribe (3arbados, Jamaica, Dominica, Trinidad y T.Q. 

br.;:.o, e-::c.) l:;s tro;:ias de despliegue rárülo ··-aco::1!)a..Píadas por 

unos cusntos soldádos c\e éstos 92.íses- ocuparon la isla,· en-· 

centrando una fuerte resistencia por parte ae los cubanos y 

las· ~ilicias sranadinas. hn lo Gue no fue un paseo •como pen 

sabe. el Pentágono- lo~ invasores se fueron adueñando de . la 

situación. Reagan, al r~cordar posteriormente el hecho se 

mostró eufórico de que los marines control.ara.n Granada, en 

·una conferencia de prensa meses después, dijo que esto 

••• fue u.'"l acto de rescate y "liberación que permitió 
derrocar al intento comunista de tomar el poder e 
i:r.pedir que se extendiera el peligro para socavar 
nuestra. libertad e independencia. 73 

Fortalecido ~or lo de Granada, cohesionado en torno a su 

_nolítica con el informe Kissinger, la reelf!cción de 
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parecía un hecho, pero lo que nadie esperaba fue la forma 

tan abrumadora como lo consiguió. Al igual que al inicio de 

su primer mandato, el amplio triunfo electoral fue conside­

rado comó suficiente para imponer definitivamente sus puntos 

de vista en Centroaoérica. Sin e:nba:rgo, un obstáculo se vol­

vía: a interponer: la oposición, por parte del congreso, al 

apoyo total e. la contra.revolución nica-ragüense. 

En efecto, a. lo largo de casi todo 1985, el centro de di~ 

cusión en torno al problema ·centroamericano lo ocupó Nicara­

gua. y la contra somocista. Esto no c-uer:i'.a. decir que !!:l Salv!!_ 

dor pasara a un segundo plano, simplemente nue se concentr!!_ 

rían los esfuerzos de- la admini::::t:=-ac:..ón er: limar las aspere-

sas con el Congreso e:'l to:::·no a los "combatientes de la li ber 

tad", que debido a su pasado somocista carecían de una legi­

timidad democrática.. I.as posteriores maniobra.s para reorgani 

za.rlos y unirlos con los. opositores moderados (Arturo Cruz, 

Alf'onso Robelo) y disidentes del sandinismo (Pastora), -pre-

tendían aminorar el pasa.do somocista y darles una· fa.chada 

~enos comprometedora, ~ues tanto Cruz como Robelo, y no se 

diga Pastora, aportaban un pasa.do libre de toda culna.. Para 

. mediados de 198 5, el Congreso pareció cea ~r al otorgar "ayu­

da humanitaria" a la contr~volución, 7~ ·.!On lo cual se daba 

un aval a Reagan para continuar con su hostigamiento a Nica.­

ragua, eliminando las anteriores medidas contra.rías a ésto, 

como la enmienda Bolland, la cual prohibía usar recursos de 

la CI.A u otras instituciones oficiales para derroca.r al e;o-

bierno de Nicaragua. Estas medidas del Congreso significa-

ban que, por fin, desaparecerían las diferencias entre el 

legislativo .Y el ejecutivo; .. la escasa oposición -en los di­

pú.tados principalmente- se derru:nbó cua.ndo Daniel Ortega 

135 



anunció su vis.je a la URSS en 1985. Ia tendencia al consenso 

interno, inaugurada por el.informe Kissinger, fue en aumento 

hasta llegar al punto de apoyar abiertame~~e a la contra 

-con lo que, de hecho, se le daba un reconocimiento formal­

_con ayuda bélica. a partir de 1986. 

1986 se caracterizó por ser un año ~leno de tensión en la 

zona. -ra. ayuda aprobada por el Cone;reso norteamericano para 

.la. contra sirvió para que ésta incrementara su actividad en 

la zona fronteriza hondureño-nicaragüense, sin embargo, los 

contrarrevolucionarios mostraron su incapacidaa para mantener 

una ofensiva sostenida, pue.s el ejércit·o--sandinista empezó 

a contratacar hasta quitarles la iniciativa militar obligán-
.-.. 

dolos a replegarse a_ Honduras, o bien, dar por terminade la 

-.2ventura como lo hizo Pastora. Estos combates, por otro lado1 

provocaron una serie de incidentes fronterizos ent:r;-e Nicara­

gua y Hondura.s, que por -lo. menos un par __ de veces, estuvieron 

·a punto de desencadena.r una ... guerra entre __ los dos países. 

h'n e'i terreno. -político, - se di.eran varios - cambios ae gobi­

_erno .en ·1os países de la. región.; en Costa Rica, :-.!onge d_ejaba 

e-1 poder a Osca:r J\rias Sánche.z, sin ernb~rgo, esto no sigui:.. 

ficé un .camb_io por parte de San José, · cpn Arias Costa -. R:ica 

siguió colaborando-con los planes de Washington. De igual 

for:na, en Honduras José Azcona Hoyo lle!'gaba a la presiden­

cia -de su. país pero -tampoco .se vislumbraba cambio alguno en 

en el papel desempe-ñado hasta entonces -por ese país. Guate-

=la vio el ascenso al. gobierno del deinocratacristiano Vini­

.cio Cerezo, que cus:tiioda.do por los mil:Í.tares tiene un- escasCI' 

margen de maniobra pa~a -realizar cualquier cambio en la poli 

tica de su país. ·En El Salvador, Cl.urarí:te ese afio, el gobier-

-no _de Duarte se afiánzó en el. poder, lll'iei'ltras que en el cam-
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po militar había un émpate entre el ejército y la guerrilla1 
e1¡1tá situación vino a desnla.zar a ese país de la atención de 

1é. prensa ini:e:rnacional, sin que hasta el momento pares.ca S.!:!; 

perarse esta situación. 

'La situación política de· la región, pese a los cambios o-

c!.lrridos -que son más bien de_ forma o ue de fondo- no 

contribuyeron a eliminar la tensión en la región, pues los 

aliados de Estados Unidos se negaron a firmar el acta de paz 

presentada por Contadora y dieron muestras de no tener la 

:menor intención de firmarla. Ante esta situación, el grupo 

Íl!'lci:ficador entró en un prolongado receso, obligado luego de 

agotar todos los medios para llegar a un acuerdo. Estados 

Unidos, por su oarte. tampoco ha contribuído a carr:biar esta 

situación, pues se mostró como el principal factor de " .. ten­

sión e~ 1a región. Reagan se manifestó ~or el uso de la :fuer 

za en Centroa::::iérica, como dijo en un discurso pronunciado­

lueg~ de· la aprobación de la avuda a 1a contra: 

. Si hay que n-.antener la paz para que nuestro país 
0• esté seguro• debemos de teri.er. el coraje de enfren­
tar los hechos y actuar con -resolución y fuerza ••• 
~ financiamientc>' a la ·contriJt.yuda a demostrar que 
sí es posible forjar una política sostenida y bipa_!'. 
·tidista para 1'romover 1a derrocracia y la estabili-­
dad en nuestro hemisf'erio.7.S 

La situación en CentToamérica ha (91ltrado en una etapa, 

·que- a corto plazo no parece tener solución. Si .anal;!.zamos 

las opciones de la administración Reagan comprobaremos este 

he<:h<), pues hay ·tres --líneas -fundamentales para Centroamérica':.-

1-) restaurar la hegemonía yanoui en el área, con tocias las 

CoJl..secuencias oue esto ~traiga; 2) retire.rae unilateralmente; 

3} apoyar y promover negociaciones 'Para un acuerdo regione.1. 
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I.a primera propuesta es lo que ha. intentado la administr!!. 

ción Reagan, pero a lo largo de sus dos mandatos ha tenido 

serios obstáculos para. realizarlo, tanto a nivel interno co­

mo externo; la. realidad mostró a los reaganautas que el ca­

mino de la :resurección ei;: Eirduo y dif{ci 1., y· '1ue no bastaban 

lRs si::::plificacio!'l~s rd. :ta voluntad de poder -p-:>r si mis:no­

para retroceder la historia. La restauración hegemónica, en 

t~rminos mi.litares, tiene aún actualmente una fuerte óposi­

ción interna ( el síndrome de Vietnam no ha muerto) e ínter­

. - l 76 - l l d ·1 b' de· nRciona , que ni e consenso ogra o por e eo ierno 

Reagan en les pri~eros meses. de l98ó puede quitarselo. El 

::-.l to costo económico y militar é.e wia acción de esta natura­

leza, obligaría a ~stados Unidos a distraer recursos que 

~udiera necesitar en otras áreas, ~ la vez que ni los :nás ºE 
ti:nistas creen en un triunfo rápido, recuérdese los proble­

mas que tuvieron las tropas de élite, las Fuerzas de Despli~ 
gue Rápido, para someter a.un uuñado de técnicos cubanos .y 

milicianos en Granada. Sin embargo, esta es una opción que 
77' 

~ hay que descartar ya que al interior del gobierno 

Reagan hay interesados en ello y buscarán el menor pretexto 

pa!'a lleva-rlo a cabo. Pese _a·. ello, sin ·~mbargo, y que ~ería 
n"ÁS importante, todavía no· llegan las COndi_ciones Objej;{VaS 

para la guerra. Es decir, aunaue la administración Reaga.n 

tenga voluntad para llevar.a cabo esta opción~ no lo puede 
. . 

hacer por faltar las condiciones propicias, tanto a nivel i~ 

terno como externo. Una derrota de las fuerza·s gu1:>ernamenta­

les salvadoreñas o la agudización de los incidentes frori~e~ 

rizos entre Nicaragua y sus vecinos, por ejemplo, vendrían 

a preparar ·las condiciones para una _intervención~ Tampoco es 

descabellado penf¡ar en la "fabricación"· de un incidente in-
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ternaciona1 que pro-,;-oque esta situación. 

La segunda opció~ sería prácticamente imposib1e, pues de 

hacerio, Estados Unidos estaría actuando en contra de su pa­

pe1 de potencia h_eg:n:Ón.i.ca, tanto a nivel regional como mun­

dia1, además de echa:;:- po:;.· la borda el consenso tan difíci1-­

mente ganado en ton;o a los intereses geopo1íticos de Esta­

dos Unidos en la región; sería reconocer que éste no tiene 

intereses estratégicos y que 1as revoluciones en e1 área no 

afectan su se~~ridad y que es inexistente la•amenaza sovié­

tica"; en pocas palabras, es ir contra 1os principios geopo­

:lÍticos que inspiran a~ actual gobierno. 

La tercera ~pción, la ~ás razonable, encuentra varios 

obstáculos que la hacen poco practicable, pues para llevar-

1a a cabo, ~stados Unidos tendría que poner en negociación 

varios supuestos que son básicos para todo poder mu.'1dial: el 

-tener intereses de segu.ridad: en varias pa.rtes del mu.>tdo. En 

::• e1 caso. de Centroamérica, de 11.ep,ar la negociación, sería C.2, 

mo reconocer aue la seguridad de Estados Unidos y.la de los 

países del "área son t.::~ misma cosa; es obvio nue el interés 

de Estados Unidos en Centroamérica es meramente ~~litar, mi­

entras que pera esos Daíses el concepto está más vinculado 

a1 desarrollo económico y social, o sea, que no aspiran a 

tener interese~ globales como Estados Unidos. Un acuerdo ne­

gociado -que fuera a 1~s raíces del yroblema- tendría que 

poner en tela de juicio el interés globa1 de Estados Unidos 

en l.a región, a la vez que reconocería a éste como el prin­

ciJ>a.1 obstáculo para el desarrollo armónico de éstos países, 

única formula para acabar con la inestabilidad actual. Por 

eso, el intento de negociación más serio presentado hasta 

ahora, el del ¿-ruyo Contadora, ha encontrado grandes obstá-
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culos a su labor, aunque ha puesto más énfasis en la disten­

sión que en los problemas de f'ondo. En dado caso que se a ce.E, 

te la negociación, ésta tendría que ser en términos que in­

dudable:nente beneficien a Estados Unidos :y aue, obviamente , 

serían negativos para el gobierno sandinista y los movimien­

tos revolucionarios de ~l Salvador y Guatemala, con lo que 

la negociación sería una ficción. 

Así pues, la. evolución más probable de la crisis centro-

americana es la de :ne.ntener el equilibrio de fuerzas al que 

se ha llegado; Bstados Unidos no se retirará de ahí con una 

~errata", pero t2:n.noco se han creado las condiciones para 

salir con u.-ia '"victoria". La situación es, verdadera:nente di, 

fícil, puesto oue involucra u.n mayor sacrificio y sufrimien-

to para los pueblos centroamericanos, que a fin de 

son los Ú.~icos perjudicados en esta historia. La 

esencial .Que se debate en la region, es la de ¿,hasta 

cuentas, 

cuestión 

dónde 

son posibles los ca:!!bios revolucionarios en una área. domina-

da por una potencia? ¿Puede h8ber un equilibrio entre los 

intereses geopolíticos y los cambios revolueionarios? Son 

in~errogantes que la evolución de la situación 

canR nos irá contestando. 
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NO'!'.'\S DEL CA"PITULO II. 

l.- ~· Bemis, Je diplomacia ~ Estados Unidos ~ fil!!W­
~ latina: 164 • .c;1 Bongreso, por su parte -siguendo el 
razonamiento de Jefferson- emitió la resolución del l5 
de enero de 1811, C'Ue establecía: "Teniendo en cuenta la 
peculiar situación de España y de sus provinvias ameriB!!, 
nas y "consirlerando la :iinfluencia que el destino de los 
territorios contiguos a. lE• frontera. sur de Estados Uni­
dos pueden ejercer sobre su seguridad, su tranquilidad y 
su· comercio: El Senado y la cáma.ra de Reoresentantes de 
Estados Unidos de América reunidos en el-Congreso resuel 
ven que Estados Unidos, en las circunstancias especiale; 
de la crisis actual·no puede ver sin graves inquietudes 
que u..~a parte cualquiera de dichos territorios pase a 
~anos de cuaJr.uier potencia extranjera, y que la debida 
consideración de su propia seguridad le obliga a preveer 
en ciertas contingencias la ocupación temporal de dichos 
territorios; al ~is~o tiempo declara que dichos territo­
rios continuarán, en sus manos, sujetos a futuras nego­
ciaciones". 

2 .- cfr. "I.a doctrina :·ifonroe original", en Mario Contrer0$ e 
eignacio Sosa ( co;np), Iat'inoamérica ~ tl siglo m• _&!• 
tología: 9-12 

3.- Ele;11is, .21?.· .fil.: 259 

4.- En 177b se decidió oue habría dos.tipos de estados: los 
esclavistas y los libres, separados por la. línea !Vrason­
Dixon. Este acuerdo mantuvo un eciÜil"ibrio entre los est~ 
dos sureños que utilizaban preponderantemente mano de 
obra. esclava ;:¡ara las plantaciones de algodón y los es­
tados del norte donde las relaciones de pr.oducción eran 
totalmente capitalistas. ~· Willi Paul Adams, .2!!.• ~: 
62-73. 

5 .- Bemis, 2.J?.· cit.: 259 

6.- ibídem: 230 

7.- González de Oviedo, Sumario de~ natural historia~,!!: 
indias: 272 

8 .- Gregorio Selser, J;jJ. mW ,a. Panamá:61 

9.- Después del desmenbra~iento de la Gran Colombia en 1830, 
nacieron tres países: Venez~uela, _Ecuador y Nueva Granada. 
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Esta última cambiaría su nombre varias veces hasta que 
en 1886 ad~uiere el de República de Colombia. 

10.- Por otro lado, el proyecto francés al mando del legen­
dario constructor del Ca.na.l de Suez, F'erdinand de Les­
seps, terminó en un fracaso al finalizar el siglo XIX. 

ll.- I,uego añadiría: "Sin detener::ne más tiempo en apoyo de mi 
opini'5n, repito, para concluir, {:'Ue los Bstados Unidos 
tienen el derecho y el deber' de e.firmar y mantener su 
autoridad e intervención sobre c~alnuier canal inter­
oceánico cue cruce el istmo~ntroa;.erica..iiJen tanto se 
reouiera oara proteger nuestros intereses nacionales" , 
IJuerra :r Sánchez, 1& expansi'5n l.erritorial ~ Estados 
!.:!nidos: 307 

12.- Sobre este tratRdo véase Gregoric Selser, El~··• 
149-151 

13.- 1bidem: 1~9 

14.- ibidem: lóO 

15.- ibide~: ló6-b8 

ló.- .ibide~: lb5 

17.- ibídem: lgl 

18.- ~l trat8do viene re;:iroducido en iñidem: 2'l,ó:..241: - I. . 

19.- :-:1 papel ju¡r.9do por las ciases di::-igentes de éstos paí­
ses no hay (!!.le pasarlo por· .aito, ;¡.ues en -:!.a m::: .... yoría de 
los casoe s~ suboraina.ron c·~:r:.-ole'tE.~e:ite a J..a lógica ¿reo 
política. nol'tem::ericana. No =·i:i.sro=:i una fuerza ca:r;.·,?. de 
o=recer :..:na .91te-rnEtiyE.:! PU~ ~c:~piera con esta. lógicá im 
peria1. El caso extre:no d.e t: sta~- s=. te.ación, de. una_ clase 
dirie:ente sin perspectiva histórica, 1o ofrece Amador 
~uerrero -enviado pana~eño para i=nedir los manejos de 
Ba:!au-'!ariJ.la en las neaocü1cione$ del tr5.tado canalero 
con r:;stados Unido~- cuando al er~::.:;;:rcrse _ae las condi­
ciones del tr::ct&.do lo único oue f':e le ocurrió decir 
fue "por lo menos ya no tenclr~mos xá.s fiebre· amarilla 
(sic) en el if'>tr>:o". 

20.- Teoaoro Tioosev.,,lt,"•"1ensa.je anual i'.:.e 1904", en Contrer:?.s 
y Sosa, .Q.E· cit.: 53-55 

21~- 13emis, .Q.E• cit.: lb4 

22.- Zelaya se :nostr&.be. poco receptivo a los :intereses yan-
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quis, buscaba eJ contrapeso de Europa ante la hegemonía 
norteamericana, véase Tulio Halperin, .9.E• .s.:hi·: 293 

23.- Taft,"Primer mensaje al Congreso", en~~· 21'. the 
union. :··1essages of' the president: l 790-1966: 2344-46 

24.- Woodrow Wilson,"Tercer info:rma al Congreso", ibide!?l:25-
60-6l . 

25 .- Para este periodo vée.se Susy castor, "El impacto de la 
ocv.pación nor·teamerice.na en Eaití y Dominica.na", en Pi 
erre Charles, Política y sociología ~ Haití y Repúbli=" 
~Dominicana: 42-64, y del :r;ismo autor,"Haití la. cri­
sis ininterrumpida" y José I~rael Cohello, ~· &·, "50 
iµios de historia dominicana", a:nbos en Pa.blo Gónzález 
Ca.sanova ( coord. ) , Arnéri ca Is.tina, h:i.storia. de medio si­
glo: II - --- -

26.- Citado en Jaiine Wheelock, Irr.nerialismo y dictadura:llO. 
El :ninistro del exterior de DÍ>=JZ co~fir:::6 la pe.tición 
de ésta al emba.jador nortea.mericano en :·.:anagua al decir 
"que :ni gobierno desea, en consecuencia, que los E~tade115 

Unidos garanticen con sus propias fuerzas la seguridad 
y proniedad de los ciudadanos americe.nos en Nicaragua, 
y que extiendan su protección a todos. los habitantes de 
la república". 

27.- ibideT,: 114 

28.- iréase B_emis, 22• cit.: 201 

29.- ibidem. 

30.- Véase Tulio Hal~erin, Historia contemporánea ~ América 
latina: .368-69 y Gordon Cornnell-Smith, fil sistema .!!l­
tera:!lerica.no: 178 

31.- Cornne11-Smith, 212.• .2!.!.·= 130 

32.- Para Dulles "Sudamerice." era. A:nérica Latina, y en este 
caso particu1a.r Guatemala; no había distinción entre un 
pequeño país centroamericano y los demás. Esto muestra. 

la concepción que de América Latina tienen los yanquis 
y cómo todo va a ser matizado desde la. Óptica "comunis­
mo" y "mundo libre" durante este periodo, ~· Lafeber, 
Inevitable revolutions: 109 

33.- David Arriaga, et. al., México, Centroamérica y tl -9:!:-
ribe: 25 - -

34.- Corrme1i..:.s~ith, .2.12.• .2!.!.-:196. r<luy interesante es el li-. 
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bro del C'Ue fuera ministro del exterior con Arbenz, Gui· 
llermo T~riellO.. sobre la frustrada gestión arbencista :­

. donde reproduce el discurso ci tad·o y las· actas oficial• 
de la OEA sobre el asunto. Toriello, La. batalla de Gua-
t~: 259-277 y .253-85 ~ ~ ~.-

35 .- ibidem: 198 

36.- Halperin, .2.2• cit.: 450-51 

37.- Entre estas acciones destacan la intervenEiÓn a la com-· 
pa.ñía de teléfonos, de pro.piedad norteamér.icana, · y la 
reforma agraria de m8rzo de 1959. ·Véase, Francisco L6-
pez Segrera, El conflicto cuba-Estados Unidos:l7 ., 

38.- Para el gobierno norteamericano estas nacionalizaciones 
fueron "arbitrarias e ilegales" por no ha.ber indemniza­
do a los dueños, vid. ibidem, capítul.o II' "La adminis--
tr& ción Ei senho'rer;;-:- . 

39.- Las declaraciones de ambos en Cornnell-Smith, .2.E.• &:!:_.·: 
204-205. Para conocer el interés soviético sobre el a­
sunto, véase :.1ichel '.l'atu, E,L.p~ ~ ~ ~· 

46. - Cornne 11-Smi th, 2:2. cit. : 'l.07 

41.- Véase Pedro F. Castro ~.artínez, Fronteras abiertas: 49 

42 .- ibidem: 57 

43.- Halperin, .2.2· .2.ll··: 462~ Cornnell-Smith, 21?.• m_.: 220. 
Para 1964, en Brasil se lle'vó a cabo un nuevo tipo de 
golpe de Estado: los militares tomaban el ooder bajo 
ti.na doctrina, la de seguridad naEional, donde el ejér­
cito co~o institución tomaba el ~.ando del país bajo 
los imperativos geopolíticos del ~omento. 

44.- Citado en castro .r:;artínez, '.2.2• .2.ll·: 59 

45 .- Gaddis Smi th, "El legado de la doctrina Vionroe", en .22E.­
textos, (7/XI/84): 6 

46 .- Edmund Gaspa.r, Ia. diplomacia ':!. política norteamericana 
~ América. latina: 106 

47.- Gregorio Selser, Reagan: ~ El Salvador -:L_ las ~­
n:=:s:53 

48.- En 1974 se firmó el tratado Kissinger-:-Tack que estipula 
ba la obolicl.ón gra.dual del tratado· de 1903 (el Hay~Ba::­
na.u-Varilla), siendo el antecedente inmediato de las 
negociaciones oue concluyeron en 1977. Véase, Guillermo 
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castro Herrera,"Panamá ante la década de 1980", en Ro­
sario Green y René Herrera(ED.), Centroamérica en cri-­
sis: 155-178, y Ricaurte Soler,"Panamá nación yoligar­
quÍa", en González Casanova, .21!.· ~.:437-443. 

49.- Gaspar, .21!.• .S:U·= 114-115 

50.- El Día, enero 22 de 1980: 1 y 15 

51.- l!ilia Bermúdez y Antonio Ca.valla, I.a estrate,e;ia de Rea­
gan hacia ~ revolución centroameriCana: 62 

52.- "Discurso de Rone.ld Reaean ante el Congreso"(23/IV/83), 
Robert Turcker, conocido ideólogo neoconservador escri­
bió en ~ Republic o.ue "no es la. seguridad de nuestras 
rutas marítimas o la perspectiva de una inlilndación de 
refugiados ha.cia este !'.)aís, o el peligro implícito para 
la. seguridad de lrJéxi co, lo oue está en definitiva en 
juego en Centroamérica. es la. credibilidad de poder de 
Estados Unidos". f'osteriorP-'!ente, el informe Kissinger 
reafirmaría esta premisa al esta.blecer la importancia 
del área -para evitar !fa "erosión de nuestra capacidad ae. 
influir sobre los sucesos mundiales que resultarían de 
la percepción de que fuimos incapaces de influenciar su 
cesos vitales cerca de nuestro territorio", véase -la 
versión de Selser sobre el Informe Kissine;er: 93. 

53.- Jeane Kirkpatrick,"US security in La:tin America", cita­
do en José Miguel Insulza,"Centroamérica y Estados Uni­
dos", Cuadernos Semestrales, primer semestre de.1985. 

54 .- Venezuela y argentina, ·hasta esos momentos, se habían 
mostrado como los Drincipales aliados de Estados Unidos 
en Centroamérica; Venezuela dando apoyo político y di­
plomático al gobierno de Duart.e y Argentina prestándose 
a entrena.r a las fuerzas somocistas o,ue se reagrupaban 
en Honduras. El desastre de le.s Malvinas nor los ar:...-
gentinos y la derrota de la democracia cristiana en 
Venezuela en la elecciones presidenciales vinieron a 
cambiar el cuadro de alianzas para. Estados Unidos. Por 
otro lado, la socialdemocracia europea mantenía cierto 
apoyo al gobierno sandinista, tratando de influir en el 
proceso revolucionl'l.rio. ~ Selser, Reagan: ~·. • 

55.- Para este periodo, véase Luis iVl.aira,"La presidencia de 
Reagan; los primeros 100 día.s"_._ en Iztapalapa, f¡lnero-j~ 
ni_o 1981, donde~ el. autor analiza las principales causa.s 
de lE'. inefi'cienci8 de 18 polítice. reaganista, a la vez 

145 

' 



QUe l8S luChflS intern&s ael equipo presidencial 
tuaban esta situación. 

ne en-

56.- EJ. memori;inélo cel. c<;N estah1.ecía cinco p'..1.ritos negativos 
para la política reaganista en Centroamérica: 1) había 
que olvidar cualquier perspectiva de un triunfo rápido 
en El Salvado~; 2) oposición de la opinión pública ~ el 
Congreso de Estados Unido~ a la propuesta presidencial; 
3) mientras continuara el apoyo de Cuba y la URSS a la 
guerrilla salvadoreña la situación seguiría igual; 4) 
el gobierno salvadoreño distaba mucho de estar consoli 
dado; 5) oposición internacional de ?IJéxico y algunos -
~aíses de .Europa occidental. Este documento fue elabo­
rado enrr.arzo de 1982 nero se dio a conocer gÚblicamente 
un año después, véase, Insulsa, -2..!!.• ~.: 126 

57.- Luego del triunfo de la revolución, los miembros de la 
Guardia Na.cional huyeron como pudieron; la mayoría se 
refugió en Honduras donde ernpeza.ron a reagruparse. En 
1980 se inicían for~almente en la lucha contra el gobi­
erno sandinista a.1 formarse el Ejército de I.iberación 
Nacional (ELN) integrado por soldados razas de la Guar­
dia Nacional; posteriormente apareció la Legión 15 de 
Septiembre y la Alianza Democrática Revolucionaria Nic~ 
ragüense (ARDEN). 'Para·1981, estas tres fuerzas se fu­
sionaron para formar las Fuerzas Democráticas Nicaraüen 
ses. ( BDN), a quienes ·se les ·uniría la organización mis= 
kita MISURA, dirigida por el ex somocista Stead!Il8?1 Fa­
goth. En 1982 nace 1-a .Alia.nza Revolucionaria Democráti­
ca (ARDE) comandada por Edén Pastora, a la que se le 
uniría otra organización miskita, ~ITSURASATA. En ese 
año, las fuerzRs de tarea especial del ejército nortea­
mericano em?ezarían a dar entrenamiento a estas organi­
zaciones. La FDN se dedicó a actuar en el norte, toman­
do al territorio hondureño como base de operaciones , 
mientras que ARDE contaba con el visto bueno del gobier 
no de Costa Rica para el misMo propósito·. La actividad­
de estos grupos fue en aumento, en 1981 protagonizaron 
15 combates con las milicias sandinistas, y para 1984 
llegaron casi al millar. Véase, Stella Calloni, "Nicara­
gua: 2361 combates en cinco años", en Uno Más uno (12/ 
VIII/85), Allan Nair,"El síndrome de vretnam-freilte a 
Centroamérica", en Perfil de La Jornada(6/X/84) y Ja­
vier González • ",.,lercenarios que se creen misioneros", en 
ibidem ( 26/x/84). 

146 



58.- El grupo Contadora fue forma.do por_Colombia, México, P~. 
namá y Venezuela el 9 de marzo de 1983. Se de dio tal 
nombre Dor oue fue en la isla :panameña de Contadora do!!·. 
de los ~ancilleres de esos países ·dieron.a.conocer el 
comunicado conjunto oue daba inicio a'· las gesti·ones dei 
grupo, Na·cido para tratar de reduci.r:· 18.s ténsione·s re­
gionales mediante el diálogo y le. co_i'lviv.encia pacífica, 
el grUpo ha sido u.'1 admirable· ejmplo ·de co.le.bora_ción 
latinoamericana para evitar una mayor escalada interve!!: 
cionista de .. Estados Unidos. cfr. Javier Cabrera, "Ante ce 
dentes. y formación del giupo ---COntadora" ;. eri Página Uno 
.del Uno más uno( 2/VI/85); Adolfo .llgui1ar Zínser y Carlo. 
Federico""Paredes,"El debate sobre:; Centroamérica e;r;_ el 

··Congreso norteamericano_';,· en . Cuadernos ·semestrales. pr!_ 
·-mer semestre d.e ·1984: 44-46. .. . . . . . . - -

59 .- Sobre este a.surito, basta recordar ·que hasta la fecha • 
Contadora. no ha podido co•cluir su· objetive. por que no 
se. ha firmado el aci;a de paz propuesto por el grupo; 
pese a aue se.ha modificado varias veces. Véase,"Recha­
za !!ondci.ras le. pro•mesta hecha por Contadora en la ONU" 
Uno más uno( 29/XI/85): ·.19; "Contadora propone un acta mo 
difi cada-;;-;-i bidem( 13/IX/8 5 ) ; Blanche Pet:i::ich, ";-lfodifica:­
;r:an e:n Pana:ná, por cuarta.vez, el actatde paz de Conta-
dora". fa Jornada( 19/XÍ/85) ;"Int~r~wnt)e- :~l gY-upo· Conta..:. 
dora sus g_estii:mcs de· paz ·en CA"' El Día(8/XII/85) y, 
"Sevu1 eLNev1 York Times·~ los •. esfuerz-¡;s-de paz det· gru...:. 
po · Contadora .han muerto",. Uno ,:nás· Uno( 9/I/86~). · · · · · 

60.- Véase; Report o!'l deleeaÚon .;,.~sÚ to~ ... /6 . 

61.- Roberto Bouzas, "I,~s ~olíti:cas co:n.ercial;- financiera y 
~e ,inversi·ón de Estados JJnidos hacia I.atinoaméri"ca.:des­
ae la. AL·PRO hasta la IC.C"': en ·Cuadernos Seme.stra1es • 
primer· semestre de 1985·: 51-77 · 

62.- ibídem: 75 

63.- vid~ ZÍnser .y. Paredes,· OP, ·cit •. ; Heraldo ;0,Tuñoz, "La po-­
líti:ca ls:tinoa.:nericana de la administración Reagan: una 
interpre-Sación crítica"; CU:ádernos Semestre.les, primer 
se.::iestre de i985: 21-25 y Clint E. Smi th, "Pers-pectivas 

. diversas de las opciones d.e ·política exterior de los 
EU en Centroa:nérica" ~ en Ol·ea Pell.icer -fi Richard Fagen 
( ed.), Centroamérica futuro. Y. opciones. 

64.- "Estos ;iembros·tG la c~mifli:cmf se seleccicmarán de . en­
t_re los distingui·dos líd·e:r;es de_l gobiern,o, la empresa ·. 
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privada, el sindicalismo y las comunidades hispanas y 
religiosas"; véase "orden ejecutiva", In:forme Kissinger.. 
55. 

65.- Las :funciones de la Comisión fueron claramente delimit~ 
das:"Estudiará la naturaleza de los intereses de la se­
guridad de los Estados Unidos en la región de Centro A­
mérica y las amenazas oue ahora se presentan para esos 
intereses", ibidem. 

66.- En una parte del informe se establecía que "los descon-­
tentos son reales y para gran parte de la población las 
condiciones de vida son miserables; así como Nicaragua 
estaba madura para la revolución, del mismo ~odo_ las 
condiciones que invitan a la revolución. están presentes 
por toda la región. Pero éstas condiciones han sido ex­
plotadas por fuerzas hostiles foráneas -especialmente 
por Cuba, apoyada ~or la Unión Soviética y que ahora 
opera por medio de Nicaragua- que convertirán cualquier 
revolución oue capturen en un Estado totalitario", ibi­
~: 70. Así, por ejem9lo, posterior~ente Reagan deCIEi'­
raría (19/VII/84) oue los sandinistas habían t~aiciona­
do a la revolución y que ese país estaba "atrapado en 
una maraña totalitaria", véase !!n2, más uno. · 

67.- ibidem. 

68.- ibidem: 156-162 

69.- ibidem: 253 

70.- ibidem: 255 

71.- "El deterioro de América Central ha· sido de tal. magni­
tud, que no poden:os permitirnos una parálisis en la de­
fensa de nuestros intereses nacionales y de la obten­
ción de nuestros objetivos nacionales. El hecho de que 
tal. parálisis se& la consecuencia de la :falta de un CO!l 
senso nacional en política exterior -en Esta.dos Unidos , 
no disminuirá las consecuencias de un :fracaso. Creemos 
que es posible el consenso y que éste debe alcanzarse 
en una -;nateria. de tanta importa.ncia G?mmo es la ayuda :n.!, 
li ta'liJ para la. seguridad nacional de Ests.aos Unidos". ;:..e 
ibídem: 258, la re_comenda.ci6n-advertencia del in:forme 
parece que fue tomado en cuente. por los opositores a la 
política de Reagan para proporcionar la asistencia mili­
tar a .los aliados. - -·- - -

72-.- ~·Julia Ba.rnet,"Gra.nada: joya apagada", en fil~ 

148 



(4 y 5/X/85): 12 

73.- Uno :nás ~ (25/VII/84): 13 

74 .- Véat".e, "Aprv.eba el Congreso de EU una a~ruda de 27 millo­
nes a contra.s", ibinemE26/VII/85):l3 

. . 
75.- ibide:n(28/III/86): 14 

7b.- Véase, ... Aseeura. un documento secreto de EU que no se po-. 
drá rssolver militar:nente la crisis en Centroamérica" , 
ibide:n(lO/;I:X/85):-13 

77 .- keÍ, por ejemplo, Job~ Galvin, Jefe del Comando Sur del 
i'jérci to de Estados Unioos, a.fir:r.ó 0ue en ·We.shington no 
se descarta una invasión r!!ilitar a Nic<?ragua sólo "si 
es ne_ cesario", y luego a.ñad ió c·ue "como. siempre, Esta­
dos Untdos está disnuesto a defender a. nuestros aliados 
en Américe Central": vé2.se "'.'fo descarta el Jefe.del Co­
mando Sur de BU U."la invasión a Nicarae;ua.'', ihidem(l2/Vlf 
85): 12. Por su pErte la firma :Frost and Sul.livan -dedi¡_ 

cada a. sesorar a. inversionistas de EU en el exterior­
prevee una interve¡:ición militar de Este.dos Unidos en CA 
a :nás te.rdar en 1988. Añade que hRy un 50:V., de pos:i biJ.i­
dad.es de <:iu.e la. acción sea. contra Nicara.e;µa., ~·"Pre-­
ve en 250 especialistas _de .EU ún ataque militar a Nica.r~ 
gua", ibidem(3/XI/85): i y 19. 
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CAPITUIA:> III 

GEOPOLITI CA Y CAMBIO REVOLUCIONARIO 

E1 proceso revoiucionario centroamericano ha puesto nuevame!l 

te en e1 debate la interrogante n,ue la revolución cubana Pr.2 

vi:>có a los estudiases de la historia. latinoamericana; ¿has­

ta dónde .son posibles los cambios revolucionarios en.países 

bajo el dominio geopolítico norteamericano? Ia experiencia 

cubana mostró que estos cambios son posibles a costa del 

alto precio de alinea.rae con el blo(!ue contrario a Estados 

Unidos. CUba buscó y encontró en el equilibrio del poder mua 

dial la base de su existencia• Actualmente .las condiciones 

·en Centroamérica son otras· muy diferentes a.las que: enfrentó 

Cuba, sin embargo se. mantiene 1~ · interrogant_e: ¿tem'Írá la 

revolución centreamericana la oportunidad de mantenerse al!!_ 

jada de. le lógica geopolítica norteamericana d.el poder mun­

dia1'? 

Para entender esta situe.ción hay que analizar dos vertieu 

tes. Por µn lado, la visión geopo1Ítica sobre el área .Y la 

ma.nera como influye en el proceso revolucionario. Por el 

otro, la forma en como 1a fuerzas revolucionarias han capta­

do dicho contexto en el que tiene que desenvolverse el pro­

ceso revolucionario y la.manera'de enfrentarlo, de luchar 

por desligar las tareas de la lib.éracicSn nacional del juego 

de le. bipolaridad geopolítica. 

En ·las siguientes líneas veremos esta,s cuestiones para 

explicar la· situación actual de Centroamérica y las perspec-

150 



tivas que tienen los revolucionarios de éstos países por 

llevar a cabo el proceso revolucionario. 

l.· Ia visión norteamericana. 

Tradicionalmente eJ. área 1atin,oameri.cana había. tenido es­

casa· atención por parte de los .estrateeas de Washine;ton. Se 

le consideraba corno la tradicion,;1 %_ona de inf'l.uen~ia norte­

americana,. hecho, por otro lado, acpet13.do po~ las demás po:­

tencias mundiales. _4 excepción de algunos -casos :coyuntural.es 

como Guate>nala en 1954, Cuba en 1959, Santo Do:ningo en l.965 

o Chile en 1973, en l~ que.el área adquiría cierto relieve 

en ·e1 debEite nortea.mericano, la presencia l.atinoamericana e­

ra secr.,mdaria. ¿Por qué entonces a partir de final.es de l.os 

setenta. la reei.ón. -y especifi.camente Centroamérica~ vuelve a 

ser considerada COr!IO priori t8-ria etl los p1a~es nort~america- . 

nos? 

La respuesta hay.que buscarl.a en la explosión ·revol.ucio­

naria del área con el triunfo de 1a guerri11R sandinista en 

Ni i:iaragua. y la situación de ellerra civil. que enfrenta ·El Sa! 

.. vador. La importancia de estos acontecirnient.os radica .en 1a 

sitt.Íación geopolítica.de estos países enclavados en uña zona 

vital pare la seguridad norteamer_icana~ No hay que o1vidar 

que Centroamérica y el caribe éon:forrnan la retagu.á.rdia ea­

tratégi ca que junto con Europa .occidenta1 y Japón son ·las 

zonas de in:fl.uencia vitales para Éstados Unidos: 

No podemos permitir que se desmorone ninguna base 
de poder norteamericano, ya .sea en··América I.atiria, 
Europa occidental. o el. Pacífico óccidetital., si es 
queEstados Unidos debe retener energía extra para· 
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ser cgp~~'.de jÚgar un ro1 equi1ibrador en 
·partes de1 mundo~ •• 1 

otras 

En este sentido es c1aro el pape1 que juega Centroamérica 

dentro de este esquema dada la importancia que tiene. ·e1 ca­

nal de PRnamá para los p1anes militares norteamericanos. Co-

guerra. 

Panamá 

·mo señaló el almirante Thomas Moorer "ningún p1an de 

que tenemos es válido.· si no podemos usar el canal". 

constituye el .punto clave del interés e;eopolítico norteame.,.. 

. ricano •. domo vimos a~terior~en.te 1a p~incipal-preocU.pación 
yanqui en el drea. gira en ·torno a iá ·seguridad-del canal pa­

nameño. En este sentido, la estabil.:i,._dad del re:;¡to de 1a ~..;. 

gión es, para lft lógica geopolítica, parte de la ·· · !'legar:Ldad 

del canal y.a. que:.cualqu:ier alteración del sta.tus, que escape 

al control norteamericano, potencial.mente puede a1ter~:~ el 

funcionamiento del.canal desbaratando loa planes de ~esllri­

dad norteamericanos. 

E1 triunfo de ia revoJ.uc:i.6n sandinista en Nicaragua vino 

a a1terar.significativaménte todo eJ. status regiona1, pues 

ee:'.lilitcS :1ª> e~tr~ct~a .geo .. poÚti ca norteamericana: ;or 1a ra­

zón e::¡unciada · a.I'.riba0 ·a· :1a. vez que -aunque s_uene parad,jico­

se podía revivir e1viejo.proyecto de Un cana.1 interoceánico 

por territorio. nicara~ense. 2 

Por otro lado, el incremento de l.e. actividad revoluciona­

. ria en El Salvador,. y en menor medida. t!:uatemal~, imprimieron 
. . . ' . . 

un toque. regional a todo· ·el proceso ·revolucionario, ya que 

·en Estados ·unidos se percibía como _un reto déntro de su pro­

pio campo de influencia. Como seña1aba:mos en su 9portun:ldad, 

e1 actua1 gobierno nortea.inericano, .encabezado_ por Ronald Re!: 

gan, 11eg<S al poder be.jo _un plan de: acciól1 bien deJ.imi te.do 

para resp-ori4er a1·re:to r~voluci~nado. 
152 . 

·-------



Clomo primer punto péí.ra. combatir a todo e1 movimiento re­

vo1ucionario del área, el eobierno reaganista empezó a jus­

tif'icE>.r ideológica.mente su postura a.l negar la. especificidad 

de cada revolución, al colocarlas como el resu1tado de la 

lucha por el poder mundial. Reaean ha puesto en yoga nueva-­

mente la . teoría del dominó, .e.1 decir .ciue los movispien-toa re­

volucionarios en Centroamérica tienen como único :f'in socavar 

el poderío norteameri c~·no: 

¿Debemos dejar que Granada, Nicara.gtta. y E1 Salvador 
se conviertan en otras cubas adicionales, nuevos 
puntos de a.vanzade. para la.s brigadas soviéti.cas ar­
madas? ¿,Se extenderá el próximo empuj6n de1 eje 
T7oscti-Ia Habana hacia el norte a Guatemal.a y de ahí 
a ;.:réxico y al sur a costa Rica y Panamá? ••• Es hora 

de que el pueblo de Estados Unidos se dé cuenta de 
que en la teoría. de1 dominó, nosotros somos 1a ál­
tima f'icha.3 

Esta visi.Ón califica de antemano todo movimien-to revolu­

cionario como una infilt.rh.ción soviética-cubana. Este punto 

es impo1'tante recalcarlo, pues a1 caracterizar de es-te modo 

a todo movimiento revolucionario en Centroamérica, 1o que 

Reagan estlÍ haciendo es justi:ficP.r cue.1quier ti1>0 de •·f!.cción 

que-.ser'tome·en su contra, al mismo tiempo que niega toda 

posibi11dad de no a1ineamiento de dichas revo1uciones. Todo 

movimiento po1ítico, sea cua1 fuere su sieno¡ no escapa de 

esta caracterización, ~ues para e1 pensa.miento neoconAerva­

dor e1 11amado tercer mundo no ea otra cosa que e1 campo de 

bata11a por 1a 1ucha por e1 poder mundial. De esta manera. se 

niega 1a 1ucha por la inoependencia ~ue dichos países han 

emprendido para acabar con esta dominación imperia1ista 

disfraz geopolítico. 

J.53 

con 



En eJ. caso parti·cula.r de América La.tina, la geopolítica 

neoconservadora se justifica a sí misma al considerar que él. 

área todavía no ha evolucionA.do lo suficiente como para g.Q, 

berna.rse democr~ticamente. 1a historia latinoamericana está 

ma.rcA.da. por el [.lredominio de "autocracias tradicionales" 

que han manejado los destinos de nuestros países siempre re~ 

petendo la heeemonía norteamericana s9bre el área, o sea,que 

son co;npEl.ti bles con el esrcuema e;eopolíticci. 

Jeane Kirkpatrick, lA creadora de éstos conceptos, los 

cual virtió en su ensayo "Dictadorships and douhle standars" 

mismo gue le váliÓ el reconocimiento de Reaean y su incorr,io­

ración al equ.ipo de trabajo republicano como embajadora de 

Estados Unidos ante la ONU. 4 En dicho traba.jo Kirkpatrick 

partía, corno premisa b&:sica, que el subdesarrollo de las 

relaciones políticas ·en las sociedades atrasadas, basadas 

. en lazos personfl.les que establece 18. cabeza del régimen ( el 

Hutócrata) con eJ. resto de la sociedad, era la característi­

ca .ae las relaciones políticas en es·te tipo de sociedades 

Bsta:~re1aci6n su~le ser autoritaria., pues la :i:irincipal preo­

cup?..ción de este tipo de regímenes es establecer un orden; 

·en una sociedad doncle las tradiciones democréfticas no exi•­

ten, la salida autoritaria es lo más viable. 

El hecho de que es~os eobiernos autoritarios sean repre-

sivoA y limiten 18 libertad no importa, pues seeún Kirkpa-

tri'ek en las sociedades que se produce este fenó:neno no hay 

tradici6n ni cultura democrática í!Ue pueda asimilarlas y 

practic8.rlas. Esto se ;Lrá lo.erando por medio de un proceso-e 

evolutivo o.u~ no hay ~ue forzar, y pone como ejemplo a Espa­

ña y Portugal. Para Kirkpatrick este esquema se mantuvo has­

ta los años setenta, cuando una política errada de . Washine-
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ton coincidió con un ciclo de protesta social en estas so­

ciedades , que fue minando la autoridad de las autocracias 

tradicionales. Con Jimrny Ce.rter, esta situación resultó más 

patente, al fomentar una política que desesta.bilizó a estos 

gobiernos como el del Cha de Irán y el de Anastasio "Tachitdº 

Somoza en ificaragua mismos, que por otro 1ado, eran de los 

mejores aliados a los intereses norteamericanos. 

Para Carter, según Kirkpat:r:ick, los .cambios para moderni-
:O· -.···· • 

zar a los gobiernos tradicionales correspond.ían a. una nece-

sidad norteamericana. Sin ernbargo, al. realizarse. ésto lo ún!_ 

ca que se 1oeró fue debilitar las bases de sustentación de 

1P.s autocracias tradicionales -oue se veían limitadas al no 

poder usar sus controles sobre la sociedad al bascar una 

solución negociada con la oposición- y ~ue al mismo tiempo, 

debilitaban la posición de Estados Unidos al dar cabida al 

surgimiento de una nueva autocracia, pero de corte revolu-

cionario y radical, hostil A. los intereses nortea:neri '!'3.!los: 

•• ·.Bn el mejor de los ce.sos habremos perdiao el ac­
ceso de un territo:r·io amistoso. En el peor de los 
casos, los soviéticos ha.bré.n ea.nado una nueva base, 
y por doquier nuestros amieos se habrán percatFc.1o 

de oue· no oueden conta.r con Esta.dos Unidos en las 
ép~cas de. dif'icu1ta.des ••• 5 

¿f;lgo• muy raro sucede aquí?, se preeunta Kirkpa.trick al 

peri;iatarse del retroceso de J.a posición norteamericana fren­

te a. los nuevos autócratas, o,ue no re:presente.n, en opinión 

dé Y.:irkpatrick, nine;ún cembio en la moderni1>.a.ci6n de la.s 

estructuras tradi cionaJ.es, pues 

todos los hombres intelieentes y de buena volur_te.d 
:perciben el hecho de que los gobiernos autoritarios 
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tradicionares son me.nos represivos (sic) .que J.as 
autocracias revÓJ.u(iionarias, más suceptibl.es a 1a 
J.i beral.ización •y inás · compati'b1es con. J.os interese.e 

. no:rteameriéanos ~6 . · · 

Segúri l<irkpatrick · 1a: cá.ída ·ae: estos gobieryiantes tradi-

ciÓná.J.es sienif'icó uri retroce$.o en.1a heeem~~Ía de Estados 

UnÚlos_ a nivel. mundial., pues mostró uria in·compati bi1i.dad, a1 

'3.ba.ndonarlo~, con su papel. a_e potenci~ m~didl. Para superar 

~st~ etapa, proporrla- de~echar ta· postura d~-, autohumi11acicS~ 
de · contínua disculpa· ante el -terce·r mt.Índo, ::y._a.. que esto· no 

era ni _moral.mente neces~rio ~i.;. ;6J.!Úcameri.t~:-adecua.dÓ-: · 

••• ya no es. necesario _o;a.propiado:'.apoyar a 1os ene­
migos decl.arados "de :Eiiitaéios ·unidoé, debido a. ctuc 
proclaman 1a.retóriéa dé· 1·a-·libera'ción' popular. ·Ni 
siquiera es necesario· q adecuado_.:C;ue nuestros 1:!de..,. 
res renuncien unilateral.mente al uso de J.a fuerza 
mi1itar. EJ. idéalii;¡mo .1ihera1 no tequiere"ser idén­
tico al masoqUisaio;;·.y.--:no tiene. qU:e :ser incompatip1e 

. ·con lá defensa de la .. Ü:bertac:r y. el. interés nacio-nal.. 1 ·-- - --. - ... -- ·~ ·· · · · 

. ·.La geoP~-~ítl.ca neo conservadora ·y ·au. aht:1.cómunism6 

a Kit-k_r,"atz:ick a élistor:Úon~~~- -~·su conve-~iencia, J.a 

11evan 

situa-

Cic:fo i'eá1 d.e los países socialistas y 1a_ de 1os sujetos a1 

dom:i.ru'.o geopolítico ·~~rteam~:r:i:~ano. Esto_ es .. una · autoji.a,sti:f!, 

(;kción . que de áriteman~.' p~~a:~~a. tb~~s- iQ~ excesos que puedan 

co1neter Estados urii:dOs y . sus· ~J.iados co~ ta.1 _d_e mantener es..,­

tabié el esqu,ef!la. geo_poÜ'.·t"ic_o .• Para eÁta lógica, no import~ 

cuantas violaciones ~. a'·.ic>s "derechos hwrianos "cometen 1as aut2, 
. 

cracias tradicion~1ef?r":' ya.' q\l.e comparadas con la sitUa.ción- de 

l.oá .países sociaÚ.stás·,: :'~st?s carecen de derechos htl.inwiºS. y 

de toda el.ase _de· 1i:tlertades~ ·Es. decir·;,: que· los países· · con 

a,_l,ltoc:iraci_ás .iradi'cioriaies : siempre es.~arán mejor en su ac~-
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tual si tua.ción que si intenta.n cambii?.rla; los cambios re­

volucionarios, para Kirkpatrick, siempre traen inás dificult!!; 

des que soluciones. 

La inercia. histórica es lo que propone Kirkpatrick. Su 

concepción e;eopolítica no vislmnbrB. ntlevos autores del cam­

bio, y solo :;;.C.mite que se pasa de unl'l. 8.utocracia moderada a 

una radicA.1. Los movimientos sociales no aparecen, todo ocui: 

re.entre lR.s élites. En este sentido, Esta.dos Unidos siempre 

enfrentará el sure;imiento del descontento de los sectores 

medios y populares que colocan en tela de juicmo este esque-

:nfl. teórico al .-nostrA.r una realidad más rica de una reeión 

que ha. des!'Jertado y· lucha por romper este· esquema de domina­

ción. 

la concepcic)n cJe :~irkratric~;: f'ue, por decirlo e.sí, lR. 

guía a e la administ.rac.ión Reagan -en poJ_ítica exterior- en 

su primer periodo. El rees~_ablecimtento de la autoridad tra­

dicional en Centroamérica. f'ue el p~nto principal de la po1!­

tic>J republici'l.na, r¡ue se tre.dujo en un aumento en la escala­

da armamentista en 1a reeión, (!Ue <Jejaba d'el lado los ser­

mones sobre los derechos humanos; 10 que los a1üidos en pe­

ligro necesitabe.n eran armas y no. rega.iíos •. Sin embargo, al 

avanzar e1 tiempo de este primer periodo, 1~ realidad 'mostró 

un resultf!clo muy distinto al que es:r,ieraban 101.'f republicanos. 

Ante 1a frustración de no alcanzar sus perspectivas ini­

ciales de acabar con la revolución salvadoreña y desestabi­

lizar !licaragua, la política reaganista tuvo la necesidad de 

buscar un nuevo enfoque que --le peririi ti era .recu.perar 1a cre­

dibilidad de su propuesta inicial. De esta ma.nera, al disci,q: 

so inicial se une e1 elaborad.o por 1r-i. Comisi6n Kissine;er a 

principio de 1984. En dicho documento se añadían algunas 
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anotaciones refor~nistas al. estil.o ALPRO, pero baJo e1 sus-. . . 

tento del. discurso geopolítico kirkpatriano. Simplemente se 

l:e ·dio unR. retocada sin que afectara pfi.ra naÓ·a la. premisa 
. ' - . 

bá~ica de ·ia administración. ~ manera com~ enfrenta el re-

to revolucionario era: el mismo que Kirkpatrick había propue!!_ 

to, al inicio de 1os ochenta • 
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2. El cambio revolucionario~ 

La. simplificaci6n y _·rnaniqueis:no con· que se_. explica el ·I>r2_ 

ceso revolucionario centroarnericano. en_ Estad.c>s ·:Unidos, no· 

contribuye en nada a la m~jo:Í" co1n9rensi6n de dicho f'en6meno 

para encuadrarlo en sus téríóinos reales. Al có.ritrario de lo 

qu~ sostiene el discurso ofici~lyanqui, para entender la 

actualidad centroamericana:hay t>.ue cJartir en la bÚS(!Ueda de 

sus oríe:enes ·.Y raíces oue ·.1á./h'3.Cen·- posible,. es decir, en el 
. . 

desarrollo de las estructuras' sociales de. :eitos países,. Como 

].o i"o demuestr&. la historia. no es posible "exporta.r" una re­

volución .:..como so.stendría la .vi_s.ión e;eopo{'í:tica- aunque éstE¡ 

provenga de unA. ex:ieriencia. •nuy cerca.na .• Cada país cuenta 

con unA especificidad histó:r·ice. que hace im¡JOsi ble que se 

repita. mecirnicamente una e~peri.encia de _éste. ·magnitud. 

Así, l"'s formac:iories sÓ.ciales éentroamerié~~as, a excep-. . ; __ ... . . . . 

ci6n de Costa Rica, conformaron una estructura:: ce.racterizada 

por un dominio ·oligárqiüco · q1~e. ~xciu;ó ·~:.toda rmrtiqi.ps.ción 

oolític'a y económic:e. al r~sto. de ].a soci:edad •. Ias revoluci.o­

nes en Centroem.é:!"ic~ tiene.n s1.1 a.rraieo· en estes condicione~; 

la inestarJilid:=id social que ésta1:1a en est;;;s sociedades es 

eÍ resultfldO del aeÓtamianto de fas relaciones sociales. _de 

esc].usi6n, generadas. dura.rite la reforma iiberal, que se· dio 

en estos paÍses a .finales .del -sielo pasa.do, y no como resu,1..:. . - . . - . . . ;. 

te.do ae la infiltrfi.Ci6n soviético-cubana qú.e viene a .subver-
. . ... · '. 8· 

tir. el ortl.en establecido. 

En este proceso, la"visión eeonolítica:··norteamericana ha 

jueado un papel iniportanté, pues vino a. brindar un· amplio 

apoyo a. los eo}:>iernos q_]_ieár_quicos• Pare.· Estaélos Unidos, 9_0-

mo potencia :~undi~1. era necesario ·m~ntener á:s~eurada. esta 
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-ree;ión tan vi t.al paro. poder. inAntener su presencia en otrF.1.s 

partes del muriao. 

Dentro a.e esta perspectiva .!?Odemos c1istineui1· dos part.i-

cularidades. la primera, a Pane.má y Nicaragua como los prin­

cipales país.es del esc;u.ema geopolítico, donde se busc6 mant~ 

ner un control directo por medio de los m;;.rines y posterior­

mente con u.n ejército c:ue respondiera al interés norteameri­

cano. No es extr1;1ño ·:pues r,ue en es1tos países los marines fo!: 

rnf!ran las eua.rdias nacionRles ni c;ue SUS jef'es criollos fue­

ran el verdaderopode_r en el país. El ce.so :nás típico de 

esta situación :Í~ constituy6 la familia Somoza en Nicaragua; 

Estados Unidos no dej6 <:u.e las fuerzas o1igár<Juicas se movi-

eran libremente, irnpuso una solución por encima de ellas re­

presenta.di; !101' el dominio somocista. 

3n la segunda. encontrF-.>nos que 6.1 resto de los países del 

área: Guatemala, El Sa.lvñdor, Honduras y Costa Rice. --despr2 

Vistos de un VFJ.lOJ". estratée;ico e~ lo mili tF<.r O econÓ.-rtiCO- la 

política nortearneric«l!a dejó obrar A les o1ie;arquías 1oca.1es 

para (lUe goberna.ran e.::sus resnectivos :paíseA. 1\hÍ no hubo 

interve~cion~~'.tnili~ar~s dire:ta.s d~ los marines, ni se :for­

m6 una g:uardia ns.ci.onal. El--interés en esos raíses reside en 

que forman pa.rte de una inisma unidc..d geogr~fiCf;. y donde un 

C<1.mbio en aleunos de e11os puede afecta.r "' lías piezas clave 

del :=:istern:'I.. 

Ios Estados Unidos encontr••.ron en e::.tos eobiernos a. los 

mejores aliados pa.ra tal fin, pi.les las o1iearquías locales 

aceptaron, en mayor o menor erado, esta visi6n del rnundo que 

les brindaoan los nortenrnericie.nos. No es de. extrañar, por e­

so, 11ue en lF.1 e.ctua1idfad los conceptos de Kirkpatrick se 

encArgen de justi~icar a estos gobiernos. En este sentido, 

1.60 



esta clRse sociAl no tiene más futuro o,ue el •;ue le pueda 

ofrecer Bst~.dos Unidos. Su fa.lta de articulación de un pro­

yecto propi~ no le hA dejRdo otr8 salida. 9 

Para estéls clases clominRn tes restilltó rnu:r fácil Adoptar 

la retó:rica est.adounioense (!Ue etir¡uetAba cua.lcuier reivind,i 

caci6n social de J or> df! aha.jo como ·.una "conspi:ración comuni~ 

ta" o co,no un>'< instieación manejaC!a por ;,:oscú o La. Eabana. E]!. 

ta mistificación ideolóe;ic,,,, de ver "co·nunistas" detrás del 

conflicto sociA.1 enc1..tbrÍF.1 un hecho bien concreto: ·la. fa.lta ~ 

de un discurso ioeolóe;ico (•Ue diera jur>tificación a su domi­

nio de clase. De ahí .,ue no es extrflño que el ejército vini~ 

ra a llenar, rior ,nedio de la fuerze, estr-1 cArencia. 

Pese al co:!linio olie;B'rr.uico 81. int;erior de las diferentes 

sociedA.des centrof-!,•1ericanAs ,,,,~ f>.teron e;estF.lndo y desarrollan_ 

do fuerz>:u"l (l¡;;nocráticas <:>lle, en un momento histórico, buF:ca­

ron modificar esta si tuF..ción. E1 fracaso del reformismo, . en 

este t:entido, ~1rofundi?.Ó y :>ola.rizó A.un mFis lr-1. vidA. social y 

poJ.ítica ele estos ,,F,Íses. E!"I ot:raR [.!AlAbr~>.1''• ·se evitó CJ'.l.e se 

for-:nnran los r¡¡ecanis:nos que perini ti eran l8 insti tucionA.liza­

ción fü>l conf1.icto social. El caso mÁs drCt.rn&tico de este in­

t.ento :fue Guaternali;. en los &.k~os cincuenta: ahí se tuvo la 

opor1;unin&d hi"'tórica. üe f-:>r·nar y consoli•1ar esta &lterna.ti~ 

va , sin embargo, lA miopía histórica de la olie;arquía gua­

te!llalteca, apoyada. por ln visión eeo9olítica norteamericana, 

dieron al traste con ella. 

La caída del dictador .:rorge.Ubico_en 1944 marcó el inicio 

<Je un periodo d.emocrático en Ja vida de Gua.teo1ala, que ter­

minaría en 1954. I.os e;obiernos de JuBn Josli ;,révalo ( 194 5-

1.951) y. Jacobo Arbenz ( 1951-1954) serían loe encargados de 

llevar a ca.lJo la mo~ernización de 113. estructura oligárquica. 
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El gobierno de ;..:révalo tuvo. una intensa actividad en el. 

terreno sur>erestructur8.l, ha cieno o toda una "revol.uci6n·º:'· ·1e-. 

gislativa" c~ue fuera 1.a ex;ireRiÓn del nu.evo ordenamiento in~ 

titucional que se busca.he. Así, se emitieron 1.as 1.e.;res que 

dabe.n derecho n voto Fi. J;;,o, amjeres y ana.lfn.bet:os -hasta ~ 

tonces ma:rEinados ele sus oe:rechos f'OlÍticos- , autonomía 

universit1;.ria ·~r municipal., reforma fiscal e industriRl, li­

bertad de prensH y de or:e;dni2.1•ción política ~' sindicai.
10 

Al término de este e;ohierno y su relevo poJ· i.r1ien7. en 

1951, el proceso ;noderni7.,.·nte tendió E• rro:fundiz••rse. El pro 

gr·ame. cie Arhez !JOcJ.ír,. reoo;u~;irse en: i:'1ruls;,::r eJ. oesB.rrollo C2, 

pi "La.lista. Par& er;to ha oía '!t1e :fo1·talecer y a npliR.r el mer­

CEtdo interno medi&.n1;e un:-, reforma. aerRria que creara una ca-

pa. oe per¡uefios [ll'O[JÍeta.:z·io~, 1nerc:a.do ir:.<1i:'openB8ble pa.ra el. 

crecirr;iento industria.l a 12. vez (!Ue E;e nsestF.tba un duro eol­

pe a la base del l)Oder olie;4rquico. 

En 1950 el ::·;;~ de la riobJación conceni~rE:.be. en sL~s :'!anos el. 

10}& de la. tierrn. c1..i.11:i1:able en r.uate:n<1.la, ·nientras ~ue eJ. 

57;~. de la !ioblE•CÍÓn Cf<recÍa. de tierra Ftl"!:;una y SÓ].O ur1 pro-

pietP.l"i.o,· la Unitea Fr1Jit Co. (U'?CO), era clue?!a ele ?30 mil 

he etéreas dt! lHs c•JaJ.es ocupa.hh únicamente el s;;;. 11 
Sirí l;;; 

reriart.ición ele tierr&s, el i".!'Julso i<l dese.rroJl.o inél.ustrial 

sería inútil y la moderni?.t,.ción estructura.l un<• ficción, así 

corno la "revolución le¿is1&.tiva" de Aréva.lo letra muerta. En 

este sentido, el gobierno de Arben7. fue una continuación de 

aq_uel. 

La &plicr,.ción <le la ref'or·ma 11.erfl.ria por Arhen?., c:ue a:fec-

taba principalmente a la UFCO, vino a ser el pretexto para 

que Estados Unidos actuarR contra el gobierno guatema.lteco. 

EJ:i,,_menos de un 11.fio, P.rhez. rep8.rtió un total de 495,843 hec-· 
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threas a cerca de cien mil caMpesinos, siendo 150 mil pro-­

piedad de la lTFCO. 

El problema e.npe:;-.ó a tener una :na.yor atención en Washing­

ton. En plena guerra fría el na.cion¡;;lismo e;ue.temalteco era 

visto co:=o el resultado de la infiltracj ón comunista. I,a su­

erte del gobierno de Arbenz dependió de esta s.ituación y no 

de los plát~de la. UFCO. Co1uo señaló el secretario de Esta­

do John Foster Dulles: 

3i la United Fruit desea mantener el asunto amara­
ñado, co:no-si ellos dieran a precio de oro ca.da. ba­
nana, el problema vendría a sobrar ex~ctamente co­
rno es hoy: corno la preocu~ción ae la TJresencia de 
la infiltrrt.ción comunista ~n- ~uBternaliJ Este es el 
problerna no la Uni tea Fruí t • .1..:: 

La desestabilización del e;obi.erno de Arbenz er;,, coE<a de 

tiempo, ys. CJUe ¡Ja.ra Estad.os Un_idoA "nineún réeimen que abie_!: 

tamente juee;e el juee;o comunista puede esperar de nosotros 

la cooperación posit-iva que nor:nal;nente tratamos ñe extender 

a toda.s nuel'l·tras repúblicA.s heruianas". 13 Ante los inmimentes 

ataques c::ue se prepPr<1bAn desde Hondu:rR.s, el e;obierno de 

Arbe11z se vio i•~!losibi 1.i tB.do de defender la. 1egE"1lidad de su 

.eobierno. Vícti·ne de lB e;uerrH frír. y de las limitaciones de 

su. pro;,recto, la ex".leriencia a.rhencista Re desmoronará. ante 

la :iresencia de una invación 'llercenA.ria financiada por la 

CIA. ,.;:ás c::•..1e una derrota política o militar, lo ele Arbem>. y 

SUR partidarios representaba unA. derrota :nora1 e ideológica 

que no fue capaz de rebazar los rnn.rcos de su proyecto. La 

propia renuncia de Arbenz (27 de junio de 1954) configuró el 

finAl y el triunfo de la contrarrevolución en Guatemala.. 

I.a experiencia del gobierno de Arbenz en Guatemala vino a 
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confieurar una situación en la que las reformas no cabían en 

la 1óeica eeopolítica para la reeión. 1a guerra fría de esos 

años constituyó una correl~ción internacional adversa !>ara 

los reforinaclores guate,naltecos, que cayeron vícti:nas del ju~ 

go de la bipolaridad munoial. "'Para Estados Unii'los y también 

para las oligarquías locales, el cam~no de1 desarro11o que 

pasa por la re~artici6n de tierr~s para modernizar la estruc 

:tura social y arn¡iliar el espacio r.>olítico no :tiene sentido~¡ 
I.a política de Estados Unirtos, coino la de to.do Lnrierio a lo 

la.rgo de la historia, parte de mantener el stat\lSquo~ La de­

sesta.bilización de éste, aunque seo. po:r meoio de reforme.s 

graduales, -por cu<"• le: u.ier I'u.e1"'za so cie.1 imriJ.ica el rompimien­

to de la unidad del sistema de ooT.inaci6n. La. negaci6n al 

derecho a1 cambio social y político es 1o que implica estE1. 

política; de esta manera, el stat~~ en Centroamérica es 

llnf'i condición indisp.;nsr-•.r)le pn.ra. e1 ef'C)Uema eeopolítico. Por 

eso, ¡,;staclos Uni<~oe pre:fi:rió trabajar en torno al reforza-

miento de los controles habituales oligárquicos, en vez de 

optar por una. &.lterne.tiva ae 1ná.s 1r-i,rgo a.lcance que, en un 1112, 

mento dado, le hubieran per111i tido atlapta.rse a los 

que presentara lA. región. 

cambios 

Por otro lado, h8.sta esa época la teoría c1e1 cambio revo-

1ucionario en el {.rea. había estado marca.da. !:)Or una. concep-

ción eta.pista de]. proce_so histórico, que establecía 1a nece­

sidad de los pi:.íses ntrasados de icnpulaar el desarrollo de 

una etapa democrática bureuesa que creara las conoiciones 

históricas clásice.s para. una t;ransf'orr11ación sociaJ.ista •15 31 

caso guatemalteco16 sier1ií'icó un serio tropiezo pe>.ra logra.r 

una transformación revolucionC1.ria, pues la intervención nor·­

teamericana era una mueotr&. palpable de que todo intento re-
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volucionn.1:io tendría c¡ue r.1ostrarse mi.!.s audaz para poder so­

brevivir, es decir, superar es~a·concepción del cambio so­

cial. 
T-. l • ' , 17 
~ revo ucion cuuuna, er. e::::.t;e :=-.eni;ido, ·vino a abrir une~ 

nuev:; etapa p2.r2. 1a teoría revolucionaria, pues rompió con 

los ruoJ.d.es or-l;odoxof< clel can1bio revolucionario mantenido ha.::!, 

· .. ta los a?íos cincuenta. Gon la revolución cubana se dio un 

E'lalto en cuanto a lu f'o:r·ma de llevar a cabo el cambio revol,!! 

cionBrio. lO Al romperf'e la vieja concepción eta.pista. se rev~ 
loró el ca:r.ino arrnP.do, con la el.lerrilla :como instrumento de 

lA. tr>".nsfor•nE<ción revolucionr-..ria. " 

LDE; rápillas t1·anRfor·nE<ciones r•ue impuls8ba. el :--1 oceso re­

volucionr-.rio cubr,no J.J.evRron P. un chor,11e contra los intere­

ses ·-no:rt-eamericAnos. I.a. evidente desigu¡;,_Jd&.a de fuer:?.A.S fue 

sólido 

e poyo que les permitiera sobrevivir,_ encont1•io.ndo en el equi-
. ·- . . 

li orio e;eopolítico mundial su tabla_ tle. salva_ciÓ!"l• l.a. revolu-

ci Ór1 .,1;;.i,vo r;µe :;..J.ine;:;.rE<e pa.ra poder sobre.vivir ;--iB8.jÓ estas 
' . '•· ;.;._i: . .. . · .. 
.... con'•1fc"ione!', las transforma.cioneE: . sociales se aceleraron he.~ 
.. ;i . . 1 ·:·. ••. . .. • ·:. • 

J-1\~: .. <';~.: Ctt"ba decl.A.rÓ estar aiRpuesta fl :seeiÁj.:r·. ei cainino so­

··· ci·,,,liio;ta., hecho que vino re ca111bia.r ¡:irofund&rr1ente ei, equili-

brio eeopolítico ael continente.19 

A partir de este inoinento, el. cambio revol1.iciona.rio adq_ui,2_ 

rá-.una dimensión, be_j'; el ejemplo cub:-<.no, (;ue nineuna otra 

revolución latinoamericana. había tenido flntee. I.a experien­

cia cubi;;na se convirtió en el punto él.e partida para intentar 

:nuevas ex~ieriencins. La Habana se trE1ns:forrnó· en la ruta obl!, 

ga.da. para todo ~revolucionario eri·· 1a reeión. -"'1 ¡:irestigio cu­

b8 no C1.u:nen1;ó luego ~e Ú•~ ·f·r~~ditr;a,~:a inva.si6n 
. '· ... : ' -,~·:· ... 

chinof:, CU.ba era la. "peri-:oni fi cación a:e::>J.na 

Co-

~evolución triu,u 
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fantP., c~ue por p:i.'j .. 1E,rA. ve::.. en muchos aí'íoi", el pocler.ío norte­

americano no podía frustrar. 

La experiencis. cub<.•na m;,rcó unr1 inr•ov:-.ci5;1 :i :• ""'; t:,nte ·~n 

el juego político ae la ret;ión, rues int.entaría convertirr~e 

en un movimiento de ca1·,foter coni;inent.al con el f'in de rom-

rier el eis1a:niento <J.Ue g;ota.dos Unidos le había impueflto res­

pecto F..1 resto del continente. Eusc>'•nclo i..u-, cambio en uni-'•. ªº.!: 
rnl:10:'..ó:-; 5ao;::0olíti·c•'<, des:f:;,vo:rAblP., $e iin;iulsó el desnrrollo 

d l 1. . ' 1 . . ' ?.O · t e a :revo ucion AtJ.nOa'!ler1.cflnr-.., primerr·;~en .e en •~•i en-

torno inmediP>to, es clecir, el fJl3.ribe ·y Centroa:néricft cloncle 

poJ.ulaba::-i los dictF,.dores más a<Jicto>< a. :~stFtaof' llnidoe:, y po_g_ 

terior:rrente en el rento ª" l>l. re¡:ión, p8.:rn cr~:1.r ln consign;.:,. 

del ~Je de crear "uno, do::;, treF". Victn::J:1t:¡. 

I.a p:ro;:;ue:>ta cubanct f1.H~ el ;11odelo de innpir$.ción ,_1,, 

nuevo eS('.!•.lewa revolucionA:rio 1atinn«mericE•no. En 

ric<t se :for,riArÍFLn eJ. '."ovi.niento RevoltwionA:rio 13 <'.le Novie•n­

bre y 1n.R ?uerzap, Ar:nadR:> Rebeléll'!A en r.u<>tewfl.18¡ 
21 

el ?ren-
?2 

te :ianñinist:=-i en NicA.rr:.1r!.un, - co·no irtovi:nientos c1c. inspirn-

ción euevarlnt'1.. C.-ibe destHCl1.T f!l~e en :;;] '.3!'1]VH('.0l' 00 l;()f-JI'e­

CÍÓ r1ingún eru.po ;:tr;-nf'"dlo en er-;tos afio!~. P:~:r-0 1~:?.tc-;v:lOf! Unidon y 

visto 

corno U...11.. intento po:r f'or1:!'l:=tr nUAVh~~ CU\)f.t.:::> c.~u1~ r~~ponclerínn :=-:.1 

interés eeO!>OJ.ÍtiCO del blocue 80Cialista. Como J'H~~ó}U<=>'ta 

los revo1ucionA rio>3 de .en·tonces ~F< encontr&.:ron con una brLt-

tal Cft11tpafiF1. de contrRins•lT'éencia que te1'.riin><ría. 9or oerrot;"'.r 

Ft este inteni;o rev:oJ_uci.on:;rio. ::> 3 Con la rnuerte de1 Che en 

Do1;i.via se inició 1A. etapa ae refJ•.ljo clel in·ten·to cubano por 

romper con s1..1. ai.,J.amiento la·Linoa.:neric.-ino, R ln. vez r¡L1.e en 

e1 terreno '1li)_5_tar eran derrot>).oos, nl menos ¡:iarciRlment;e , 

el ~ente Sandi?'list;,.i., les FAR y el .'.ffi-J.3 FI partir de ·196fl. 24 
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Ia inspiración cubana, por otro lado, no implicaba que 

estos movimientos revolucionarios carecieran de legitimidad, 

es deéir, que no fueran un mero instrumento de los cubanos. 

La legitimidad se las daba las mismas condiciones existentes 

en esos países. Prueba de ello es de que no desaparecieron 

de la escena lu.ego de este. repliege táctico; el Frente San­

dinista se reagrupó, lo mismo que lei,s FAR, con sus diezmadas 

fuerzas y empezaron un nuevo proceso de autocrítica que los 

llevaría a replantearse las formas de la lucha revoluciona­

ria. 

El análisis de esta etapa revolucionaria, vista en pers­

pectiva, marcó ciertas lecciones q_ue los revolucionarios ce_a 

troa.mericanos empezaron a valorar. En primer lugar, de que 

la rev~lución no podía implantarse desde arriba, es decir 

que en gran medida una revolución no se puede "importar" si­

guiendo los lineamientos de una experiencia, que por cer­

cana que estuviera, no son suf'icientes para triunfar en o­

tras condiciones, pues cada país cuenta con su propia espec! 

ficidad que lo hace dif'erente a los demás. Los revoluciona­

rios tienen que que buscar sus raíces en su propio pa!s y 

no en el exterior, además de que la lucha revolucionaria es 

un proceso más complicado qae el accionar de una vanguardia. 

Por otro lado, la importancia de la situación geopolítica en 

este p~oceso, es decir, abandonar la ilusión de que el blo­

que socialista iría en apoyo a la revolución, así como de 

idealizar al ce.so cubano. 

Estas reflexiones que.se dieron desde fina.les de los se­

senta. y hasta mediados de los setenta, marcaban un salto cu­

alitativo en la concepci6n revolucionaria y eran, en def'int­

tiva, la señal de madurez de 1a revólución centroamericana·. 
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Las fuoi4 :o:as revolucionarias comprendieron que e1 desari·o11o 

de1_._proceso pasa por la búsqueda de los derechos históricos 

de'un pueblo para transformar su situación; de concientizar 

~ 1a población de 10 transitorio de las situaciones del do­

minio oligárquico y geopo1Ítico. La defensa de este derecho 

es 1o que ~..abía que hacer para· articu1ar y 1egitimizar esas 

.aspiraciones en un cuadro doctrinario que busque la 1ibera-

ción nacio~a1 y que conforme una esperanza para mejorar 1a 

Vida._ cosa que la o1igarquía no puede dar. Esta perspectiva 

nacionalista es la que ha llevado a rescatar a 1a figura de 

Sandino para 1os nicaragiienses. a Farabundo Martí para los 

.ea1vador_ei'S.os, así como a la tradición_ indígena en Guatema1a, 

como.1os abanderados de 1a lucha por la liberación nacio-
. 25 

nai. 

La caída de Somoza en 1979 y e1 aumento de la actividad 

revoiucionaria en El Salvador. que 1o ha 11evado a una vir­

tual guerra civil. y Guatemala. marcan las perspectivas de 

esta segunda oleada _revo1uciona~a. En este sentido, hay que 

destacar ei caso nicaragiiense, pues es el primer movimiento 

revolucionario armado que 11ega al poder y se enfrenta, ya 

como conductores de un país. a 1as presiones norteamericanas 

por sabotear el proceso revo1uciona!io. 

En efecto, como ya dijimos anteriormente, la visión nort,J¡t, 

americana sobre 1a revq1ución centroamericana no ayuda en un 

mayor c11ma para la distensión. .Empefiados en la visión geo­

política de la guerra ~ría, la actua1 administración repub1~ 

cana reduce 1os cambios revo1ucionarios al juego de 1a geo-
·. . . . .. . . 

~~{t~ca mundial. E1 gobierno estadounidense ve en 1a revo-

1ució~ _s61o un cambio en la cúpu,l-a g_obernante. Para e11os 

de·UDa. autocracia tradicional sólo se pasa a una de-·corte r!!_ 
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dica1, donde no cambia nada, excepto 1a escena.geopolítica 

mundia1. Bajo esta óptica, .ia revolución tiene que enfrentar 

esta andanada nu:j.niquea con hechos •. Así, 1a revolución sandi­

nista ha ido despacio. El proceso de transfo~macionee socia­

les no cuenta, como lo tuvo CUba en su oportu."11.dad, con e1 

decidido apoyo soviético para 11evar1as a cabo. Nicaragna t,!_ 

ne que sortear una serie de ostáculos para no naufragar con 

el proceso revo1ucionario. El radica1ismo verba1 no tiene 

cabida aquí, pues las condiciones internacionales no permi-

ten esos excesos. La moderación y tolerancia es la mejor 

respuesta a esta visión maniquea que descalifica todo inten­

to de transformación social en el área. 

Este factor es muy i~portante para el futuro desarrollo 

de la revolución, pues como lo han reconocido altos cuadros 

sandinistas, a1 desaparecer e1 régi.men somo cista, el esque:na 

de dominación geopolítica sobre el área empezó a desajustar­

sp pues se.perdía~ una pieza cla~e, cuyo centro está const~ 

tuído en e1 03.nal de Panamá: 

••• consideramos un factor de primera que ejerce in­
fluencia sobre nuestro proceso es e1 de la constan­
te amenaza que representa el imperialismo sobre una 
revolución que.se desarro11a en el centro de Améri­
ca considerado secularmente por e1 imperia1ismo , 
como una zona estratégica para sus intereses geopo­
líti'cos. 26 

Dentro.de este encuadre geopolítico, e1 efecto de demos­

tración cobra especial impor~ancia, pues.en una zona donde 

los países comparten problemas similares, la experiencia 

sandinista es una luz para el resto de las naciones centro­

americanas ya que muestra la posibilidad· de so1ucionar PJ'.º-. 

b1emas por 1a vía revo1ucionaria. Esos e1ementos son de su-
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ma :importancia_ :para comprender e1 prob1ema actual, que abri6 

e1 trinnfo de la revoluci6n sandinista, en Centroamérica. O!?_ 

mo aeña1amos, la oportunidad reformista que pudiera dar una 

~oiución aceptab1e para e1 dorninio_geopo1ítico norteamerica­

no ya pasó, se prefirió apo.yar a 1os a1iados tradiciona1es 

en vez de buscar una apertura que ~odernizara e1 esquema. En 

este sentido, e.ctual.:!nente s61o queda el ca!!!±no de J.a revolu­

ción o e1 de la intervención,_ las posibi1idades se han pola­

rizado. 

Concientes de e~'-te ••echo, J.a dirigencia ::;::i.-:.d:i.nis·~a ha ac­

_ tuado ~on madurez ante el prob1erna que representa el const~ 

~e ap~po de Estados Unidos para hacer ~racasar eJ. proyecto 

revo1ucionario¡ por esa razón no se ha·aptuado con una mayor 

.profunciidad pa~a llevar_ a c.abo"'1ae tareas cJ.ásicas de toda 

rc;-;;olución, de recupe.rar la soberanía nacional y trz...'1sformar 

2a estn.ictura económica y sociaJ.. Tomás Borge ha expresado 

c1arameute que esta posición moderada y flexible 

•• -.de la re7ol:.~cién de ccono;:-d'.a mi~-ta ~r pluralismo 
po.lítico no es ·una opción táctica. Por las condicio 
nea particulares de el mundo se ha converti·do eñ 
una. opción estrat6g:i.ca. De t·odos modos aquí el es­
pacio mayor J.o cubren 1os trabajadores y ~stos ha­
cen concesiones a la bure;uesía y esto se explica 
dentro del contexto de J.a revoJ.ución.27 

Q:>mo se ve el sandiniE;mo es WJ movimiento revolucionario 

.concien'te de que su proyecto va a depender, en gran medida, 

de 1a coyuntura internacional, de un c1ima favorable para la 

-r~v~1uc~6n com6 J.o expresó eJ. vicepres~dente nicaragüense 

-Sergi.o Ramírez: 

••• El avance del. .Pr()yec;:t.o, teniendo en cuenta J.a 
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voluntad político. o,ue 1o conduce y la naturaleza de 
las fuerzas socia.J.es en que descansa, habrá que de­
finirse. de la su.'l'.a de co~runturas que se presentan, 
de acuerdo a1 e~torno geopolítico inmediato y sus 
tensiones y distensiones, y en última instancia, de 
acuerdo a la correlación mundial de fuerzas,· aunque 
resulte ocioso decirlo.28' 

El no alineamiento con ningún bloc;,ue de poder ha permiti­

do a Nicaragua contar con la solidaridad de los pueblos del. 

tercer mundo que conforman ei movimiento no alineado. Esta 

posición comprensible pretende sa,car. a la revolución sandi­

nista de la . J.6eica a.el r)oder mundial.·, tan preconiza.do por .Es 

tados -Unidos, par« .darle un mayor ca.mpo de maniobra. Las pa­

labras de Daniel Ortega son muy elocuentes: 

Nicaragua, ni nine;uno de los países de l.a región 
centroamericana y del ca.ribe. pueden ser considera::.. 
dos como una reser,;.a geopolítica.del.os Estados Un!, 
dos, ni ·como párte.de sus .J.J.amadás 'fronteras estra 
tégicas•, concepción cjtie viene a J.imitarnuestra s:Q: 
be.ranía .e independencia. 29 

Para El Sa.l.vador y Guatemala,· esta situación adquiere una 
2

• importancia vital, pues la revolución tiene que quitarse su 

ropaje dog:nático y dar senales de negociación, aceptando que 

hay que vivir cerce. de Estados Unidos ·Y por tanto, tener que 

atender prioritariamente a los problemas geopolíticos sobre 

los económicos. Así, las palabras del comandante guerrill.ero 

guatemalteco Rolando i.rorán sqn muy co:nprensibles: 

Debido al interés geopolítico que el imperialismo 
yanqui tiene en nuestro país, nuestra lucha se en­
frenta directamente a la estrategia. política mili­
tar que el gobierno ncirteamericario ha ido delineado 
ca.da vez con mayor detalle hacia 01 área centroame­
ricana y cada uno de sus países.3 
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En .61 Salv.:.dor, las fuerzas revolucionarias desde hace 

tiempo emprend.ieron una ofensiva a iplomática en el exterior 

para tratar de contrarestar la agresividad del gobierno nor­

teamericano. Al igual que sus camaradas del. resto de la re­

gión, los salvadoreúos co:nprenden la i:nportancia de este ti­

po de medi_das _que pueden contribuir a modificar la correla­

ción· de fLierzas desfavorable para la revolución: 

••• No so:nos ni ilusos ni u.ventureros, como para ere 
er que un país tan pec;uefio va a de.rrotar al. impe­
rialismo. Desde el punto' de vista ... mili tar, nosotros 
no somos una potencia para dérrotar a. los yanquis; 
pero sí para causarle una derrota.-política. Los p·e-. 
queños nueblos le han ensei~ado a 'Es.ta.dos Unidos que 
pueden causarle ese tipo O.e derrotas.31 

Como se ve, en general los revolucionarios centroamerica­

nos están concientes de las tareas (,ue deben realizar·, han 

comprendido oue ·1a geopolítica· es un obs~aculo para el cam­

bio revolucionario~ En la medida que ei:proyecto .. sandinista 

:s·ob:r:eviva, el resto de los revolucionarios .centroamericanos: 
. . .. . . .. . ¡ 

. te~drán un mayor punto de ápo~o para ill'!I:.u~sar sus· J>ropias 

transformaciones •.. Las n>?.ciones centroam~ricanas tienen¡, y 

·tendrán, que aco:nod.arse a vivir con los intereses de seeuri.'."." 

:dad·:~o~teame,;;ic:ianos, pero de una manera digna sin subordin2!: 

se ,ante. cualquier lógica hegemónica: 

En términos más globales, debemos rechazar J.a pre­
tención de los sectores .probé;I.icos norteamericanos 
de arrog2,ree .el derecho de inte.rvenir en cualquier 
pefrte ·-<'i~l.'inundo~ donde ellos consideren que están 
en· j!lego' su~- interese geopo1íticÓs, definidos ex­
clusivament'e- en' términos de una supuesta conf'ronta 
ción c·on :1a: Unión soviética. Esta doctrina empieza 
a serv:ir' iihora de pret-exto para una intervención · 
norteamericana en_ Centroamérica •• .mi ·eeopolí_ticO 

172 



es u."'!a doctrina que ame:p.áza no solo a los pueblos 
'centroamericanos; vul.riera el derecho ·de todos 1os 
pueblos del mundo a su independencia ·y dutodetermi.­
nación; Tiene que ser derrotada ahora en Centroaiilá~ 
·:rica, pues de lo que ocurra ahora en nuestros pue-­
.blos en lucha. depende en':· eran medida, -el futuro . dé 
otros pueblos del mundo, especia1:nen'te en nuestra 
A1'1érica.32 

En definitiva, la revolución ~endrá G.Ue demostrar que el 

cambio revolucí.onario no es un·neligro para los intereses eg 

trat_égicos de Estados Unidos, e.uno.ue aque11os -por su origen 

revo1ucionario-. vayan conforrnáridose con una ·orientación so-. 
: . - '. 

Cialista. I.-8. revolución no.va E¡. atacar el eanal de Panamá, 

ni a. obstruir las rutas marítin¡ás de abastecimi:ento de mate,­

ri82 ;,;rima El para Zstados Unidos Y. sus aliado!'?. La. principal 

tarea de los revolucionarios centroamericanos consistirá, P.!:! 

es, en desenmascarar a. la eeopolítica como el princi'{)a1 obs­

táculo. para la J.iberted y de'!locracia de la· región. 

173 



3. Perspectivas finales. 

La. coyuntura que actualmente vislumbra Ce~troamérica se 

tona sumamente difícil para el proceso revolucionario en su 

conjunto. 1a moderación c[ue ha hecho gala la revolución san­

di.."lista 8. lo largo de siete años, de present.arse corno un 

movimiento· genuinamente nacionaiista, que lo .. es, y no aline­

a,dento parece que no im9resiona· a los ocupantes de la <Jasa 

Blanca. De antemano.el reaea.ni:;;mo, a lo lA.rgo de estos años 

h;oi ~estrado poca. flexibilidad y cap0.cidad a.'e necociación pa­

n~ enfrent8r el reto revo1ucion:o>.rio. El reagi;..hismo está e:np~ 

l!ado en '3c8bar con todo el .mov:i.:niento revolucionario centro-.. 
a.::erice.no, de:-de Hic<,.x·ar.:;Ltci. hasta Guate:nala, sin embart;o, pa-

ré« sor-presa de riropio::; y extrni"!os la revolu.ción centroa.'?leri­

cana, es dPcir, el sandinis:no, el :farabundismo, etc., ha da­

do ;:i.uestras de nue puede aprovechar la correlación de :fuer-

zas internacionales para evitar ser devor<:i.dos. 

J::l buscar el ''POYO de CUba !)ero ta:!1bién de Venez11el.a, el 

de 18 Uli$S pero ta;:1bi én .de I"rancia, rn::ircan ie. necesidad de 

la revolución pura. diversi:ficc..r sus copciones. A11í encontra­

'''ºs la posibilidad de sobrevivir del proceso revolucionario, 

pes.e al acoso nortec.~a.ericano r-ue .1111estra no dejar otra al.te!: 

nativa que el alineamiento :for?.oso para .:poder sobrevivir. 

l.as Últimas medidas to:l!adas en Estadci's Unidos con respec­

to al área parecen confirmar ezta tend~ncia enunciada arri­

ba;· un mayor incremento ·a.e la actividad· militar contrarrevo­

lucionaria obliearír.. a Nicaraeua a des.tinar un ;nayor porcen­

taje ele sus exiguos. ingresos · pa:ra la defensa, con lo que. el 

proceso nicarag{iense tendrá ~ue volverse más monolítico por 

cuestiones de seguridad. Esta.- tendencia, pese, a los contí-
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nuos es:fuerzoe por llevarla a CL'l.bo, no ha fructificado pues 

los revoluciom.•rios nicaragüenses comprenden que en la medi­

da que se vayan acerc<mdo a esta situación, la revolución 

irá perd.iendo apo~ros exteric;res, y con ello, la capacidad de 

maniobra en un contP.xto geoi:¡olíti.co adverso. 

La pree;unta r;ue queda fJ.otando es la de si se :::;uede ¡:ied.ir 

más e-. una. revolución cue ha sido bn.sts.nte generosa con sus 

ene.nigos. ,¡,Se le puede pedir más a una revoluciÓ!l que ha si­

do lu única parte dis_puesta a entablar un diálogo serio para 

necociar las diferiencius? 

El 9roceso revolucion;;i.rio centro8 .. r•ericano tof.::.vía no ter­

:Tiina, es difícil, por tanto, concluir en que va ::. terminar • 

l.>.' actuc..l •1olític>:c :cigresiva d.el p;obierno norte2.·"<?~icano pue­

de agravnr la. situación, de tal ::wi.nera, n,ue regi::>nalice el 

conflicto <·l resto de los pa.Íf'es que hasta ahora se han man­

tenido ajenar; E'. las turbolencia!'<; esto. opción, 2. la larga., 

podría fF..vorecer 2. la revolución centroamericana por que 

conformaría un blo~ue latin08:lleric?..no -salvo las e;.:cepciones 

del Chile de Pinochet o el Pa.rae;ua.y de ~3troeszner- que en­

frentaría 18. acción nortea:-nerica.ne. dando un a:nplio apoyo a 

la revolución sa.ndinista, se.lva..dorel'í.2. y euote~alteca. Este. 

o:,ición u otras :;;:;í.s nue pudieran darse se decidirá!! en eJ fu­

turo in:nediato ;- el final de la década de los oche!ltó.., en es­

ta IJers;:::ectiva, traerá consigo un importante º""'·:;bio para li". 

historia centroarneric>,tna. 
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;iQTA3 AL CA?ITULO rrr 

l.-

2.-

Comité de Santa. Fe, O:J. cit.: 213. Reagan en su discurso 
del 10 de 'Tlarzo de 1983 ~e la Asociación de .Manu:factu­
reros, estableció la i:nno:i-ttacia de Cantroamérica para 
su pe.ís:"I.Eu2 nnciones de América Central :figuran entre 
nuestros vecinos más cercanos. jU Salvador, por ejemplo, 
está :nás cerca de Texas t' tte 'l'exas a e Ma. ssachusetts. La 
América Central, sencillamente, está muy cercana y los-~ 
intereEes estratégicos son de:nasiado importantes para 
pasar por alto el peligro de cue ocupen el poder gobier­
nos con l&zos io.eológicos ;.,r !:!iJ.itares con la Unión So­
viética", Giro.ldo, 2.E• .2!.1•: 263 

Eiatóric2.l!:ente, Nicaragua fue la IJrin:era opción para con 
strLtir un canal interoceánico. ;fo es extraño pues, que 
J.::stG.dos Unidos he.ya rrra!:ltenido un:, constante preocupación 
por tiicho .rmís a lo larn;o del si~lo pe..aado y en ló q_ue 
vu. de este. 

3 • .;. ileegan, .2.r.• ill_.: .305 :: IeoGrande, 22• E,!!.:149."El p:ro­
pro.blema es que una minoría agresiva. ha unido su suerte 
a la de los co:nunistas, apoyándoseGice Reagia en los 
soviéticos y en süs cect.iaces cubanos para. apoJ,rarlos en 
lograr cs.nbios políticos por medio de l.?- vio¡encia ••• 
. f!:ll.os :r:>redican la doctrina de una 'revolución sin fronte 
rE>.s'. Y ;;u principal objetivo es El Salvador. Ahí el pu~ 
blo h2. cle:H.OS trado c;ue es a:nante de la. de~nocracia. Pero 
si triunfe la violencia de la guerrilla, el puebl.o salva 
doreí'!o no la logrará. El SalvE<dor se unir2. s. C\lba y Nic; 
ragua co:T>.o base ps.ra ex tender J.a violencia :::. Guatemala, -
Honduras, aun a Costa Rica. Las ::iuertes aumenta.rían y el 
conflicto amens.zaría a Pana1úá, el c:?.nal y finalmente a. 
;,Jéxi co", en Giraldo, 2.C.• ~·: 363. Para. loa Jefes del. 
Estado mayor del Pentágono :"la contínua .. presencia de la 
Unión Soviética en la reeión y las actividades de CU.be. 
contribuyen a diseminar la insurgencia y la dis·cordia" • 
véase Selder, "A,nérica Latina en la perce-pción de l.os je­
fes milite.res de EU", enfil~{8/X/85): 15. 

4.- Véase Contextos, 2-8 abril 1981: 6-23. Para interiorizar 
más en el pensamiento de Kirkpatrick La:feber, .2.12.• E.!·: 
278-280; los artícul.os de Daniel Ungaro,"Jea.ne Kirkpatri 
ck: de demócrata a ideól~ga de la revolución reaganeanatt" 
y "Jeane Kirkpatrick idec!l.IJga del intervencionismo", am-
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bos en ~ ~ ~· 14/V/85 y 2/ VI/85. 

5 .- Contextos: 9 

6.- ibicl.em: 21 

7.-ibidem: 23 

8.- I~ econo~ía basada en el ~odelo aeroexportador impulsaeo 
por las reformas liberales, configuró esta estructura o­
li¿;árc; ui ca donde los se et ores agro exportadores, cafetal,2_ 
ros iniciel~nente, mantuvieron el control sobre el apara­
to estatal beneficiándose con ella a costa del despojo 
de tierras a indíeenas y pequeños propietarios pobres. 
Así par;;; Pérez Brignoli, "en l:;i. 0ráctica, la vigencia de 
las institucionns y leyes liberales fue sobre todo eso : 
un inmenso mohó16eo de lns clases do~inantes consigo 
rnismas. Gol:;ies de Est3.do, elecciones controladas y cand_i 
de.tos i'Til)Uestos desde el e;obierno fueron la regla de la 
renovación presidencial, Las As~~,-!!'bleas Legislativas se 
debatían entre l'OU e3ce.so poder, frente a la !1reeminencia 
clel ejecutivo, y lns dificult,,_des ele trabaj2.r como un 
ente coleeiado ••• " vé:=.se ~;éctor !'érez Brignoli, Breve : . 
hi3toria ~ Centroamérica: 85-09; Tulio Halperin, Histo-

-~ conte•!'.poránea ~ A;,érica I8tina: 256-57. Para el ca­
so partí cular de cada j'.'aÍs, González casanova ( coord.) , 

. AH1éricr~ I.atina historia ~ :n·edio siglo: II. 

9 .- L::o.s pr..lab::-e.s. de Efre.ín Ríos dontt, ex dictador guate:nal­
teco, son ,"!uy elocuentes al respecto. A la :r:ir~gunta de 
su opinión sobre la situación actual centroa~ericana res 
pondió: "-con respecto a Centroamérica yo sie•:.pre he di-= 
cho lo que han .dicho nuestros hermanos (sic) del norte: 
nosotros comos unas repúblicas bananeras y hace:nos siem­
pre lo que quieran que hagamos. El problema de .Nicaragua 
es un probiema crea.do por Estados Unidos, CU.ba, Rusia , 
la inicü•.tivá .Privada, la ip,lesia y la prensa. Y ese es 
el resuJ.tado"· ... .!!f!:.Giraldo' .2.2· .S.Ü.·: i55 

10t'l'-Véase Torres Rivas,"Guatemala medio sielo de historia po 
lítica", en González Casanová, .2.!2.• .!!!:,!•: II: 151;..160 -

ll.-ibiclem. y Donald Hodges, ~ revolución latinoamericana: 
78-79 

12.-Lafeber, on. cit.: 119. El presidente de la 'iJFCO, 
neth RedmQ;ia, "1iabía declarH.do a.l res~ecto: "De aquí 
Pcdelante y12<. no se tratará _del :JUeblO de guat'ernala 
tra la UI•'CO; le. c.ue.stión se convertirá en ' el caso 
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, ... ,,. -,,-,,_:_s.!lo contrc.t el clerecho "'- l::i. propiedad, la vida 
lél seeu:ridad del he•nisferio occidental'"• Guiller:no 
riello, ,!t:; b~t<o!.lla ~ Guatemale.: 68. 

y 
To-

13.- ibiciern: 75. En la reunión de le. OEJi. de caracas de 1954, 
Foster Dulles im9ulsó t.L'1a declaración condenatoria con 
tra Gue.te•nala, P.unnue no se :1.e no:'1bre.ra ex!JlÍcitF.Pnente-; 
i3iencio el preludio pn.r8 l&. acción uirecta ~ue se prepa­
raba en r1onc1uras. EJ. documento ñe la CEA reproclucido en 
ibide:n. 

14.- Esta yietrificl'.ción ideolóeica no contribuyó 8.l est;;,ble­
cimiento de meca.nis'P.os r.ue intermerlio.rHn entre el poder 
'[ l'ó•. s·~cieclad. De esta !T!2nere., con el ejem~lo de la oli_ 
e;ttrnuía. e;uate•nalteca., los clri.se:=: clo'.11in8.ntes ae J.a :ree;i­
ón terminF>ron rior cree:rf'e su r¡:ropia trampa: el complot 
CO!.riunista. 

15.- B~;tn •risión de l:-. tr"nf!:for;!1"1.CiÓn soci:;,.l provenía. de la 
conce9ción nue el stulinis:no tenía de los países atra.­
sados. Uurr•.nte el pariodo -:;ue vr:, cJe 1930 a 1959,. los 
;:;cctores :revoJ.ucion:.trios li¡y·dos o.l 1:-iarsismo aceptaron 
eutu concepción que trasladr=.b2 nec!tnicr,:nente a .l~mérica 
I,atina los modelar• de desarrollo social y económico de 
Europa en el siglo xix. De ca.da e.specto estudia.do por 
!1Tarx en esa. énoca se tri;,taba de encontrar -i:i. como diera 
lue;ar- un eC)uivalente l:;¡.tinoamerice.no. Así, se caracteilP 
rizó a la estru.ctura 1at.inoa1111:ricana co'.!10 a.eraria con 
tintes feudales, donde se suponía qu.e la burguesía de­
bería oe tomar un papel revolucione.río. Por ejemplo, es 
cribía Haya ae la 'l?orre B.l res•Jecto:" ••• antes ele la re:: 
volución socialista C!Ue ll.evax·á al 1Joder al prolP1:2.ria­

·c:¡o, nuestros pueblos tienen c¡ue pasar "'ºr perir.dos pre­
.vios üe transfo:rn:ación econó.·11icl'1. y política, y C!Uizá 
rior unh revolución l'JOcia1 oue rea.lice la. emanicipe.ción 
nacionR.l contra e1 yueo in:perialista ~· la uni:fica.ción e 
económica y política indoamerics.na. la revolución so-­
cialista llegará después". Véase Wwy, El marxismo ~ 
Améx·ica I.atina. Antol.oe;ía: 13. 

16.- Para el Partido Guatemalteco del 'l.'rabajo, uno de los r>!. 
la.res en los c-,ue se a.poyó el gobierno de Arbenz, esta­
blecía en su II Gonereso ( 1952): "El PGT no tiene el ob­
jetivo inmediato 1a luche. por el establecimiento del S.2, 
cialis:no en Guatemala. Orienta su lucha. inmediata con­
tra el retraso :feuds.l y la. opresión imperia.lista que p~ 
clece nuestro país". su: secretario c;eneral de entonces , 
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José Manuel Fortuny, dijo en el mismo congreso qu.e "no­
sotros los comunistas reconocemos c;_ue debido a las con­
diciones especiales el aesarro11o de Guatemala deberá 
re<ilizarse dure.nte e.lgún tiempo m:Ís :por el ca.mino del 
capitalismo", ibidem: 40. No es ext.rafio entonces que el 
PGT no impulsara una tra.ns:formación más radical. ni q_ue 
se opus:i.era a la. invasión mercenaria. de Castillo Armas. 

17 .- La dirección del ; .. ;ovimiento 26 de Julio, liberados de 
los esquemas etapistas prevalecientes en la vieja izqu!_ 
erda cubana, no tuvo miedo en rebazar el marco democrá­
tico burgués. Deterrn:i.ne-.dos a llevar adelante las trans­
formaciones necesarias par el desarrollo de la sociedad 
cubana. 9 la dirección :fidel.ista del 26 de Julio vio en 
la revolución socialista a la única vía para.realizar 
esta tF.1.rea hif'!tórica: "HabÍR c¡ue hacer la revolución an­
ti '11!)eria1ista y socí.'l.lista. i3ien. !.a revolución anti'llp.!!_ 
ria.listF.t y sociF<list'l s~lo tenía qQ,;i ser una, una so1a 
revolución, por que no hay más f:!Ue una revolución. Esa 
es l::i. e;:i:-an verdad c1 ie..l.é cti ca de 11'1. hu,nanidad: el i:npe:P­
ria1isrno, y :frente a el ím0erialismo el. socie.1.ismo", .!2:, 
del O<tstro, "De :.'fartí a -.~arx", en :lbide:n: 260 

18 .- " ••• ql.tiz~. la etapA. históricR que algunos países su.bdesa 
rro1ados puP.i.iRn saltar 110y ee J_q, edif'icación del Ca.pi:'.' 
tt?.lisrno. ó!s decir, pueden iniciar el desa.rrollo de la 
economía de un país por el camino de la p1anif'icaci6n y 
por el. carnirio del sociP-1ismo 1 lo r;ue no pueden sa11;a.rse 
es el. >'>Ocia1ismo", ibi<lem: 261. Para cuando los ataques 
norte::i.:uP.ricf'lnos haciR. Cub::.. se intensi:fic'3bP-"11 el. mismo 
Fidel Gastr.:> admitía qlte era. producto de esta. rup1::ira 
"histórica: "Eso es io que no pueden (>erdonnrnoai c,ue es­
te.nos aquí, en sus narices, ¡y C!Ue hayamos hecho un.."'i re­
volución socialista en las mísmP-s narices de Estados 
Unidos!", discurso del 16 de l'lbríl <Je 1961 en ibi.dem; 
250-51. 

19.- El c1:1.rnbio de la corre1Ación de f'uer:>.Rs georol:i'.ticas se 
prec:ipit6 con J.0. fR.;nosa crisis de los cohetes de 1962. 
Castro eJCr>lic6 c;ue la t>Ostura cubana se debi6 a1 . af'án 
de f'ortalecP.r ai camrio socia.listo.: "Hl'lbÍamos hab1ado en-
tre nosotros de la posibi1ioad de pedir a la URSS que 
nos suministrase cohetes • .?ero no habíamos llegado a. 
ninguna de cif'li6n cuR.ndo !'Coscú nos lo pro['uso. !\os ex­
plicaron que, si aceptabamos, :forta1ecería:nos el campo 
socia.lista. en el piano mundial. Y, como recibir::os. una 
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ayuc1a i••;portRnte del campo socialista, estimamos que no 
pocl í;: .. moe. nec;.3rnos. !le aquí por qué los ace9tamos. No 
flra. para nseeurar nuestra propia defensa,. sino ante to­
to n<:ra favorecer el socialismo a. escala intenacional 
Est;. ·~s la verr1ed, a.unnue -::ior e.hí se hayan dado otras 
ex,.licnciones". Parf1 estn cuestión véase ~·íichel Tatu., ;t. 
'i!:l noc~cr en la 1n~ss, esnecia.lmente "El fracaso en CUba" 
309~----- ' 

20.- Le p:rimer<". (19GO) y seg11nda (1962) Declaración c..e !..a !!~. 
bana. mP:.rc~crÍ8.n el inicio d.e este intento de la revolu-­
ción cubana nor marcer los pAsos c1e toa.os los revoluci · 
ne.rios l:;tin~americRnos. '2n l9G7 con lFJ. decla.re.ción ge-::: 
nerEl c1e las OIA.S (Organización r.atinoamericana de Sol .. 
c1&.ri<lac1) se intentaba con:for:nar un movimiento :ná.s orgá-::;, 
nico en torno a la revolución cubana. Se reconocía a 18 
insun."ección armada como la vía 9rincipal para la revo­
lución .i & la guE!rrilla como i::.. lc. --~ngi.i.ardia que condu­
cirÍP.. el proceso, (1Ue tendría un carácter sociE•.lista : 
"El triunfo y conP<olidP1.0ión ñe la Revolución ·~bana pu­
so éie m:~nif'i esto r;ue la ir1surrectión armada. es el verd~ 
clero cri.nino r.•a.ra· 111. toma del !JOder por el pueblo traba­
ja.dar y, A 18. vez, <JUe los ejércitos profesionales pue­
den ser i!estrüidos, las oliet~r~.!UÍfls vencidas, el impe-­
rialisino yBnqui derrot8.ao, ;.,r el ROcialismo, como vía na 
cionR.l a e el esarrolJ.o puede e 1can7.E'.r8e y :fortalecerse •• !' 
"l.a. C.ecJ.Arr;ción de las Ol!1S", en V'.'iW'J, 22• E.!.1~:2Sl. 

21.- El ~1ovirnien1:o e;uerriJ.lero en ITuS?..te;nala fue organizado 
::JOr "1ntiguos ofici"lles (lel ejército r:i.ue pHrticipe.ron en 
eJ. Ü'U~'tr8no eolpe <Je 3st8ao O.el 13 oc noviembre de 19-
60. 3xiJ.iac1os en fionclur["S• un ¡:ieo.ueíio ntlcleo cie ellos 
evolucionaría .hestl'• posiciones guevaristas funcl;;.ndo el 
:-·ov:imiento Hevoluciom>.rio 13 de Noviembre (:.'!R-13). En 
esta er·a~io destacaban I•!arco Antonio Yon Sosa. y Luis Tu.!:_ 
cios Lima .• Yon Sosa recordaría esa etapa:"En a~uella. .'.:.... 
época, nosotros ere.•í1os eolpistas, com:o;piradores, luego, 
en contacto con el cam(lesinado opri.nido y paupérrimo , 
nos fuimos volviena.o revolucion8.rios", véo.se "A 22 años 
del 13 de noviembre',! en Informador euerrilJ.ero, noviem­
bre de 1982: l?. Para. diciembre de 1962, ·en unión con 
el PGT darían J.uz a laf' Fuer?.afi t-rmade.s Rebeldes (FAR). 
Sin ernbe.reo. por los errores y :;i.n1l>ie1J.ed&.d .del pE>rtido 
respecto a. la lucha .. armad.a cuirninax·ían con ls separe.-...;. 
ción de Yon Sosa·y el ~·1R-l3 de], resto de lBs FP~-q. Tur-
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cios junto con las juventudes del pa.rtido reorganizaría 
a éstas en 1965. Pa:ra 1a historia de la guerrilla., Vé!!; 

se Donal Hode;e8, .21!• .2.Ü•: 169-180; 297, 308. Susnn Jo­
na.s, "Revol.ución e inter.•ención en Centroamérica!' y I·uisa 
Gutiérrez y Esteb«n RÍot'I, "El movimiento a.r1nadÓ en Gua.­
ternala", aP1bos en CtlP.<le:rnos Políticos, ju1io.-sep. 1981. 
T:'lrnbién Récis DelJray, "Guatemala", en ~ pruebas ,2tl 
fuego: 249-339. 

22 .- El. Frente '.>andinista fue :f"unaa.do en 1962 por Carlos FO!!, 
seca, loe;rando aglutinar a una gran variedad d.e grupos 
opositores al e;obierno so.nocista. Siguiendo la teorí.<1. 
clel foco insu:rreccion~l iniciRron sus acciones armadas 
en el J.963 pero :fueron :rápida:nente interceptados por la 
G·uardia N:'•.ciona.l, dispersando a la co1urnna euerrillera 
<:;ue venía ñe Hondu::--as por el río Coco. Los sobrevivien­
tes locr:Jron reaerurnrse en 18. provincia de ;;ra.tagalpa , 
ooncle re:3.nuds:>.ron la l"'bor ñ"' Y"<:>clu-t'3.'1licnto eontre la po­
bl;=i.ci6n campcr,:ina. Véase '1-lodees, 2.I?.• ~·; 295, Q:..r1os 
FonsecA., "El frente Sa.ndinista eri Nicarlileua", en. Iowy, 
2.!!· &!· :23?.-2.36, To'"Ás Borge, "Fonseca, el rescate del 
sr.indinismo", en Nic«ra.PuR: 1a. estrate,?ia. de lFJ. victoráa 
103-1211. Tuee:o de J.<i. victori:3 de 1::i. revo1ü'Ci6ri, han apa. 
re cid o inmu;nerabJ_es texto~ ·sobre el ?rente Sandinista, -
véase, !'.7FtnJ.io 'l'il"F.>oo, I."l. revolución· $andinista.: 31-36 ; 
?i~ar Arias, !IicarF<.e;uM.:revo1.ución: 15~34; Cl.a:r:Lbe1. A1.2, 
er'J.R. y D.J. Flakoll, !acnr<>.PUP..: l.<t revolución :sandinis­
ta: 166-178. ;;;,,tos tÍ.lti:nos son s6Io un boton de muest:r"l 
fu;;' la. inrn.trnera'ble hi blioc;rfa f'í:=~ r:ue la :revolución sF>.ndi­
nista h•~- r_ecibido. 

23 .- Ja. instP.uración de ,gobierno;; :nilita:ree;;, es~ecü;lrnente 
en 3urainérica, 1nspirudos en J.a llamada doctrinR de la 
seguridad nfl nional, ·narcó ·la expresión má.- coherente en 
este sentido. 

24.- ~ 1967 el Frente Sandinj.stci. inició su see;undo intento 
insurreccional, pero en Panacasán son derrotados nueva­
:nente, entr2ndo e,1 un"! eta:pa n.utocrítica. I.as F'AR lueeo 
de su reestructu:rA.ci6n en 1965 logrP.ron A.lgunos triun­
fos sobre el ejército pero sin poner en peliero la est~ 
bilidad. del sistema. jfuevamente la política del FGT no 
rierini tió •.An desa.rroJ l.o :n~ÍB amplio del movi'lliento, obli­
gn.ndo a. realiza.r unn. tregua. a. lf<s FAR con el gobierno 
de '·"éndez :.;ontenegro. ;;;sta. coyuntura perinitió ar ·e'jér~ 
cito pasar a la ofensi va .. _'.nerfr1ñndo consid eralllemente el 
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,.,ccion::;.r de ].l'ts PAR y el ;>"R-13. Di:¡seastadas por la r.2_ 
riresión, y sin Rus dirie:entes hi télricos ( Turcios muri6 
en 1957·) el movimiento armado iría perdiendo f'uerza has 
tFJ. q,1.ie en 1970, con la muerte de Yon Sosa, se cerrab;,;: 
la. etae>a :foquista rural en auate:ne.la. 

25 .- Co:no seíiala Fer.nán c:i.en:fueeos, comandante del p:,~LH : 
"EFte no e» un r1roceso lineal donde tenemos que de:fi•~ 
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OONCLUSIONES 

La geo !)olític8. surgió co.no uni:;. doctrina justificatoria de 

los erandes potenci2.s :::iara mante~1er una. posición de dominio 

y fuerza sobre otros países • .:i;n este sentido, la geopolíti­

ca ha sido l:;i. arma con la cual Estados Unidos ha justificado 

ideológica.nente su he13emonía sobre el {.rea centroamericana. 

El es¡n_ie;n::t c;eo¡.'olítico nortea:nericano, sin e,nbargo, tuvo 

c::ue p:itsar por un proceoo hi.;;tórico preciso para poder reali­

ZD.rse. L'• din;,én1ica !nis:na éi el desarrollo de Zst<<dos Unidos 

fue confir.;ur.:mclo este esr uema t:;.:J.to en el terreno ideoló~i­

co co'llo :>OJ.ítico :~e ec.:-.nó-Lico, siendo l'"'- construcción del Ca-

nal de l'<'.m:vn.:í. su Dieza clave. El fu.'1.cionardento de una vín 

interoceRnica con~ería a 3stados Unidos una poGición impor­

t8nte dentro del equilibrio de poder mundial dado la facili-

~:¡ daJ y rt: .. pj_dez con 0ue r:iod.í.e. ~nfrent2.r unr-t. e:nere,encia ~ili tar 

a:r,én de los beneficios e;Lte traía par'' el CO!I!ercio. 

Pana:ná fue entonces la preocup::i.ción principe.l norteameri­

cana en el /{rea. A nartir de le ser;urid8.d (le este país, o 

:nás bien, de la zon8 del canal, se fue confieurrmdo lmª es­

tructura de dominación en el resto del área cuyo único fin 

era evi t&r cualCl ui er tr8.nstorno al c&.nal. De esta manera en 

Nicaragua se implantó una dict8dura r;ue respondiera al inte­

rés geo;::olítico norteameric:::>.no, pues dicho pe.ís tenía un va-

lor estre.térrico import<i.nte como posible vía alternativa 8. 

Pans.:ná. i\.l resto de los ps.íses se les dejó a sus propias fu­

erzas intermi.s en un jueeo •T!ás libre. La consolida.ción de 

estructuras oligáro_uicas en la mayoría de estos países vino 
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a configurar, en el as:,ecto interno, el sistema de domina-

ción. Ias oligarquías _locales scepte.ron la hegemonía. nortea­

mericana como aleo complemete.rio n su dominio de cla.sfil, ad.el?. 

"tando 1a visión (eeopolítica) del mundo fJUe Estados Unidos 

les ofrecía. Estos e;ohiernos, si bien no respondían al inte­

rés geo_polí"tico irirnediato norte:;;.meri ca.no, eara.ntiz.aba.n la 

estabilidad del sistema a.l ser compatil'.iles con él. 

I.a. di.visión del mundo en dos bloques a.n"tag6nicos lueeo de 

la segunda euerra mundial,. en:frentó a. Estados Unidos con la 

URS~ en una lucha que se llevó a cabo en todos los campos P.2. 

s:ib1es. Para la geopolítica. norteamericana., toda alteración 

en el bloc:¡ue dominado por.Estados Unidos era el resultado 

de la infiltración soviética para debilitarlos. De este mo­

do, c~do en Centroamérica:: ·se. empezaron. a dar síntomas de 

cambio en la estructura oligárquica, este fenómeno fue tach~ 
·. 

do maniobra comuniRta, con el fin de debilitar a.1 "mundo li-

bre" encabezado por los ~ortea.meri canos. 

Para la eeopolíticr; ~ri ~u pa:pel de legitimadora de una P2. 

"tencia hegemónica '"ue niee:a las aspiraciones de democracia y 

desarrollo, Io's cambios en la estructura social no era.n vá­

lidos, pues eran el resultado de la lucha rior el poder mun­

dial. Esto ha sido así desde Kennan hasta Kirkpatrick. Bsta 

cerrazón ideol.ó.gica no permitió que se diera los cambios g~ 

duales que requerÍF1. la .estructura olieárquica, polarizando , 

por tan-to, las opciones. 

La :f'rustración del exrerjmento re:forrnista guatemalteco en 

los años ci~cHenta, mostraba a la. revolución como uni;>. i:ttopía 

hasta C!Ue ·el trii.m:fo de la revolución cubana revivió a las. 

fi.rerzas revolucionarias del firea.· Para 1os países centroa.•ne­

ricanos, la experiencil'l. c•.tbané'j. mFlrcó un partea.euEis en su 
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!!j.f:..t'":'!"iH., ~ :-'8l'·tir c..:::f"'~ entonc1?s, lR tecrÍP1. ~, _:Jrfíctict3 re·vol11-

ci.onnriF1 Rd<Jui.rían otra.s dir:ien:;;ic,nes. Sin e---nbAre;o, i~nbuídos 

por U:"l volun1,'-'.ris"~º en el t.ri1rnfo ~' YH) so!.)esr-i.ndo del todo el 

ns9ec~o ceo~olítico, los r~vo~1cionPrios del ~rea se toparon 

~Y.- rHp1.tee.e r:.l.c~ ]_::-:_,-. f"ue·rz;;::, Ti~vo1.11cion::1 riHs sirvió pa.ra. 

t;=. vi.:in n i=-~hrir una nucvr.:; p(?:c·~·~pect:i vn e,..1 t=~l Cf-i 1obio l'l~voluci­

on~rio, riue~ r1n.r vr-i ~Jt~)':J. vez., llnÜ '.!: l':VCJlución 1~n Centroa;riéri­

cr:z_ nt2=c:1.J.irÍr-l c:n1cie:lci2. rJe:J. pF1.~,l~]. :1n 1;.:• eeo;.iolític;~ en el 

de:.:.:;-;.:-roJ1:-, ,1e1 :•rnce::-~o. :.;st;;; C<-:t.rr-:c·tr~r:r.~~t.ic::1. C:"!:'3 :t..r-:. t:1..l.e h& co12 

tril-¡:Ír1o <1. <:ue 1.o:--~ :-;~ridinir:d:;;tB lH1~1r-:n. podido sorte:::.r los con­

tínuos ohnt~clllOio' r,1_,te :;:~t.-.aos llni:los J.e:s hr~ [ltH~sto 8 lo la.r-

go Ce entos ;:;·-'l::.o~, ·r1f"t.nteniénclo~e en un c::>n-t~exto 

~·dverso, en su entorno in•nedi"'to. 

e:eopolítico 

~ Ja fiet1ic1a Rn ,....ne 1.oe;re n::-.ntenBrse ;,J.ejR.da de 18 1óeicf.'1 

eeo:-·olí1.icf.l, 16 rovrJJÚción !=JD.tH1ini::-ita. tenará. ·toc1.ns lFi.s opor-

_::;::;_ ejem:1lo oel ,,;ovi dento Rfanc1inista h8,cia el resto de 

Sllf: c::1 r:F:radas dl:1 ::~rea Rerá. de gr8.n V8lOr _r;f.jrf\ poaer derro-

ta.r a le.'3 intenciones norT.eP..neric:'lnas :>'"ira frustrflr, una VD3 

:n?°s, lt~s '''r<pi.rAcione,? c}e ae:noc:rncia :;r desarrol.lo ele los ,()Ue­

blos cent:roa,oerical".!.os. El futuro in,r,eñinto irn <1esreja.nco el 

ca..ni!!o perA. el CFunhio revolucionA)'io, o por el contrario, su 

reeistro en lR hiGtoria ºº'"º un in·tento 
, 

mas oue fracasa. 
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